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LA SIGN1FICACION HISTORICA DEL DERECHO CANONICO* 
I. EL VALOR PARA EL JURISTA DEL DERECHO CANÓNICO DEL PASADO 
1. La realidad del Derecho canónico. 
No puede decirse que los aires que corren en el actual ambiente de 
la Iglesia sean muy favorables para el Derecho Canónico, que venía 
constituyendo su sistema jurídico. 
Las nue.vas ideas que, en contra de muchas de las orientaciones an-
teriores, se agitan en ese ambiente, buena parte de las cuales van 
mucho más allá de lo admitido por el Concilio Vaticano II, suponen 
una revisión de muchos puntos de vista tenidos h,!-sta hace poco por 
sP.guros, han traído mudanzas muy importantes, han puesto preocupa-
ciones y perplejidades. en el ánimo de muchos y hasta han llevado a 
algunos a dar por liquidados, o al menos por liquidables, bastantes 
valores positivos, que, aun sin tocar a lo esencial de la Iglesia, eran 
elementos de consideración en su función humana, religiosa y social. 
Hasta el punto en que el Papa ha tenido que advertir hace poco 
que la Iglesia sufre "un torbellino de ideas y de hechos que cierta-
mente no son, según el Espíritu, buenos y no prometen aquella reno-
vación vital que el Concilio ha prometido y promovido" y sentar la 
norma: "renovación, sí", pero "cambio arbitrario, no" l. 
Pues bien, una de las cosas discutidas con más empeño ha sido el 
mismo Derecho canónico. Es uno de esos valores, de los que no pocos 
dentro de ella quieren desprenderse, o pretenden, al menos, transfor-
* Discurso de ingreso en la Real Academia de Jurisprudencia y Legislaci6n pronunciado 
el dCa 5 de mayo de 1969. . 




marlo radicalmente, afirmando que lo jurídico es un obstáculo para 
10 espiritual, que la organización de la Iglesia conforme a principios 
y caracteres de Derecho debe ser sustituida por una acción más diluida 
y flexible y que la autoridad fundada y actuada según normas ju-
rídicas debe dejar paso a lo que viene llamándose pura actividad 
pastoral. 
Es una actitud que produce un problema insoslayable. Así, un ilus-
tre prelado, miembro de esta docta corporación, FR. JOSÉ LÓPEZ ORTIZ, 
ha hablado del "repudio más o menos patético del juridismo, a que 
nos ha acostumbrado la literatura en torno al Concilio" y de sus exa-
geraciones 2, y un moderno canonista, a quien ciertamente no se puede 
tachar de conservador, HEIMERL, hizo constar francamente que "se 
observa una fuerte corriente antijurídica en la Iglesia de hoy y en una 
gran parte de los padres del Concilio", hasta el punto de que uno de 
los más penetrantes reproches que en él se podían oponer a un es-
quema, al discutirlo, era el de "juridismo". HEIMERL ya se hacía cargo 
de que ello es como una nueva edición del viejo antijuridismo, que 
viene soñando con una Iglesia solamente espiritual desde el montanista 
TERTULIANO, pasando por los fanáticos movimientos rigoristas de la 
Edad Media, hasta los que defienden en nuestro tiempo la llamada 
Iglesia de la Caridad 3. 
Pero su antecedente inmediato no es aventurado colocarlo en la 
teoría no católica 4 que afirmó la incompatibilidad entre Iglesia y De-
recho, cuyos exponentes han sido SOHM, protestante 5, y KLEIN, que 
acabó también en el protestantismo 6. 
2. LóPEZORTlZ, Valoraciones 11 decisiones jurídicas en el Concilio Ecuménico Va-
ticano Il, en "Ivs CanoniCvm" de 1966. La cita en la pág. 5. 
3. HEIMER4 Aspecto cristológico del Derecho Canónico, en "Ivs Canonicvm" de 
1966. La cita en la pág. 25. 
4. Se ha dícho que su primera manifestación fue el hecho de que Lutero que-
mara en Wittemberg, ellO de Diciembre de 1520, al mismo tiempo que la bula pon-
tificia de su excomunión, un. ejemplar de: Corpus Iuris Canonici. 
5. SOHM, Kirchenrecht (1892). El P. CORRAL (La salvación en la Iglesia. Madrid 
1968, pág. 4 Y allí nota 7) da una indicación de lo más importante de la doctrina 
teológica evangélica que ha rechazado la tesis de SOHM. 
6. KLEIN, Kanonistische und moraltheologische Normierungin derkatholischer 
Theologie (Tubinga, 1949); Skandalon. Um das Wesen des Katholizismus (Tubinga 
1958). 
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Para el primero la oposición estriba en que la esencia de la Iglesia 
es espiritual yla del Derecho material, la Religión es un hecho interno 
de cada uno y del Derecho una regulación de la vida e.xterna, la cual 
sólo puede ser cristiana si procede de una interioridad espiritual cris-
tiana,que no puede imponerse por el Derecho, pues aquélla se refiere 
al ser y éste al deber ser. Para el segundo la juridificacióndel orden 
sacramental, de la fijación de dogmas. que sólo pueden ser aceptados 
por la decisión individual libre, de la Teología moral y hasta del mismo 
concepto de Iglesia ha desnaturalizado la Iglesia Católica de tal ma-
nera que ha ocultado el Espíritu del Evangelio, por 10 que es preciso 
elegir aut E cclesia Spiritus a-iuridica, aut Ecclesia Turis a-spiritualis 7. 
El reflejo de estas ideas en los católicos ha sido, sin duda, decisivo 
en la formación de la dicha corriente antijurídica que entre ellos puede 
hoy encontrarse, contraponiendo la Ley al Espíritu y la Iglesia de la 
Caridad a la Iglesia del Derecho 8, pero que se nos presenta, más 
que con el empaque de una construcción dódrinal, como una actitud 
difusa de prevención y recelo. 
La reacción de los canonistas ante todo ese ambiente contrario al 
objeto de sus afanes y trabajos no ha sido ni tan rápida, ni tandeci-
dida, ni tan intensa como hubiera podido esperarse. Parecen estar 
más en una posición de tímida expectativa que en una apasionada 
pugna en amparo del Derecho. 
Se ha ido, al parecer, cediendo en cuanto a la defensa fundada en 
el concepto de éste y dejando llevar la cuestión al · terreno teológico 
para tratar de que se aamita en él la compatibilidad de lo jurídico 
con lo espiritual dentro de una Iglesia que, incluso como 'reflejo de la 
7. Un trabajo reciente de KEMMEREN (Ecclesi'a et Ius. Analysis critica operum 
Josephi Klein, Roma 1963) ha sido una nueva llamada de atención desde el punto de 
vista católico acerca de este autor. Testimonio del interés despertado con tal motivo 
en España son los comentarios de REINA (Ec~esiología 11 Derecho canónico. Notas me-
todológicas) y SETmN (Ecclesia et ius), ambos en la "Revista Española de Derecho 
Canónico", en 1964 y 1965 respectivamente. 
8. DE. LA HUERGA, La Ig~sia de la Caridad 11 la Iglesia del Derecho en "La Po-
testad de la Iglesia" (ponencias de la VII Semana de Derecho Canónico) Barcelona, 
1960. DE LA HERA (Introducción a la ciencia del Derecho Canónico, Madrid 1967, pág. 
86) pondera la importancia de SOHM en cuanto hizo ver que la Iglesia Católica es ,a 
Iglesia del Derecho Canónico y añade que si se suprimiese éste se modificaría sus-
tancialmente la Iglesia en su misma constitución. 
7 
lOSE MALDONADO 
mismq Unión hipostática, es visible e invisible, humana y sobrenatural 
al mismo tiempo; es decir, poniéndole en relación con la propia forma 
cristol6gica de ' ella 9, y, en genenl1., preocupándose por la construcción ' 
teológica del Derecho canónico 10. 
Pero hay que tener, cuidado con q1,le la, indudablemente necesaria, 
preocupación teológica no vaya a dejar evaporarse la esencia jurídica, 
imprescindible también, del Derecho de la Iglesia ya peimitir única-
mente en ella algo que de Derecho.no tenga más que el nombre. 
Pues bien, los juristas, que contemplan con profundo y justificado 
interés esa desconfianza hacia el Derecho canónico, que ellos miraban 
y trataban, sin dudar, como verdadero Derecho desde hace muchos 
siglos, no comprenden bien, aunque las respeten, las dudas y vacila-
ciolles sobre este punto y piensan que, sin perjuicio de que los teólo-
gos perfeccionen la apreciación de su luga.ren la Igle,sia, los hombres 
de Derecho debieran insistir en mostrar a éstos lo que lo jurídico sig-
nifica; porque es posible que la dificultad haya venido, no tanto de 
un conocimiento mejor de lo que es la Iglesia, como de un conocimien-
to peor de lo que es el Derecho. 
I 
Aunque la Iglesia sea protosacramento y misterio y el mismo cuer-
po místico de Cristo 11, aunque su comunidad espiritual lo ,sea de fe, 
esperanza y caridad, es al mismo tiempo. y como consecuenc:;ia mate-
rial de esos altísimos principios, una comunidad de hombres que está ' 
in hoc mundout societas constituta et ordinata 12 y no puede sUstraerSe , 
a la realidad que se expresaba 'en el antiglioaforismo: ubi societas 
ibi ius. ' 
Si en ella convivep. hombres, el , pueblo de Dios, y si esos hombres ' 
están, en su esfera, relacionados entre sí, bien en situación de igualdad, 
9, HÉIMERL,ob. cit., págs. 28 y sigs. 
lO. Así, por ejemplo; STICKLER. Das Mysterium der Kirche im Kirchenrecht (en 
"Mysterium Kirche in der Sicht der' Theologischen Disziplinen", Salzburgo 1962;'; hay 
traducción española, Barcelona 1966); SOHNGEN, Grundfragen einer Rechlstheologie 
(Munich, 1962); MAY, Enttheologisierung des Kirchenrechts (en el "Archiv iur ka- ' 
tholischen Kirchenrecht" de 1965); FRANSEN, Derecho canónico y Teología (en la "Re-
vista Española de Derecho Canónico" de 1965); HEIMERL, Aspecto c1'istológico del De-
recho c,an6nico~ citado; DE ECHEVERRÍA, Teología del Derecho Canónico (en "Conci-
hum", edic. española, de 1967). 
n.Concilio Vaticano II, De Ecclesia, 1 y7. 
12. Concilio Vaticano II, De Ecclesia, 8 y De Ecclesiá in mundo .nuius temp., 40. 
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o bien en plano desigual, de tal modo que a la facultad de uno de ellos 
corresponda un deber en el otro, y si tiene que haber unas normas, 
todo lo flexibles que se quieran, pero' concretas, que determinen esas 
respectivas posiciones según la Justicia y conforme a las exigencias 
de 'la dignidad humana y del bien común y un procedimiento para 
aar efectividad a su contenido y decidir cual de tales posiciones deba 
prevalecer en los casos de conflicto, dando a todos la necesaria seguri-
dad. Si en ella se da todo esto, no se explica el jurista como puede 
dudarse de que hay allí una comunidad y una vida jurídicas, y dere-
chos y obligaciones, y una tutela de ellos, y un ordenamiento jurídico 
y, en fin, un sistema de Derecho. 
Lo cual no quiere decir que este Derecho sea lo principal en ella. 
Se tratará de un puto instrumento al servicio de su, mucho más ex-
celsa, naturaleza espiritual. Pero esta instrumentalidad en que ha de 
situarse al Derecho canónico no es bastante para desalojarle de la 
comunidad eclesial. Su puesto en ella será modesto, pero es necesario 
que 10 ocupe con dignidad, y su carácter instrumental no puede ser 
suficiente para eludirlo. También son instrumento material los sonidos 
y signos del lenguaje y lo espiritual no pierde por utilizarlos y con ellos 
se expresa la palabra de Dios. 
Porque existe, además, el riesgo de que, si se deja desprovista de 
Derecho propio esa comunidad humana, sea un Derecho ajeno el que 
venga a llenar el vacío. Si en la Iglesia primitiva su Derecho era to-
davía, como es natural, incipiente y poco desarrollado, en técnica y 
en amplitud, no se olvide que, junto a él. existía un poderoso, extenso 
y muy elaborado Derecho civil romano, por el que se regía la mayoría 
de los aspectos de la vida de los cri,stianos en sus propias comllJl.idades, 
de tal modo que al Derecho canónico sólo se acudía en lo no reglado 
por éste, o en 10 que de él resultaba incompatible ~on los principios 
religiosos (el ejemplo más claro se tiene en lo relativo al matrimonio) 
y que ese Derecho civil quiso,- en cuanto le fue posible, introducirse en 
la esfera de la Iglesia. Y si SOHM pudo pensar en una vida eclesiástica 
desprovista de estructura jurídica fue porque en su país muchos de 
los aspectos sociales de las comunidades protestantes estaban regulados 
por un fuerte Derecho estatal, que, por las circunstancias concretas 
en que nacieron y por la especial atribución de la potestad eclesiás-
tica al soberano civil que se produjo entonces, incluía dentro de sí 
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muchas de las materias eclesiásticas; y es el caso que, conforme se 
han ido separando en tales territorios ambos aspectos, se ha ido cons-
truyendo en ellos un Derecho eclesiástico protestante, en el propio 
sentido de la, palabra. 
No hay por que presentar a la Teología y al Derecho como campos 
rivales, ni a lo pastoral como antagónico de lo jurídico 13. El Derecho 
canónico tiene que construirse con presupuestos no jurídicos, ' que reci-
be oe la Teología, pero según una verdadera técnica jurídica; y 
también el Derecho, que es un instrumento de lo pastoral, puede ha-
cerse targo en la medida conveniente de las realidades y necesidades 
que la iniciativa postoral le vaya planteando. Y siempre servirá para 
dar la segUridad que ·le es propia a los valores de la vida religiosa so-
cial en la Iglesia, sin que los desnaturalice aunque sean muy espirituales 
y elevados. Como'bellamente ha dicho el entonces Obispo de Tuy-Vigo 
y hoy Arzobispo Vicario General Castrense Mons. LÓPEZ ORTIZ "un 
campo de trigo sigue produciendo sus frutos aunque sea la dotación de 
un beneficio y el amor sigue siendo amor a,unque se les haya dicho a los 
novios que al unirse para siempre sus palabras definitivas tienen la 
fuerza obligatoria de un contrato" y la estabilidad jurídica, "que es el 
gran servicio y la gloria del Derecho" es la que proporcionará la paz 
necesaria para aquel cultivo de la tierra y aquella familia l •. 
Porque ese es otro aspecto que no debe olvidarse al enjuiciar la 
procedencia de un Derecho en la comunidad eclesial. No hay que 
mirar al Derecho como una servidumbre impuesta al hombre, en este 
caso al fiel, sino como un respaldo y defensad~ la libertad que le co-
rresponde dentro de esa comunidad 15. 
13. La afirmación de la compatibilidad de lo teológico y pastoral con lo jurídico 
ha sido también expuesta recientemente por ROMITA (Pastorale e Diritto canonico, en 
"Monitor Ecclesiasticus" de 1967) y por el P. BERTRAMS (De constitutione Ecclesiae 
simul charismatica et instituHonali. en "Periodica de re morali canonica liturgica" 
de 1968), seguido por el P. CORRAL (ob. ciO, que ha planteado el problema a la luz de 
los principios· ec1esiológicos del Concilio Vaticano 11. DE LA HERA (Introducción ... 
citada" . págs. 50 y sigs.) considera la participación del Derecho en el Cuerpo mís-
tico de Cristo y LOMBARDÍA (Importancia actuaí'del estudio del Derecho canónico, en 
el número de junio de 1968 de "Nuestro Tiempo") la precisa en el misterio de la 
Iglesia. 
14.· LóPEZ ORTÍZ, ob. cit., págs. 12-13. 
15. E~ aspecto del Derecho, garantía de la esfera de autonomía de los fieles y 
de su libertad y cauce de su actuación responsable en la Iglesia, está muy certera-
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, No ~ crea que la potestad de la Iglesia se ha despreocupado :de 
la referIda prevención antijurídica, dejando condensarse sin protesta 
las nubes amenazadoras sobre el Derecho canónico, porque ha sido la 
voz del propio Pablo VI, ,~ que se ha levantado lle~Cl de autoridad 
repetidas veces, a distancias de pocos meses unas de otras, aprove-
chando to11as las ocasiones; con reiteración e insistencia que acr,editan 
la importancia qué reconoce al caso, en defensa de ese Derecho y de 
su necesidad en la Iglesia. 
Primero en 20 de noviembre de 1965, en queproclam6 al Derecho 
q¡.nónico como "exigido por la naturaleza social de la Iglesia y fun-
damentado en la potestad de jurisdicción que, ;Cristo concede el la je-
rarquía" y ejercido sin interrupción por los Apóstoles y sus sucesores, 
se expresó en contra de los que lo menosprecian al distinguir eiltre 
iglesia jurídica , e Iglesia de caridad y rechazó abiertamente a "los 
que pretenden defender que la naturaleza de la 'iglesia está en contra-
dicción ' con la naturaleza del Derecho" 16. Muy poco después, en 25 
de Enero de ICfo, cuando quiso resarcir al Tribunal de la Rota Ro-
l1).aha "del menospreCio que un lenguaje más ligero que ofensivo ha 
pOdido ' infringirle, calificand~ con ' cierta ligereza de jurismo las de-
, t~rminacione!? 'prácticas y canónicas referentes ' a ' la vida externa del 
cuerpo 'eclesiástico" 17 . Una vez más, en ' 17 de agosto de 1966, al de-
clarar oponerse a los que miran con antipatía la actividad legislativa 
de la Iglesia, como si fuera 9puestaa la libertad de lOs hijos de Dios 
y contraria al espíritu del Evangelio, y afirmar "no vemos cOmo la 
Iglesia Católica, si' qUiere ser fiel y ' consecuente con los principios cons-
titutivos de su divino Fundador, pueda precindir de darse así misma 
un 'Dereehocanónico" 18. Algo más tarde, en 27 de mayo de 19b7, al 
reiterar que tÍlá' Iglesia. siendo una comunidad no sólo espiritual:, sino 
'visible. orgánicá. jerárquica. social y ordenada" 'necesita de una ley 
éS(:rita" y y añadir que ello es "no sólo por mero ejercicio de la autori-
mente expuesto por LOMBARDÍA en su 'artículo titulado Il ' Diritto Canónico neUa vita 
deUa Chie." (pUblicado en el número de mayo de 1968 de "Studi Cattolici"). 
16. Discurso a la Comisión para ' la revisión del Code:r: Juría Canonici, en 20 de 
noviembre de 1965 ("L'OsserVatore Romano" del 22). 
~7. Discurso al Tribunal de la S. -Rota Romana, en 15 de enero de 1966 ("L'Osser. 
vatoreRomano" del 20). ' 
lIi. Discurso en la audiencia general,en Castelgandolfo, d~l 17 de Agosto de 1966 
(··L'Os~ervator~ Rorilano'~ del ,18). ' , ' 
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dad, siDo para la tutela del ser y la libertad de los entes morales y las 
personas físicas que componen la Iglesia misma"·8. De nuevo, en 13 
de febrero , de 1968, diciendo que ,"ahora que un sentido desorbitado 
de la libertad quisiera, desde luego, suprimir toda norma de ordena-
miento jurídico", las decisiones judiciales (una vez más se refería a 
las de la Rota) "proclaman solemnemente todos los días la e~istencia 
de una Ley divina que no pasa ni envejece y tienden autorizadamente 
a conformar con ella la vida de todos los que recurren al Tribunal" al. 
Pasados unos meses, en 25, de mayo de 1968, en que ha explicado, 
en una síntesis admirable de la esencia del Derecho y de su posición 
en la Iglesia, que "el complejo deJas relaciones jurídicas está inse-
parablemente ligado, en el proceso teológico querido por el Creador ,al 
varor y a la dignidad de la persona humana", promueve el "bien co-
mún" y tutela la "autonomía inviolable del individuo", por lo que, 
'si se considera al hombre "como cristiano, como, miembro del pueblo 
de Dios en la vida de la Iglesia", se ve que "la función del Derecho 
no resulta extraña al misterium salutis", sino que "forma parte de la 
econoniía de la salvación el ' patrimonio de las realidades jurídicas" 
y que el Derecho, "además de ser componente decisivo de la estruc-
tura sustancial de la comunidad, constituye también la tutela y la 
salvaguardia de la dignidad del cristiano", además de que "en la 
trama de las estructuras jurídicas está arraigada la dinámica del mu-
n.us pastorale", aunque él mismo no sea identificable , con la relación 
jurídica; todo lo cuai lleva a la necesidad de la norma jurídica y a 
que la ley canónica "está llamada a desempeñar una función esencial 
en la vida de la Iglesia" 21. 
Y finalmente, por ahora, en 27 de enero de Ig6g, cuando otra de 
las audiencias anuales a la Rota Romana le deparó nueva ocasión de 
insistir en tales principios, la aprovechó para exaltar a la potestad ju-
dicial de la Iglesia llamándola genuina e importante expresión de 
19. Discurso en el acto de , conmemoración del cincuentenario del Codex Iuris 
Canonici el 27 de Mayo de 1967 ("L'Osservatore Romano'" del 28). 
20. Discurso al Tribun,al de la S. Rota Romana, en 12 de Febrero de 1968 (uL'Os-
servatore Romano" del 13). 
21. Discurso al Congreso internacional de canonistas con motivo del cincuentena· 
rio de 1a entrada en vigor del Codex luris Canoniri, el 25 de Mayo de 1968 ("L'Os-
servatore Romano" del 26). 
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la autoridad ' con la que Cristo ha: querido ' investirla, comunicándole 
tanto el poder ,de dIstribuir en su Cuerpo Místico los carismas espirituales , 
vivifieantes, como el de ,gobernarlo como institución social con poder 
jurisdiccional. Habló allí de modo expreso del Derecho canónico (que 
definió como "la norma que señala los deberes y defiende los derechos 
de los miembros de la Iglesia' ~), para proclamar que el Concilio no sólo 
no repudia tal Derecho, sino que quiere ' y desea esa norma como ' 
consecuencia de aquellos poderes confiados por Cristo, como exigencia 
de la naturaleza de la Iglesia, a la que llamó. "vigilante defensora 
de la Ley cristiana", como cauce para la vida religiosa y como tutela 
jurídica de la misma ' libertad; mostrando al Derecho canónico con 
la naturaleza , de las disciplinas jurídicas, del actual progreso de las 
cuales se hacía eco expreso y que, con cita de CICERÓN, decía qu~ se 
han de inspirar en la íntima naturaleza del hombre. Aunque rechazaba 
UD Derechocan6nico exterior y formalista que prescindiera del espíritu 
del Evangelio, prevaleciera sobre la especulación teológica, sofocara 
la formaciÓn de la conciencia iluminada para la autodeterminación y , 
retrasara el desarrollo de la vida religiosa 22 . 
La doctrina oficial de la Iglesia es, pues, inequívoca y no deja 
lugar a ambigüedades ni evasivas; pero, a pesar de ello, en el ambiente , 
a.ctual interesado, al que ha llamado ingeniosamente LOMBARDiA "de 
lu,ha de miel con la libertad" 23, permanece el recelo antijurídico, ,en la 
idea y hasta en la práctica, de tal manera que el mismo Pablo VI, en 
la ocasión citada de mayo de I968 ha de quejarse, diciendo : "hoy está 
muy difundida una cierta. actitud de escepticismo, indiferencia, rp.sis~ 
tencia e incluso desprecio a la legislaci6n canónica y a cuanto la ff~[Jre· 
senta", que se expresa en "el, exclusivo reconocimiento del carácter 
carismático de la Iglesia, o de quien cree podérselo atribuir", y en "el 
,culto exorbitado de la autoridad personal que tiende a negar cualquier 
limitación heterónoma, o vínculo de cualquier autoridad, aunque sea 
legítima" 24 . 
Pues bien, ante esa situación ~ interesante por su confusión misma, 
mientras teólogos y canonistas discuten lo que van a hacer del Derecho 
22. , Discurso al Tribunal de la S'. Rota Romana, en 2 de enero de 1969 .("L'Osser-
vatore ,Romano" del 26-27). 
23. LOMBARDÍA, loe. Cit., pág. 347. 
24. pis:curso de 25 de mayo de 1968, citado en la nota 20. 
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canónico, le merman su puesto en la Iglesia, lo estilizan y subliman 
para que pueda eI}trar por sutiles resquicios espiritualistas, lo miran 
con desconfianza y critican 10 que fue su contribución á. la Iglesia, los 
juristas civil~s, que ' estaban acostumbrados a considerarlo como un 
edificio admirable de técnica y prudencia jurídicas, un atractivo feJIó-
meno peculiar dentro deÍ total panorama jurídico yun factor esencial 
en el desenvolvimiento del Derecho en el mundo, observan todo ello 
desconcertados y con cierta desazón. 
No olvidan lo que le deben el Derecho en general y muchos Dere-
chos civiles en particular y., si entre los canonistas llega a imponer~e 
el criterio de restringir su alcance en el presente y desentenderse de su 
modo de ser anterior, no faltarán juristas de los que le admiran como 
una de las grandes obras del pasado, dispuestos a seguir ocUpándose 
de él, sin salirse de la pura técnica jurídica, y a dedicarle la atención 
que merece como auno de los más importantes elementos de formación 
del Derecho civil actual, creador de figuras jurídicas que hoy . son 
patrimonio de todos. Porque aunque le quieran regatear mucha;s coSas. , 
no le pueden quitar lo que fue, su significación en la Historia' del 
Derecho. ' 
Por eso pudiera no resultar inadecuado , dedicar en la sazón actual 
un recuerdo, recuerdo agradecido, a las aportaciones con que el De-
recho canónico ha enriquecido el acervo coniún de la 'cultura júrídica. 
Aunque la revista tenga aquí necesariamente que limitarse auna pasa· 
da rápida sobre las más significativas de ellas. 
2. Algunas muestras de las aportaciones canónicas , a la cultura 
jurídica. 
La aportación del Derecho Canónico se ,nos muestra en la realidad 
jurídica del pasado con formas diferentes. Allí pueden encontran-e 
ejemplos de contribuciones que representan la introducción de un es-
phitu nuevo, instaurador de cambios profundos en muchas formas de 
Derecho, o bien la configuración de instituciones jurídicas concretas, 
nacidas en su terreno, o el poner a disposición de ciertas normas civiles 
el refuerzo de su autoridad, así como la elaboración de construcciones 
técnicas fundamentales, aprovechadas en todo el campo jurídico, o 
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el hacerse cargo del desarrollo completo de algunas ramas del Derecho, 
como ocurrió en la materia · matrimonial, e incluso la aportación ·del 
sistema canónico en su conjunto, admitido y aplicado en la esfera civil 
y con valor en ella. . 
Convendría consignar algunas indicaciones · sobre esos diferentes as-
pectos, amoldadas al significado respectivo de cada uno de ellos, me-
jor que a un orden cronológico o material, .pues no se trata de fijar 
el conjunto d~ una exposición histórica sino de recordar y valorar 
beneficios concretos 25. 
a) La aportación de un espíritu nuevo 
La primera contribución del cristianismo al mundo del Derecho con-
sistió en la afirmación de unos principios religiosos y morales que, 
. aplicados al mismo, habían de trastocar muchas de las. reglas · que se 
mantenían en el Derecho pagano. Y no es que los cristianos en los pri-
. meros tiempos de la · Iglesia se propusieran directamente como objetivo 
inmediato cambiar el Derecho civil entonces vigente, ni que entabla-
ran una acción destinada a mudar hl.s normas ' jurídicas de aquella so-
ciedad civiL sino que su actitud fue más bien- la de instaurar una 
manera de vida cristiana, que se desentendiese de la sociedad pagana en 
todo aquello que resultase contrario a su conciencia. 
, Pero la doctrina cristiana se basaba en unos principios que, al apli-
carse también a la . conducta de los cristianos en sociedad, tenían ne-
cesariamEmte que introdUcir en ésta una~ normas que no podían menos 
de atraer la atención del Derecho civil y plantear en él nuevos modos 
y necesidades nuevas. Con ello los deberes morales exigidos por esos 
principios, al reflejarse en la vida deI'"elación civil entre los hombres, 
vinieron a producir el cambio de muchas instituciones y normas jurí- . 
dicas. Así, el principio de la paternidad divina da lugar al · de la: fra-
ternidad entre los hombres, como hijos todos de Dios, que lleva, a su 
vez, al principio de la caridad que impone el amor y ayuda a todos 
los humanos y que se desarrolla en los principios de la igualdad entre 
25. Una exposición de la Historia del Derecho canónico · con ·'especial at~nción a 
su pape! de elemento ~e formac¡ón del Derecho civil puede verse en MALDONADO 
Cur~o ,de Derecho _c~nóruco para juristas civilles (Madrid 1967). "Himoria del D . h 
Canomco", .págs. 237-476.. . erec o 
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ellos y ~el respeto a la dignidad y a la libertad de la persona. Y estos 
principios, que tienen una base netamente evangélica, que fueron 
desarrollados por los Santos Padres, sin poner en ello una intención 
precisamente jurídica, pero sí la de determinar conductas que- debían 
observarse también en sociedad, habían de cambiar inexorablemente 
los puntos de vista paganos y dar nueva fisonomía al Derecho, en 
cuanto este se cristianizase. No en vano hablaba TERTULIANO, que co-
nocía el valor jurídico de la palabra, de la nova lex 2l.i. 
Por eso, primero a base de la influencia' difusa, pero cada vez más 
general y más profunda, de esos postulados, y luego mediante la re-
cepción en las normas civiles de consecuencias inmediatas y concretas 
de los mismos, el caso es que fue introduciéndose en el Derecho de 
entonces, que era nada menos que el muy desarrollado, extendido y 
poderoso 'Derecho romano clásico, ante todo una corriente espiritual 
que venía de aquel origen y luego, ya en la legislación post-constanti-
niana, unos cambios determinados que aparecen indudables en el Co-
dex Theodosianus y s9bre todo en los cuerpos justinianeos, incluso co-
mo interpolaciones en el Digesto, y especialmente en las nuevas orien-
taciones ,del Codex y las Novellae. Este fenómeno ha sido estudíado 
bastante a fondo por los romanistas, entre los cuales, desde los traba-
jos de TROPOLONG Zl y pasando por las páginas de RICCOBONO 28, MAR-
CHI 29 y tantos otros, sin que faltara la aportación española, a cargo 
del ilustre miembro de esta Academia profesor URSICINIO ALvAREz, 
que señaló como germen la institución qe la "episéopalis audientia" y 
fue determinando las influencias en materias concretas en el Corpus 
Iuris Civilzs;>¡j, y por la especial dedicación que a estos temas consagró 
26. BECK, Romischen Recht bei Tertu/.Han und Ciprian (1930>, pág. 51. En general, 
ALTANER, Patrolog(a (versión española,Madrid 1945); 
. 27. TROPLONG, De l'inf!uence du Christianisme sur le Droit civil : des romains 
(Paris 1843; hay traducción española de RETORTILLO) . . Tampoco faltaron ' posiciones 
adversas, analizadas por HOHENLOHE (Einf~uss des Christentum auf das Corpus Iuris 
Civilis. Viena 1937) y superadas por los avanees en la crítica de las interpolaciones. 
28. RICCOBONO, Cristianesimo e Diritto privato (en la "Rivista di Diritto civilé" 
de 1910). 
29. MARCHI, D.ell'influenza del Cristiane~imo (en "Studi Senensi'~ de 1924). 
30. URSICINIO ' ALVAREZ. 1,nfluencias del Cristianismo en el Derecho Romano (en la 
"Revista de Derecho Privado" de 1941). Allí puede encontrarse una exp~sición de la 
. doctrina producida hasta ento~ces. . 
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ROBERTI 31 se ha podido llegar a la' extensa obra de conjunto. en que 
BlONDO BIONDI 3Z hace una exposición del Derecho romano cristiano.. 
En realidad no se trata aquí. de una aportación de elementos jurí-
dicos en el propio sentido de la palabra, sino de esos- presupuestos pre-
. j1Jfídicos, que son antecedente y base para el Derecho. y que condicio-
nan fundamentalmente al mismo. pe hecho hicier.on cambiar el rumbo 
de éste, aun dentro de la esfera civil, en muchos problemas y después 
llegaron a ser parte esencial de la cultura cristiana y europea, en la 
que vivimos, y a determinar los rasgos . fundamentales de su Derecho 
propio. 
b). La aportación dein~tituciones concretas importantes. 
'También a los Derechos germánicos los transformaron las ideas 
nuevas del espíritu cristiano, con el reconocimiento de instituciones 
eclesiásticas y la penetración de Rrincipios cristianos en sus leyes y en 
su vida real. 1MBERT ha ido apuntando las principales de estas influen-
cias concretas en las legislaciones germánicas y francas 33. 
Pero aquí la relevancia de esta aportación resulta aun con mayor 
relieve porque el Derecho canónico, ya más desarrollado., se relaciona 
con sistemas civiles menos perfectos y más propicios a reconocer su-
perioridad en él. Por eso pudo entonces elaborar instituciones que, 
aunque nacidas de una mentalidad y en una esfera social eclesiásticas, 
estaban encaminadas a remediar necesidades y producir efectos tem-
porales y fueron aceptadas por el sjstema jurídico civil, en el que des-
empeñaron funciones de primerísimQ plano. 
Tal es el caso, por ejemplo, de las llamadas paz y tregua de Dios, 
originadas en la esfera eclesiástica y sen?das por organismos religio-
31. En un volumen publicado por la Universidad Católica del Sacro Cuore de Mi. 
lán. bajo e~ titulo Cristianesimo e Diritto RO,mano (Milán, 1935) se agrupan tres im-
portantes' trabajos de ROBERTI,- especialmente · el dedicado a Cristianesimo ecollezioni 
giustinianee, otro de BUSSI y otro de VISMARA. todos' sobre estos problemas. 
32. BIONDI, 1l Diritto romano cristiano, 3 vols. l. Orientamento' religioso della. le-
gislazione, JI. La gittstizia.Le persone y 111. Rapporti patrimonialli. Diritto pubblico 
(Milán, 1952-1954). -
~3.' IMB~RT, L'influence du Christianisme sur la legislatwndes peuples lrancs et 
germains, en la "Sernmana del Centro italiano di studl sull'alto medievo" 'celebrada 
en Spoleto en Abril de 1966 (Spoleto, 1967). . . 
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sos, que atemperaron en buena parte en lá Europa feudal la inseguri-
dad del peligro r,:¡aterial constante para las personas y cosas, que no 
podía ser conjurado por la, a la sazón, desintegrada soberanía, civil. 
En ellas se defendió mediante penas canónlcas a determinadas perso-
. nas y a ciertos bienes, que, "por su naturaleza y 'situación débil y pa-
cíficq , tenían que ser respetados por "todos, y se impuso la suspensión 
de las hostilidades de las frécuentes guerras en días de la semana y 
, '. épocas del año especialmente consagrados a Dios 34. 
Ello se .inició en el Sur de Francia en los ' finales del siglo x y al 
·extenderse llegó pronto a E~paña, donde apareCen enCaíaluña las 
llamadas asambleas de paz y tregua desde los principios del XI 35 Y 
donde se consolidan estas instituciones, primero en dicho siglo XI en 
los concilios de la región catalana (los de Elna de 1027 y 1065, Vich de 
1027 y 1029, Gerona de 1068 y constituciones de Vich de 1068) y lue-
go, ya en el siglo XII, en los de otras regiones (el de León de II14 y 
el de Compostela de II24) 3I¡. Tales figuras recibieron regulación gene-
ral y detallada de Urbano II en el concilio de Clermont de 1095 ypa-
saron al Corpus Iuris Canonici, donde pueden encontrarse tanto en el 
Decreto de Graciano como en las Decretales 37, Y son buen ejemplo 
de instituciones creadas por normas, aplicadas por órganos y sancio-
nadas por penas, todo ello netamente canónico, para servir tina fun-
ción y cumplir una finalidad precisamente civiles; terminando por pa- . 
sar al orden secular, que acabó haciéndose cargo de tal función cuando 
la pax Dei se convirtió en la pax regis, paz territorial mantenida por 
el poder civil. 
Pero la muestra más interesante de institución creada en la esfera 
canónica para servir una finalidad civil y aceptada en tal esfera es 
34. KLUCKHON, Geschichte des Gottesfrlendes (Leipzig, 1857); SFMlciION. La paix 
et La Trev.e <k Dieu (París, 1857);' FERR. Des Gottesfriede und die kathozische Kirche 
. des Mittel Alters (Augsburgo, '1861); HUBERTI, Studien zur RechtBgeschicMe g.~ (lot-
~esfrieden und Landfrieden (Ausbach. 1892). 
35. WÓHLHAUPTER, Studien zur Rechtsgeschichte des Gottes und Landfrieden in 
Spanien (Heidelberg, 1933). 
36. MALDONADo, Las re,laciones entre el Derecho canónico '11 e~ Derecho secular en 
los Concilios españoles del siglo XI (en el "Anuario de Historia del Derecho Español" 
de 1943). Ver las págs. 128-138. 
37. Decretum: c. 11, D. XC y c. 32, c. XXII, q. 8. Decretales; tito 34, De treuga 
et pace, del lib. l. 
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sin duda el mismo Imperio medieval, que tuvo un origen eclesiástico, 
del cual salió para constituir por bastante tiempo una verdadera yefec-
ti va estructura política de la Cristiandad. 
Cuanao en la Navidad del año 800 León IIIcoroÍla a Carlomagilo 
como Imperator augustus romanorum gubernans imperium su acción 
tiene mucha mayor trascendencia que la de una simple renovación del 
Imperio romano; es la creación de una fQrma política para el mundo 
occidental y esa creación tiene su origen en la potestas pontifiC'ia y su 
fundamento en construcciones jurídicas canónicas. Es más, incluso se 
dice que tuvo lugar sin prevenirle, nesciente DomnoCarolo, como ha-
cen constar los Annales Maximiani 38 y produciendo dudas en él. Fren-
te a la idea de ARQUILLIERE de la creación por el propio monarCa fran-
co 39 y las explicaciones de HALPHEN ~ se ha impuesto el hecho, vulga-
rizado por EGINHARDO 41, de la sorpresa del nuevo emperadoL Por eso, 
, si Carlomagno va realizando el agustinismo político 42~ lo hace, no in-
conscientemente, como cree ARQUILLIERE.f3, sino por inspiración inme-
diata de la Iglesia, de quien lÍa recibido una consagración religioSa 44, 
y pone en toda su obra el sello de lo religioso, como se puede apreciar 
en las instrucciones a los missi, o en los elogios que le tributan loS Ano-
gilberti Carmina 45, que revelan una concépción más sacerdotal que 
política, o en la idea que expresa la carta a León III: "mientras . el 
Emperador combate el Pontífice eleva las manos hacia Dios, como 
Moisés, para que por su intercesión el pueblo cristiano sea victodosu 
en todo tiempo y lugar sobre los enemigos de su Santo Nombre~ y que 
el Nombre de Nuestro Señor Jesucristo sea glorificado en el Mundo 
entero" 46. 
38. Armales regni Francorum inde al> anno 741 usque ad annum 829 (edic. KURZE. 
Hannover, 1895). 
39. ARQUlLLIIlRE, L'augustiniBme pOlítique (2.& ed., Paris, 1955); pág. 155. 
40. HALPBEN, Etudes critiques sur l'histoiTede ChaTlemagne (Paris, 1921), págs. 
219 Y sigs. 
41. EGINHAI\DO,Vita CaToii (edic. Halphen, 28). 
42. Al.' hablar del agustinismo político en la Edad Media no se quiere significar 
la doctrina misma ' de San Agustín, sino la manera como se comprendió y aplicó en 
ésa época. Ver DE REINA, Los términos <k la polémica Sacerdocio-Reino (en "lvs Ca-
nonicvm" de 1966> •. 
43. ARQtJILLIERE, ob. cit., págjl. 154 Y sigs. 
44. FOLZ, Le ,.coUTonnement impéTial de Charlemagne (Paris •. 1964). 
45. Monumenta GeTmaniae Historiea. 'Poetae latini aevi caTolint. I. 
46. Monume7l.ta GeTmania.e Historica • . EpistolaTum, IV. 
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El caso es que esa unión de los pueblos que en el Imperio se pro-
duce es una expresión política de la unidad misma de la Iglesia 47; 10 
que expresó ANGOBARDo al decir: "quiera Dios Todopoderoso que bajo 
un solo piadoso rey todos los hombres fuesen gobernados por una sola 
Ley, lo que aprovecharía grandemente a la concordia de la ciudad de 
Dios y a la equidad entre los pueblos" 48. 
Pero la acción de la Iglesia no se limitó a la creación de la institu-
ción política imperial, sino que la Santa Sede siguió velando por el 
Imperio, para fortalecerlo cuando se hacía débil y para reducirlo a su 
lugar verdadero cuando llegaba a ser demasiado fuerte. 
Así, ante Ludovico Pio, que no sabe mantener el tono que a la ma-
gistratura imperial dio su padre, tiene que reafirmar el vigor del Im-
perio, con toda su sustancia religiosa y la identificación de la unidad 
y la paz de éste con la unidad y la paz de la Iglesia, y, vencida la 
primera amenaza de escisión, la Ordinatio 1 mperii del año 8I7 sigue 
sustentándolo "para la conservación de la paz y la protección de la 
Iglesia"; y Gregorio IV aclara a los obispos la naturaleza de su inter-
vención, diciendo: "yo llevo a cabo una misión de paz y de unidad, 
que esuíl donde Cristo y el ministeriomisrno de Cristo"; y más tarde 
Sergio II ¡en la epístola en que nombra a Drogón Vicario de la Sede 
Apostólica) afirma que si los tres hijos de Ludovico Pio no permanecen 
unidos intervendrá contra ellos y si no quieren apartarse de la discor-
dia 'nu ·catholica pace fuerit contentus los castigará, Deo auxiliante; 
canoniús auctoritatibus; y San Nicolás r reclama el aerecho de poner 
orden en todo 49• De este último se dijo en los Annales Berti-niani: To-
tius mU1'!di imperatorem se facit 50. 
Así, en cambio, andando el tiempo, después de que Otonvuelvea 
recibir la co~ona imperial y cuando Enrique IV llega casi area1izar la 
idea del lmperium mundi y por hacerse demasiado fuerte ' ~l , Imperio 
se desnatunÜiza, el Papa tiene que recordar a éste su verdadéra: eSfér.i.; 
~7. Aún en. I~s más significativos exponentes , del punto de vista germanista se 
advIerte la pOSICIón religiosa del Imperio. DEMPF, . Sacrum Imperium (Munich, 1962). 
~8. ANGOBARDO DE LYON, Liber adversus ' l'egem Gundoba~di(MIGNE. ,f'atrologia 
Latma, XIV>.. Esos textos, y otros en' el mismo sentido, pueden verse recogidos por 
ARQUILLIERE. 
49; Ob. cit., págs. 171 y sigs. 
SO. Annales Bertiniani (edic. WAITZ) , ano 864. 
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y en los días difíciles de San Gregorio VII 5\ ha de llegar incluso a de .. .. 
poner al .Emperador. Según la afirmación . expresa del· Dictatus. Papae 
puede hacerlo (n.o 12), así como puede desligar a los súbditos del ju-
ramento de fidelidad hecho a los injustos (n.o 27), y lo aplica enrea"': 
lidad a Enrique IV. En la bula de 8 de Diciembre de 1075 le reprocha 
su desobediencia a los cánones y en el concilio celebrado en Roma en 
Febrero de 1076, invocando' al Bienaventurado Pedro príncipe de los 
Apóstoles, puede declarar : "Separo al Rey Enrique del gobierno de 
todo el reino de Alemania y de Italia, desligo a todos los cristianos del 
juramento que han ' contraído o contraígan para con él y prohibo a 
todos que le reconozcan como rey" 52. Aparte de la excomunión, que 
también formula. Y aunque pasó el tiempo, continuó la misma idea 
del concepto religioso y para Inocencio lIt el Imperio seguirá siendo 
una institución eclesiástica 53. 
Pues bien, toda esa acción de la Santa Sede en cuanto a la insti-
tución imperial estuvo montada en una construcción jurídica, elabo-
rada dentro de la esfera del Derecho canónico. 
La posibilidad de deposición del Rey o Emperador, pieza clave de 
la efectividad de tal acción, se apoyaba en soportes netamente canó-
nicos. Por un lado, las consecuencias de una excomunión llevaban a 
la imposibilidad de comunicar con el excomulgado y a obstaculizar, 
por lo tanto, las relaciones de los súbditos con el monarca, cuando éste 
había caído en esa situación. Porque la posibilidad de excomulgar a 
un rey, cristiano como los demás, es algo en lo que insisten los cano-
nistas de la época, a base sobre todo del cono~ido texto de la carta de . 
San Gregorio VII a Hermann, Obispo de Metz, de 25 de Agosto de 
1076 ("El que afirma no poder estar encadenado por la Iglesia deb~ 
declarar también no poder ser absuelto por ella, y en estas condiciones 
se separa de Cristo"). Por otra pacte, el juramento de fidelidad de 'los 
súbditos, vínculo personal que constituía en el régimen feudal, en cada 
51. ARQuiLLIERE, · Sai11.t Gregoire VII. Essai sursa conception dupouvoit" pontifi.: 
cal (Paris, 1934), 
52. ¡'Henrico regi , .. totitis regni Teutonicum et Italiae gubet"nacula . contt"adica, 
et omnes christianos a vinculoiuramenti quod sibi fecere vel facient ab.olvo, et u$ 
nuUu. ei sícut regí serviat interdiCo" (MANSI. XX, 468-469). 
53. . Así lo' tiene dicho expresamente PRIETO, L~ funcionalidad reliQiosa del poder 
político en · el pensamiento del Papa Inocencia III (en el vol. 1 del "Homenaje al Prof. 
Girnénez Fernández", Sevilla, 1967). La cita ,en la pág. 148. 
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uno de los eslabones de SU' cadena, el lazo individual que era el fun-
damento del poder político, suponía, éo1l].o es logico, una naturaleza 
religiosa y una reglamentación canónica (así, en REGINO DE PRÜM o 
en BURCHARDO DE WORMS pueden encontrarse listas de turamentos que 
no obligan a su cumplimiento, y en la Panof'mia de SAN Ivo se recoge 
la frase de Urbano n, según la cual no obligan los juramentos de fi-
delidad hechos a uno que luego es excomulgado). Por este camino de 
la excomunión, y la absolución del juramento de fidelidad que puede 
traer consigo, se llega al principio, formulado expresamente por GRA-
CIANO, de que el Papa absuelve del juramento de fidelidad cuando de-
pone al Rey. 
Pero hay también otro tipo de razonamientos en apoyo de la posi-
bilidad de la deposición del Emperador. Los que se fundan en el ori-
gén eclesiástico de su poder políticb. El autor an~imo de la Summa 
" super Decretum de Leipzig argumenta, con cita de GRACIANO, que si el 
Emperador abusa de su poder puede el Papa removerlo, lo que no 
haría si él mismo no le hubiese conferido la potestad 54. Y se invoca 
que fueron los Papas quienes transfirieron ,el poder a Pipino (como se 
dice en la carta a Hermann) y quienes pasaron el Imperio a los ger-
manos (como menciona Inocencio III) 55, Y los canonistas acaban por 
entroncar la posibilidad pontificia de deposición · en la facultad misma 
de aprobar la elección, y así diría LORENZO HISPANO que él tiene por 
Emperador o rey al que es aprobado por la Iglesia y es católico 56. 
Para los canonistas el Papa esiudex Imperatoris, quia electionem ,' 
confirmat veZ cassat, et etiam confirmatum deponit, tiene la potestad 
de transferre 1111if>erium ab una persona in aliam et reguin deponit y 
examina la idoneidad del elegido, porque, ad illum spectat examinatio 
ad quem manus impositio. Era el unum caput del unum corpus Eccle-
siae 57. Este razonamiento llegará a ser aplicado directamente también 
54. "Inde est, quod si impe1"at01' potestate SYa abutitur, poten, eum PC¡pcI remove1"e. 
ut C. XV, q. VI. ' Alius, item, quod non face'l'et si ri. ·h.iUl'rROdi pot"tatem non con-
jenet" (Summa Lip6iensis, gl. al c. 1 de la 'Dist. XXn>. 
55. Sobre los textos del Decreto, en relación COD ~tas , cuestioDes~ 'Ver DE REINA. 
loe. cit., pág. 184. 
56. "Quicumque est app'l'obatus . ab Ecclesia, sitie rez .sitie impe1"atO'l', ' et e.t ca-
tholicus, eum credo impe'l'atO'l'em tlel 'l'egem" ,(LoRENZO HISPANo.. gl. al cap. 19, del 
tito 6, del lib. 1 de las Decretales). ' 
57. MOCHI ONORY, ob. cit más abajo (en la nota 130),pág. 217. 
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a los reyes que a Papa temporalem iurisdiotionem accipiunt, co~o se 
dice en la referida Summa Lipsiensis 58; pero é!;le' es ya otro problema. 
No conviene olvidar, por otra parte, que toda: esa construcción del 
Imperio se realiza, por la ' Iglesia, buscando una finalidad concreta: 
la pai. 
La paz es sU objetivo constante, como se advierte desde la Ordin«-
tio Impcrii del 817 y resplandece como preocupación invariable en los 
textos pontificios. Así en los muy conocidos de Gregario IV, Sergio Il, 
Beneqicto ' nI, León IV, etc. 59 ,hasta llegar al mismo lnocencio ' IIl. 
El más representativo puede ser la carta de San Nicolás I a Carlos el 
Calvo, en la que le dice: "Debeis eS,tablecer la paz en vuestrocora-
zón, la paz que es Cristo mismo, como ha sido declarado por el Após-
tol" y, afirmando que quien no posee la caridad y la paz ha arrojado 
,de sU: corazón a Cristo; le coninina: "Concebid en vosotros la paz, 
engendrad la justicia y que la caridad envuelva a una y otra. Y es-
cuchad la voz del Apóstol, pacem sequimini cum omnibus" 60. ' 
Ante ese bien permanente de la paz no debe retrocederse por los 
posibles defectos políticos que pudieran hallarse en la institución~ Ha-
biendo visto en nuestros días a Pablo VI acudir a la Asamblea de la 
ONU, sin tener en cuenta los defectos de ésta, ni las ineficacia s y par-
cialidades que allí se han dado, para decir desde aquel lugar a los 
Estados modernos: "No más guerra, no más guerra. Es la paz, la 
paz, la que debe guiar el destino de los pueblos y de toda la huma-
nidad" 61, se comprende bien a los antiguos Papas que, comó ése San 
Nicolás I en el siglo IX, (año 865), se valieron del Imperio para decir 
en él a los príncipes y pueblos de entonces la necesidad de la paz cris-
tiana, "no la paz que ama el mundo y que los malvados observan entre 
ellos, cuando para llevar a efecto más libre' y audazmente sus fechorías 
y para hallarse más numerosos y más fuertes en sus empresas se apli-
cana estar unidos ya mantener invariablemente la paz entre ellos. El 
Señor conocía esta paz y para separarla de la suya dijo a sus amigos: 
58. Asimismo en la gl. a la Dist. XXII. ' 
59. Pueden verse' tamhién .én ArtQUILLIEJU;, loe. cit., nota 47. 
60. Monumenta Germaniae Historica.. Epistolarum, VI. 
61. Discurso ante la Asamblea General de las Naciones Unidas el 4 ,de Octubre 
de 1965 (uL'Osservatore Romano" del 5). ' 
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Pacem relinquo vos, pacem meam do vobis; la mía dijo El, no la de 
aquéllos que aman el mundo. Yo os la doy; no como el mundo la 
da" 62. 
c) , La aportación de un refuerzo de autoridad. 
A veces, cuando el Derecho del Estado, por menos adelantado o 
por que le era más dificil imponer la efectividad de sus normas, ha 
querido reforzar el respeto a las mismas, ha acudido en tiempos pa-
sados para ello a organismos de producci6n de normas can6nicas, más 
. eficaces entonces, con objeto de que determinados cuerpos civiles 
apareciesen vigorizados por la autoridad y las penas eclesiásticas. Sin 
que tampoco haya faltado el proceso inverso. 
Notables ejemplos de lo indicado pueden encontrarse, dentro de 
nuestro Derecho hist6ricoespañol, en los concilios de Toledo, a los 
cuales, sin perder su naturaleza conciliar 63, se llev6 nada inenos que 
la copstitución misma de la monarquía visigoda 64: la legitimidad del 
poder real (Concilio IV), la sucesión de la corona (Concilio VIII) y la 
elección de rey (Concilio V), así como el castigo de los delitos de trai-
ción (Concilios VI y VII). 
Más tarde, ya en los concilios del siglo XI, que estudié en otro lu-
gar 65, y' que ' entroncan con aquéllos, como verdaderos derivados su-
yos ea, tal como aparecen en las más prestigiosas colecciones concilia~ 
res m, pueden verse· preceptos de contenido civil réformados por el 
mandato y las sanciones eclesiásticas 68, y hasta algún texto que de-
62. Loc. cit . . en la nota 60. 
63. FLóREz,España Sagrada, VI, 13-49. 
64. ANDRÉS MAR,COS, Constitución, transmisión y ejerclC:1.O de la monarquía hispa-
no-visigoda' en los Concilios toledanos (Salamanca. 1928); ORLANDIS, El Poder Tea! JI 
la sucesión al trono en la monarquía visigoda (Roma-Madrid, 1962). D'ABADAL, Els 
concia, de Toledo, en el "Homenaje a J. Vincke". I (Madrid. 1962). 
65. MALDONADO, Las relaciones ...• citado en la nota 36. 
66. COLMEIRO, 'Cortes de los antiguos reinos de León l/' Castilla. 1ntroducción, 1 
(Madrid, 1883>, págs. 4'..8. SÁ)¡CHEZ MOGUEL, Naturaleza política u literCl.ria de las 
Cortes pensu'lares anteriores al sistema constitucional (Madrid 1894). 
67. Espáñolas. AGUIRRE, y genei;a1es, LABBÉ y COSSART·, COLETI, MANSI. 
68. MALDONADO, ob. cit., págs. 304 y ss. 
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termina cómo hade tratarse en los concilios primero de las causae 
Ecclesiae, luego de las causae regis y después de las causae popu-
lorum fS • 
Del mismo modo que' el Concilio de Coyanza de I055 y el de Com-
postela de I056 daban normas acerca de cómo_, debían administrar jus-
ticia los jueces reales 70; siguiendo la trayectoria visigótica que había 
encomendado a los obispos la, apellatio a iudice suspecto, en la cual 
debía dar sentencia por sí mismo, cuando el comes hubiese pronun-
ciado un fallo injusto 71. 
Tales decisiones episcopales de causas civiles no puedehextrañar 
.si se considera que, en circunstancias muy diferentes de ambiente, 
motivación, época y lugar, se había visto a los obispos encargados de 
administrar justicia en materia civil, en aquella episcop{Úis audientia 
que el Derecho romano edificó 72 y que constituye otra muestra de la 
autoridad canónica aplicada a problemas del orden jurídico secular. 
d) La aportación de construcciones técnicas. 
Muchas, y de muy diversas formas, son las construcciones aporta-
das por el Derecro canónico a la cultura jurídica general a 10 largo 
de su dilatada vida. Unas veces fueron doctrinas de Derecho, otras 
conceptos que matizaron o suavizaron puntos o zonas de la aplicación 
69. Se trata del concilio que suele figurar en las colecciones como del año 1020. 
Es el que está tan relacionado con el , Fuero de León, sobre el cual fuero ha en-
contrado GARCÍA GALLO el verdadero camino para explicar las varias y difíciles cues-
tiones de su Historia (Las redacciones de! Fuero de León, que se pUblicará en el 
"Anuario de Historia del Derecho Español" de 1969). 
70. Concilio de Coyanza, VII (Edic. de GARCÍA GALLO en el "Anuario de Historia 
del Derecho Español" de 1950) 'y Concilio de Compostela, V (Edic. del P. MARTÍNEZ 
DÍEZ en el "Anuario de Estudios Medievales" de 1964). 
71. Los Concilios de Toledo (111, can. 18, y IV, can. 32)' construyeron una función 
ÍIJlspectora del Obispo sobre los jueces laicos, y en la Lex Visigothorum (11, 1, 22 y 
28; edic. ZEUMER) aparecen diversas leyes en 'las que se atribuye a los Obispos, la 
corrección de las sentencias civiles injustas; habiendo llegado a pensar DAHN (Die 
Konige der Germanien, V, 1870, pág. 393) en que tuvieron una juriSdicción general 
sobre las causas de los pobres. 
72. Constantino, por una constitucipn del año 321, admitió esa jurisdicción civil 
de los obispos, que luego redujeron Arcadio, en 398 y Honorio, en 408 (Codex Theo-
dosianus, 1. 27" 1, Y XVI, 11, 1) y más tarde Valentiniano IIl, en 452. Aquí el fun-
damentó fue la consolidación de una primera intervención de tipo arbitral. VISMARA: 
Episcopalis audientia (Milán, 1937). 
25 
JOSE MALDONADO 
de la ley, y otras figuras jurídica,sconcretas, todo ello elaborado por 
el fino sentido de la canonística; en ocasiones una copiosa regulación 
legal canónica aceptada por el Derecho civil, o un modelo de la legis-
l<ici6n de la Iglesia que la sociedad civil fue siguiendo paso a paso en 
la suya. Conviene hacer notar algunos ejemplos de estas diferentes 
éosas. 
La formación de doctrinas y construcciones jurídicas aprovechables 
y . aprovechadas en la ciencia general del Derecho fue particularmente 
notable en el período histórico jurídico que se ha llamado del Dere-
cho canónico clásico y que comprende desde que, a partir de GRACIANO, 
nace una poderosa ciencia canónica, con verdadero sentido jurídico 
y participando- de las preocupaciones, el ambiente, los métodos y hasta 
muchas de las personas, de la ~iencia jurídica civil, hasta que el mo-
vimiento espiritualizador:, que arrancó del Concilio de Trento, llevó 
a la ciencia canónica a caminos . distintos de loS' seguidos· por el Dere-
cho profano, haciéndola desentenderse de los problemas jurídicos ci-
viles y perdiendo muchos de los elementos · que hasta entonces habían 
venido siendo comunes a los dos. campos, con lo que se produjo consi-
guientemente un apartamiento de su respectivos métodos, que, a la 
larga, llegó a producir un retraso en el método canónico en relación 
con los avances de la metolodogía jurídica de los últimos tiempos. 
Retraso que costó trabajo salvar, pero que se salvó, . ya dentro del 
siglo xx, principalmente debido al esfuerzo de los canonistas seglares 
italianos y profesores de esta disciplina en las universidades civiles. 
Pero, en aquellos siglos de fecunda compentración fue muy consi-
derable lo que de la cantera doctrinal canónica se llevó al noble edificio 
de' la ciencia jurídica occidental, que entonces se estaba formando. Y 
todo ello apoyado en unos cuantos principios fundamentales, siempre 
presentes, sobre los que se fue basando la totalidad de esa construcción. 
Del mismo SAN PABLO se conservaba el principio de la reconduc-
ción del concepto de Derecho al concepto de justicia, así como el prin-
cipio de la fraternidad cristiana, antes mencionado 73, que había de 
73. Recordados por ROBERTI. El primero en CTistianesimo e Diritto Romano. ci-
tado, (pág. 54>, con cita del texto de la Epístola a los Gálatas <III, 21), Y el segundo 
enSvolgimento storico de.! Diritto privato in Italia, (1, Padua, 1935, pág. 112) con 
cita del texto de la Epístola a los Romanos (VUI,29) y de textos de la patrística. 
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traer como consecuencia natural un especial respeto a la persona hu-
mana, sus derechos y su voluntad. 
La justicia, la justicia de Dios (quod vult Deus iPsa iustítia est, 
fu~ la fórmula de SAN AGUSTíN) debía ser el verdadero fundamento 
del Derecho (iure non tenet, quod iuste non tractat y ubi ergo iustitia 
vera non est, nec ius potest esse, fueron igualmente conclusiones de la 
teoría agustiniana) 74, y la ley ya no bastaba con que fuese sólo la 
voluntad del príncipe, sino que tenía que ser justa, tal. como quedó 
expresado por SAN ISIDORO DE SEVILLA 75. Todo muy distinto del quod 
PrinciPi placuit romano y de la ley como un pactum germánica. Y la 
doctrina de SAN ISIDORO es la que pasó a GRACIANO y a la canonís'-
tica 76. 
En este orden de ideas se avanza hasta querer llevar esa justicia" 
no sólo a la norma legal, sino también, concretándola, al momento 
mismo de su aplicación a los casos concretos; lo. que da lugar a la 
búsqueda del concepto de equidad, la aeqttitas canonica, que fue el 
soporte que dio base a muchos cambios en instituciónes y adaptaciones 
jurídicas y hasta a un modo general de considerar al Derecho civil. 
Iustitia consistifr in mentibus hominum, aequitas vero in dictiset fac#s 
eorum, diría en su Summa del Decreto SICARDO DE CREMONA; llegán-
dose a equiparar la equidad con la misericordia, como hizo el HOSTIEN-
SE, que se remitía a SAN CIPRIANO para afirmar que la aequitas no era 
sino la iustitia dulcore misericordiae temperata 77, Y como fue opinión 
corriente de los canonistas del Decreto y las Decretales, 10 que llevó 
a considerarla como la corrección generosa del rigor iuris al aplicar 
éste a los casos particulares. Así se pugna por una justicia más depu;. 
rada y más a fondo, más aquilatada, ·en suma, porque atiende a las 
circunstancias de cada supuesto de hecho determinado: la justicia del 
caso concreto. 
y como esa justicia íntima, que tenía mucho de valoración moral, 
había que buscarla en el mismu fundamento del Derecho, o se/a en la 
74. Recogidas' también por ROBERTI, Svolgimento, l. págs. 46-47. 
75. Etymologiae, 11, 5,21. 
76. GAUDEMET: Contribución al estudio de la rey en la doctrina canónica del siglo 
XII (en "Ivs canonicvm" de 1967). 




Ley divina, todo esto conducía a la conclusión a que lógicamente 
llegaba un glosador civilista anónimo boloñés del siglo XII, según el 
cual aequitas nihil aliud est quam Deus 78. 
De aquí partió CALAS~O, muy atinadamente, para pensar que esa 
calificación íntima de la justicia de cada caso introduce en el Derecho 
medieval un principio muy elevado y francamente revolucionario: . el 
de la valoración intrínseca de todo el Derecho positivo 79. 
Y tal valoración nace de un concepto religioso aportado por la Igle-
sia, y por eso es en el Derecho canónico donde la nueva fisonomía de 
la aequitas se desarrolla y difunde. Resulta, pues, lógico que se la 
llame aequitas canonica por antonomasia y se estudie con tal signifi-
cación especial, desde los tratadistas clásicos 80 a los modernos histo-
riadores del Derecho 81 y a los constructores de la reciente teoría general 
del Derecho canónico 82, e incluso a la misma letra de Codex Iuris Ca-
nonici lB• 
En esa orientación general habrá que encuadrar las más sugestivas 
instituciones de flexibilidad y eficacia del Derecho canónico, como 
la dissimulatio (aislar el mal con una zona de silencio), la. tolerantia 
(ad maiora mala vitanda) y la dispensa (relaxa.tio legis encasas par-
ticulares) 1M. • 
Pero, volviendo a tomar el hilo de CALASSO, si se considera que, 
cuando tanto el Derecho romano como el canónico se coordinaban en 
la unidad universal del utrumque ius, y en ella era aquél el Derecho 
antiguo, expresión de un mundo no cristiano, y éste aparecía como 
una creación medieval, expresión de upa nueva. conciencia reformadora 
más avanzada, la aplicación de la aequitas representaba la propia 
78. Texto que recogió FITTING : Juristischen Schriften des früheren Mittelalter 
<Halle, 1872), pág. 216. 
79. CALASSO: Introduzione al Diritto comune (Milán, 1951), pág. 69. llamó a hI 
principio un antico grido di battaglia per ~a civilltd. 
80. Así, BONNACOSSA : Tractatus de aequitate canonica (Venecia. 15.75). 
81. Así, WOHLHAUPTER: Aequitas canonica (Paderborn, 1931). 
82. Así, FEDELE: Aequitas canoruca, en su Discorso generale suWordinfLmento 
canonico (Padua, 1941\ págs. 57 y ss·. 
83. Can. 20. 
·84. OLIVERO: Di$simulatio e tole'rantia neZZ'ordinamento canonico · (Milan. 1953). 
FEDELE: Consideraciones sobre la dispensa y sobre otras instituciones en la ordenación 
canónica (en la "Revista Española de De·recho Canónico" de 1947). 
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antítesis de dos mundos y dos épocas, "una verdaderaJuerza creadora, 
orientada hacia el ideal de una justicia coincidente con la voluntas Dei, 
que marcaba un contraste entre el Ius vetus y ellus novum v, exce-
diendo del ámbito concreto' de una interpretación legal, repre;entó un 
principio de vida del Derecho, el espíritu de la .civilitas christiana, 
que asimilaba al Ius vetus pagano y lo superaba, que era intrínseco a 
la ley y santificaba a ésta" 85. 
Pues bien, si recordamos la función correctora que el Derecho ca-
nónico ejerció entonces respecto al civil dentro del complejo del Dere-
cho común, no es difícil comprender la tra~cendencia de la idea y el 
instituto de la aequitas cano.nica en la obra de sus aportaciones al ! De-
recho secular. 
Sería, pues, ésta la pieza clave para introducir principios de es-
piritualización, suavización y autenticidad en muchas de las relaciones 
jurídicas y daría lugar al refuerzo de los principios éticos en .cuestiones 
como la del justo precio, con la consecuencia de los eféctos .rescisorios 
de la laesio enormis, y como la de la prohibición aela usura. 
Otro elemento muy reforzado por el Derecho canónico en el · giro 
que hizo dar entonces a algunas instituciones civiles fue el de la buena . 
fe. La bona lides, es decir, la creencia sincera de que el acto que se 
está realizando es lícito y legítimo, o sea la -disposición subjetiva que 
centra el valor ético de la conducta jurídica, fue algo especialmente 
atendido en las construcciones canónicas. Se ha querido identificar con 
la ausencia de pecado 86, tal como la muestra algún pasaje de la glosa 
al Decreto 87, pero es algo que trasciende al aspecto jurídico, mati-
zando, con relevancia en él, un criterio para la valoración de la acti-
vidad del elemento subjetivo de la relación jurídica, que puede ser de-
cisivo en el tratamiento y efectos de esa misma relación. 
Precisamente, el refuerzo de tal criterio fue una contribución ca-
racterística del elemento canónico, que, por una parte, se preocupó 
de la concordancia entre la voluntad interna y la manifestada en los 
negocios jurídicos (recta conscientia), como cbnsecuencia de la verdad 
que debe resplandecer siempre en ia conducta del cristiano ss, y, por 
85. CALASSO, ob. cit., págs. 171-172 y 174-175. 
86. FEDELE, Consideraciones ... citadas, págs; 42&-429. 
87. "Omne quod non est fideo. peccatum est" (Gl. ad C. 28. q. 1. § 1). 
88. ROBERTI, Svolgimento ... citado, 1, 62. . 
29 
lOSE MALOONADO 
otra, exigió para la prescripclOn adquisitiva la ,presencia constante 
de una situación de buena fé 1!9, entendiéndose aquí por talla ignorancia 
de 'que la cosa es ajena 90, toda vez que la conscientia rei alienae lle-
varía: consigo la obligación moral de restituir 91, con lo cual, de no 
cumplirla; se estaría ante un pecado incompatible con la buena fé 92, 
Pero esa buena fe ha de existir por todo el tiempo que dura la pres-
cripción, porque en el momento . en que aparece una mala lides, o sea, 
una conscientia rei alienae, quedará interrumpida. Lo cual se condensó 
en la fórmula mala lides supert!.eniens noc~t(contraria a la clásica 
romana), se siguió por Alejandro lIt que impidió que la posesiónsir~ 
viese al poseedor de mala fe desde que supiese que lo poseído le era aje-
no, y por Inocencio IU en el Concilio universal de Letrán de I215, .que 
afirmó que oportet utqui praescribit in nulla tempqris parte ni habeat 
conscientiamalienae (siendo ambos textos recogidos en las Decretales) 93 
y se llevó por Bonifacio VIII a una de las regulaeiuris del Liber 
Sextus, según la cual possessor malae fidei ullo tempore non praescri-
89. BUSSI (La formazione dei dogmi... citado, 1, 67), recoge los siguientes versos 
de la glosa al Decreto (Gl. ¡id c, 16, q. 3, pr.) que expresan los cinc!) requisitos ca-
nónicos de la· usucapión, entre los que la buena fe se menciona. en primer lugar: 
"Non usucapies nisi sint tibi talio. quinque: 
recta fides, iustus titulus, res non vitiosa 
quod res tradatur, possesio continuetur". 
9'0. " In iure praediorum tamdiu quisque bonae fidei possessor rectissime dicitti'l', 
quamdiu se possidere ignorat alienum" (Gl. ad 2 regula iuris del Sextus). 
91'. "Peccatum non dimittitur nisi restituatur ablatum" (4 regula iuri.~ del Sex-
tus). BUSSI, que ha expuesto detenidamente esta doctrina (loe. cit. págs. 67 y ss.>, 
aduce también en tal púnto la glosa al Decreto: "Sicut qui possidet rem alienam boria 
fide quamdiu credit suam eSse non peccat, sed ex quo scit alienam esse, peccat si 
eam non restituU" (Gl. ad. C. 34, qu; 1 y 2, c. 5). 
92. Para nosotros resulta especialmente interesante . considerar las palabras con 
que la . versión medieval castellana de las Decretales resume la doctrina del texto 
del Concilio de Letrán de 1215, recogido en el cap. 2'0, del tito 26, del Libro n, de la 
compilación de Gregorio IX: "Dize aqui que todo aquello que non es de fe es de 
peccado: onde es e:r.tablecido aqui que ninguna prescription non uala. sin bona fe e. 
toda constitution e costumbre deue poder por fuerca la qual puede seer guardada 
sin peccado mortal" (M.u¡SI: Decretales ' de Gregario IX. Versión '. medieval . es~".ñola, 
11 .. Barcelona, 1942, pág. 188). 
93. Decretales, 11, 26, 5 Y 20, respectivamente ; en el segundo' texto se da como 
razÓllque omne quod non est'fide. · peccatum. est, llor lo que nuUa valellt absque bena 
fide praescriptio, ylo más interesante es que especifi,:a tam .. canonica quam cif'¡lis. 
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bit 94. También se aplicó el principio a la prescripción extintiva de 
deudas 95. 
El requisito de ·]a buena fe continua se aplicó igualmente a las 
prescripciones de tipo civil, haciendo aderitrarse el nuevo principio en 
e] campo secu]ar, en e] que había de vencer a la norma opuesta roma-
na, porque era una ratione peccati la que, como hemos visto, le servía 
de base y esa fue precisamente una vía de penetración de las reglas 
canónicas en la esfera civil 96 mediante el reconocimiento de la juris-
dicción canónica. Así se. efectuó el paso de esta norma canónica con-
creta al Derecho civil, por medio de los Juristas, que, como ACC\JRSIO y 
BALDO, la aceptaron conforme a la razón indicada, y allí luchó hasta 
imponerse a la práctica vulgar contraria g¡. Por eso · BUSSI 98 ha . cali-
ficado este cambio civil debeUo ejemplo de aquellos esfuerzos que 
para limar los .contrastes entre las leyes civiles y las canónicas se 
produjeron entonces. 
Así mismo era fundamental entonces, como lo fue en todas las 
. etapas del Derecho.canónico y como lo ha sido y es en toda la actua-
ción de la Iglesia, e] respeto al ser humano y la defensa del mismo, 
según las posibilidades de tiempos y lugares, l~s' cuales constituyen 
el humanismo cristiano ,que se origina en el propio carácter de hijo 
de Dios qUe tiene el hombre y que ha de reflejarse también en el as:-
pecto jurídico. Así puede apreciarse un principio de humanitas 99, 
orientado al reconocimiento y protección de la dignidad de la persona 
humana, que el Derecho canónico procuró llevar adelante como co-
rrector de muchas ideas civiles antiguas y que se concretó en deter-
94. 2 regula iuris de las del Sextv.s. La Gosa al c. 5, q. 1 Y 2, C; 34 del Decreto, 
antes citada . añadía "cum vero scierit nec ab aliena possessione recesserit tunc malae 
fidei posséssor perhibebituT, tunc iuste iniustus vocabitur" . 
. 95. CUYÁs, La buena fe en la prescripción extintiva de deudas desde el. concilio 
IV de Letrán(1215) hasta Bártolo (1357). Un volum(!n de "Analecta Gregoriana" 
(Roma, 1962). 
96. Omnis ·causa ratione peccati saltem indirecte pertinetad Ecclesinm, decía 
la glosa al c. 20, del tít. 26 . del libro n, de las Decretales. 
97. ROBERTI, Svolgimento ... , citado, n , pág. 101. 
98. Loe. cit., pág, 72. 
99. Cuando KRUGER encontró en el propio Digesto la palabra "humanita.~" como 
indicación de una aplicación de la aequitas frente . al ius, pensó enseguida en una 
interpolación (Die humanitas und diepietas en la Zeitschrift der Savigm¡ Stiftung 
.für Rechtsgesch,ichte, Rom. Abt. de 1898), lo que indica su origen cristiano. 
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minadas normas que trató, con buena fortuna, de hacer prevalecer 
en el mundo del Derecho. Ello le hizo colocar muy en primer plano 
como objeto de su atención la voluntad humana, a la que da mucho 
valor e importancia. 
Tal se muestra, por ejemplo, en la protección del nasciturus intro-
ducida en el Derecho secular lOO. 
También en la humanizacÍón del Derecho penal civil, conseguida 
en varios aspectos por la influencia del Derecho penal canónico clá-
sico I~I, por la orien'tación principal de este hacia el bien de la persona 
del culpable, para intentar conseguir su arrepentimiento y enmienda 
y reconciliarlo con Dios; lo cual le hizo fijarse en primer término en 
el elemento subjetivo y voluntario del delito a fin de aquilatar el grado 
de la intención y determinar el efecto penal según la participación de 
la voluntad del sujeto (actos realizados voluntarie, por negligentia, 
o por infelicitas fati) y sentar el principio general de que sine culpa, 
nisi subsit causa, non est aliquis puniendum, recogido en las Regulae 
iuris 100, tan diferente de la responsabilidad objetiva del Derecho ger-
mánico, que así resultaba radicalmente cambiado. Se aplicó, pues, el 
Derecho canónico (aprovechando bastante el precedente de los antie 
guos libri penitenciales e inspirándose por consiguiente en el aspecto 
moral) a construir como base de la pena la teoría de la voluntariedad, 
que ha de graduarse según las circunstancias y que hay sujetos (los 
infantes, los furiosi) y situaciones (los casos de vis, defensa legítima, 
necessitas) en que puede faltar del todo. 
Pero donde mejor cabe apreciar el respeto del Derecho canónico 
por la voluntad humana es en los casos en que exigió. incluso en el 
fuero secular. el cumplimiento de la misma y la producción de . efectos· 
jurídicos conforme al querer determinado en ella, llevándolo hasta las 
normas del Derecho civil, en las cuales el viejo ritualismo romano la 
tenía supeditada a unos estrictos y a veces muy complejos requisitos 
formales. La imposición de la eficacia de lós pactos nudos y la defensa 
100. MALDONADO, La condición juridica del "nascitur"s" en el Derecno espaiioi 
(Madrid, 1946). 
101. Una atinada exposición del mismo es la que hizo SCHlAPPOLI, Diritto penale 
canonicé> (en la "Enciclopedia di DiriUo pen;!le italiano" de Pe9$ina, l. Milán, 1905). 
102. 23 regula iuris del Seztus. 
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de las disposiciones del causante en las sucesiones mortis causa,son 
los más representativos ~jemplos de ello. El camino empleado, "tanto 
en uno como en otro caso, comenzó por llevar a la competencia de los 
tribunales canónicos el conocimiento de la cuestión, dando allí accjón 
al posible perjudicado, y terminó por introducir en las propias legis-
laciones civiles el nuevo principio. 
La defensa de la eficacia de los pactos nudos venía originada, 
como la mayor parte de las innovaciones canónicas, por una razón 
de índole moral. El compromiso adquirido, aunque fuese en un con-
venio en que no se usaron los formulismos civiles, había de ser man-
tenido por el hombre de sentimientos cristianos 103, cuya honradez no 
le permitiría defraudar a la otra parte, aunque ésta no lé pudiese exigir 
el cumplimiento ante el tribunal civil. Este fundamento ético era el 
que aparecía en lo relativo a tal punto en el Decreto y sus glosado-: 
res 104. Mas de aquí habh. de resultar la posibilidad de la exigencia 
de tales obligaciones ante el fuero canónico, desarrollándose la insti-
tución en sentido jurídico lO.,> y dando lugar a la posibilidad de una 
acción secundum canones. Para fundamentar esa vis atractiva del 
tribunal canónico se acudió a tres medios: la denuntiatio evangelica 
y la condictio ex canone, que fueron primeramente estudiados por los 
historiadores lOO y la confessioextraiudicialis, ~eñalada después 107. 
Por el primero de estos medios, y con la base del Evangelio de San 
Mateo, en que se oraena llevar ante la Iglesia las quejas de un cristiano 
contra otro I~, de 10 que antes fue la denuncia de un pecado para 
conseguir la enmienda del que lo cometió se pudo pasar, como admitió 
Inocencio IV, al fuero externo y a una oj:>ligación de restituir, que 
suponía la eficacia del pacto incumplido. Por el segundo, si el pacto 
había sido hecho con juramento, se apreciaba~ conforme a la doctrina 
103. 33 regula iuris del Sextus. 
104. ROBERTI (L'Influenza cristiana neUo svolgimento storico dei, pata nudi, en 
"Cristianesimo e Dirittó- romano", Milán, 1935, pág. 94) cita a este respecto a HUGUCIO 
DE PISA Y BERNARDO DE PAVIA, con referencia incluso a las promesas unilaterales. 
'lOS. SPIES, De L'observation des simples conventions en Droit canonique (Paris. 
1928). 
106. ROUSSlER, Le fondement de l'obligation contractueUe dans le Droit classiq'Úe 
de l'Eglise <Paris, 1933), págs. 157 y ss. y 173 Y ss. 
107. BUSSI, La formazione dei dogmi .", citado, págs. 260 y ss. 
108. S. Mateo, 18, 15-17, 
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expresada por JUAN TEUTÓNICO, una condictio ex canone iuramenti, 
en la que el juez canónico afinnaba su competencia, según declaración 
explícita de Bonifacio VIII 109. Por el tercero se utilizó una figura na-
. cida en el Derecho procesal, extendida en ciertos casos hasta abarcar 
en ella el pactum cum causa . Por todos estos caminos fue avanzando 
la doctrina canónica de los pacta nuda, en cuya construcción constitu-
yeron dos momentos importantes las fonnulaciones del HOSTIENSE en 
el siglo XIII 110 Y del PANORMITANO en el xv 111, que acabó por ser re-
cibida en el ámbito civil, a pesar de la fuerte oposición de los roma-
nistas ysu doctrina de los vestimenta pactorum; de tal modo que 
la antigua norma, según la cual ex nudo pacto actio non oritur, fue sus-
tituida por el más humano principio canónico, según el cual pacta 
quantumcumque nuda servan da sunt, recogida . en el "de cualquier 
modo que el hombre quiera obligarse queda obligado" . de nuestro 
Ordenamiento de Alcalá de 1348 y, en definitiva, en el artículo 1278 
de nuestro Código civil, consagrando la primacía de la voluntad en 
las obligaciones. 
El amparo a la voluntad del causante en las sucesiones morlis 
causa, aun cuando faltasen en ella los requisitos formales del Derecho 
romano resultó un empeño más fácil de conseguir, porque a él se 
plegaron sin ' tantos inconvenientes los civilistas. Cada vez se atribuye 
mayor importancia por los historiadores del Derecho a la aportación 
del elemento canónico en esta manteria, donde llegó a construirse un 
Derecho sucesorio secundum canones, aceptado también en la esfera 
civil, en el cual se han marcado como presupuestos fundamentales, el 
respeto más absoluto a la personalidad humana en todas sus más am-
plias manifestaciones y la afirmación abstracta de la libertad de querer 
en cualquier sujeto humano 112 . todo ello edificado sobre el principio 
voluntas rationabili defunctorum sub niOrtali peccato observaride-
109. Cap. 3, tít. 2, lib. 11 del Liber Sextus. 
110. Summa aurea, 1, De pactis. 
111. Comentarios a los caps. 1, del tito 35 del lib. 1, Y 14 del tito 23, del lib. 11, 
de las Decretales. 
112. BUSSI (ob. cit., 11. pág. 1141. Insiste allí en dos ideas fundamentales en este 
punto: la . de la gran importancia del factor canónico en la Historia del Derecho 
hereditario y la del predominio del respeto a la voluntad humana, apor.tación esencial 
'de ese factor. 
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bet "\ que muestra también en esta materia el origen ético de la co-
rriente jurídica y el camino por el que se hace derivar la competencia 
a la esfera judicial canónica, hasta llegarse a sostener por la glosa el 
principio general de que causae ultimae voluntatis defundorum ad 
ecclesiasticum i'Udicen't pertt:nere 114. La razón inicial de esa competencia 
estaba en la existencia prácticamente en todos los testamentos de dis-
posiciones ad pi-as causas JI,." nasta el punto de que en la legislación 
civil española se impusieron "mandas pias forzosas" L16, así como 
en la necesidad de apreciación de conceptos' familiares, de competencia 
canónica también, en las,' mucho menos frecuentes, sucesiones in-
testadas. 
Así nació, en una conocida decretal de Alejandro 111 t17, un testa-
mento ex iure canonico, en el que no hacían falta siete o cinco testigos 
secundum quod leges humanae decernunt, porque a divina lege et 
sanctorumpatrul1J, institutis et a generali Ecclesiae consuetudine era, 
suficiente con menos, conforme al principio de la propia Sagrada Es-
critura, según el cual z'n ore duorum veZ trium testium stet .omne ver-
bum 1111, sino únicamente la presencia del párroco y dos o tres otras . 
personas idóneas, cuya firmeza y obligatoriedad se mantenía con ame-
naza de excomunión. Testamento que fue admitido sin oposición fuerte 
de los civilistas y que todavía se conserva en España con efectos civiles 
en el artículo 102 de. la Compilación de Derecho Foral Catalán de 21 
de julio de 1960 y en loS. artículos 90-93 de la Compilación de Derecho 
Foral Aragonés de 8 de abril de 1967, pero cuyos más amplios efectos 
fueron llevar a una mayor libertad y respeto a la voluntad del causan-
te también en los Derechos civiles, en los que quedaron muy suavi-
113, RosSHIRT. Doamengeschichte des Civilrechts (Heidelberg, 1835>, pág. 448. 
114. 'Glosa al cap. 12. del tito 26, del lib. IÍI, de las Decretales. 
115. Más detalle en MALDONADO, Herencias en favor 'de,l alma en el Derecho' 81-
pañol (Madrid, 1945), págs. 147 y ss. 
116. MALDONADO, ob. cit., págs. 163 y ss. 
117. Cap. iO, del tit. 26 del lib. III, de las Decretales. 
118. Deuteronomio, 19, 15. Lo recoge SAN PABLO en la II Corintios, la, ".. 
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zadas las exigencias formales romanas para adaptarse a eSe respeto a 
la voluntad de disposición. . 
Otra orientación que, proveniente del campo canónico, se entró 
por el civil, matizando de nuevo varios importantes conceptos jurídicos, 
consistió en la sutilización de diversos conceptos de Derecho, abstrayén-
dolos de los elementos concretos de becho y elevándolos en un sentido 
cada vez más ideal. El Derecho canónico, acostumbrado a referirse 
jurídicamente a realidades espirituales, résultaba especialmente apto 
para esa abstracción que comptendía las instituciones en plano más 
elevado y daba de ellas una concepción más' espiritualista y, por tanto, 
más avanzada en la técnica del Derecho. . 
En tal sentido pueden recordarse como muestra sus aportaciones 
siguientes. 
La contribución a la construcción de la teoría de las personas ju-
rídicas, en las que el despegue del puro elemento corporativo para 
llegar a la abstracción institucional de las de tipo fundacional, con 
la apreciación de. un ente del todo distinto de sus componentes huma-
nos, . se vio especialmente favorecida por la' consideraCión canónica de 
la propia Iglesia como un cuerpo místico 119, institución con su propia 
vida, que no era sólo la unión de unos hombres, sino que se originaba 
en la voluntad de Dios, y que comunicaba esa naturaleza institucional 
a cada una de las Iglesias particulares y a cada uno de los entes ca-
nónicos incluidos en ellas. Todo, en conexión con la teoría organicista. 
formulada pOr SINIBALDO Fusco, antes de ser Inocencio IV, tan 
distinto del punto de vista, mucho más concreto, del Derecho romano, 
incluso en su éorriertte medieval', y que, no sin tiempo y dificultades, 
entró por fin en la doctrina civil de las ·personas jurídicas por medio 
de BALDO yen primer término en lo relativo a las sociedades mercanti-
~~ . . . . 
La gran extensión del concepto de res ,hasta llegar a comprender 
en él las res incorporalia; que pueden ser objeto de derechos sub-
jetivos 121. 
119. El concepto de la Iglesia como corpus, el · mismo cuerpo místico de \ Cristo.; 
formulado . por SAN PABLO (1 Corintios, 12, 12) y repetido hasta el propio Concilio 
Vaticano II (De .EcclesÍ4, 7). 
120. ROBERTI, ob. cit.,I, 275 Y ss. 
121. En. el mismo Codeq: Iuru Canonici se incluyen en la materia De rebUl los sa-
cramentos. 
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La espiritualización de la propiedad, contemplada en Un aspecto 
social, fundado en la obligación del propietario para con los demás, 
superando el puro individualismo del dominio romano, al que se mar-
can límites, como la repulsión del ius abutendi, mantenido aún por 
los glosadores civilistas, y dándole un sentido más elevado al ponerla 
en conexión ética con la satisfacción de las propias necesidades y la 
utilidad de los otros hombres, de tal modo que ya no hay en realidad 
un Plenum ius in re frropria .. 
La espiritualización también de la posesión, en un doble sentido; en 
cuanto ensanchó el objeto de la misma, para comprender además de 
las cosas corporales también las incorporales como los derechos reales 
y personales, derechos de beneficios, jurisdicción, familia y estado 
personal, y en cúanto admitió que podía ser retenida nudo animo, con 
lo que se trasladó su eficacia desde ser el reconocimiento de un simple 
hecho hasta constituir la expresión del disfrute de un derecho 122 ; 
además de hacerla, con el refuerzo de la regla spoliatus ante omnia 
restituendum est, un medio muy útil para la defensa inmediata de los 
derechos, apoyándose, como hizo notar ROBERTI 123, en esa extensión 
de la posesión que introdujo, a pesar de la oposición de los glosadores 
civilistas, en el sentido y en la práctica populares de la época. 
y el perfeccionamiento de la teoría de la representación ; por la. 
cual es posible actu~r por medio de un procurator, sutilizando así :c. 
gestión jurídica de la persona, para lo cual resultaron especialmente 
favorables la igualdad y libertad humanas introducidas por el Cristia-
nismo 134. Se fueron dando aplicaciones en textos y glosas, para el 
proceso y fuera de él (mandatum ad negotz:a) , e incluso en mandatos 
generales, hasta formularse el principio con toda S11 amplitud en las 
regula.e iuris del Liber Sextus: Qui facit per alium, est. perinde, ac 
si faciat per se ipsum 125. 
Pero toda esta posición idealista y de abstracción en los conceptos 
jurídicos fue compatible en el Derecho canónico clásico con un sentido 
122. .Fue muy importante la 3 de las regulae iuris del Liber Se:x:tus: Sine posse-
ssione praescriptio non procedit. 
123. ROBERTI, ob. cit., 11, 46-47. 
124. Hicieron notar este aspecto ROSSHIRT (ob. cit., pág. 166) v BUSSI (ob. cit., 
1, pág. 296). 
125. 72 regula iuris de las del Se:x:tus. También la 68 dice: Potest quis per 
alium quod potest facere per se ipsum. 
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eficientemente realista, que le indujo a hacerse cargo del verdadero 
estado de las cosas y a atender a necesidades que la práctica jurídica 
o los aCQntecimientos sociales iban presentando. Así, a pesar de 
su respeto por las concepciones doctrinales y técnicas, no tuvo incon-
veniente en romper la limpia distinción entre los iura in re y los iura 
in persona, introduciendo como término intermedio la categoría nue-
va de los iura ad rem o Como no lo tuvieron los canonistas en ayudar 
a construir la teoría de los nuevos regna, que sustituyeron a la unidad 
del Imperio medieval, que había sido también creación canónica. 
En cuanto al ius ad rem, hace ya tiempo que HEUSLER 126 dejó 
bien sentadas la filiación canónica y la fisonomía de esta institución, 
nacida en relación con la provisión de beneficios, concretamente para 
el momento intermedio de la misma en el cual el titular había sido 
ya designado por quienes tenían que elegirlo o presentarlo pero no 
había recibido todavía la collatio canónica, que sólo podía darle la 
autoridad eclesiástica 127 y que le atribuiría el verdadero ius in re con 
su acción real correspondiente. En tal momento intermedio, aunque 
tQdavÍa no gozaba de esa protección real, podía disponer de unaacción 
especial contra cualquier otro que fuese elegido para el mismo benefI-
cio y contra ciertos terceros poseedores, y su situación, que todavía 
no era un derecho real, fue configurada como un derecho a la cosa, 
intermedio entre el pleno derecho real y el simple derecho personal. 
La terminología quedó precisada a partir de un capítulo del Liber Sex-
tus, según el cual en los que se encontraban en tales casos ius non 
esset quaesitum in re, licet ad rem 1~, y la doctrina fue consolidándose 
en la glosa al Sexto y en los canonistas del siglo siguiente 129. El De-
recho civil se aprovechó de esta figura, aplicándola a ciertas adquisi-
ciones onerosas, en que, aunque no se dispusiera de ejecución real, 
se daba una posibilidad de vencer al ius in re posterior adquirido lu-
crativamente, hasta llegar a utilizarla en los casos de doble venta sin 
posesión del . primer comprador, ·al modo del artículo 1473 del Código 
civil, que explicaba así SÁNCHEZ ROMÁN. 
126. HEUSLER, .Institutionen des deutschen Privatrecht, I (Leipzig, 1885) pág. 380. 
127. No es, pues, exactamente lo mismo que la investidura, aunque BUSSI parece 
creerÍo así (ob. cit., 1,. pág. 9). 
128. Cap. 8, del tito 7, del lib. III, del Liber Sextus. 
129. La glosa a ese capitulo advertía : Nota. quod ante cóUationem beneficiinon 
dicitur iU.$ quaesitum in re, sed ad remo 
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En cuanto al concepto del incipiente Estado nacional, hubo ca-
nonistas que supieron hacerse cargo del cambio de circunstancias que 
representó la realidad vana de los reena, que habían de sustituir a 
la unidad política imperial, y hasta contribuyeron a la formación de 
las nuevas ideas, según ha estudiado MOCHI ONORY en un libro muy 
sugestivo 130, en el cual, adentrándose en las construcciones de impor-
tantes autores de la c'anonística clásica, va analizando cómo, partiendo 
de la defensa de la autonomía mutua entre el Pontífice y el Empera-
dor, se llegó hasta el principio de la iurisdictio divisa y de allí a la 
norma de que el rex 'qui nulli subest in regno suo dicitur imperator, 
de tal manera que el rex superiorem non recognoscens est imperator in 
regno suo. Contempla, pues, la base de la nueva doctrina, en el punto 
mismo de la afirmación de la independencia recíproca del Pontificado 
y el Imperio, que las circunstancias de hecho de la oposición entre 
ambos hizo necesario subrayar, tal como aparecía en los comentadores 
antiguos de GRACIANO, los cuales al tratar del célebre canon Cum ad 
verum, recogido por él 13f, mantuvieron, como el propio PAUCAPALEA, 
que nec imperator iura pontificis nec pontifex iura regalia usurpare de-
bet 132, lo cual mostraba dos potestades distintas, de las que neutra 
pendet ex altera, y, extendiendo el concepto, conduciría a la doctrina 
de la jurisdicción dividida, que formuló HUGUCIO DE PISA, clave 
principal del estudio de este autor, al proclamar que a solo Deo habet 
t¡otestatem in temporalibus Imperator y el Papa vera in espiritualibus 
y a sacar la conclusión de que sic divisa est iurisdictio 13.1. De aquí 
se extraen las consecuencias de la naturaleza espiritual del imperium 
papal y de la autonomía y suficiencia de los ordenamientos estatales, 
libres in temporalibus de cualquier 'potestad superior, de tal modo 
que el rex in regno suo dicitur imperator 134, qui non subest imperato-
ri; a la que llegarían, al comentar la conocida decretal Per venerabilem 
de Inocencio III, incluida en las Decretales 135, canonistas de la talla 
de RICARDO y ALAN ánglicos, LORENZO y VICENTE hispanos, JUAN. DE 
130. MOCHI ONORY, Fonti canonistiche, dell'idea moderna delto Stato. Imperium 
4pirituale, iurisdictio divisa, sovranita (Milan, 1951), 
131. C. 6. Dist. CXVI del Decreto . 
132. Summa, Dist: XCVII. 
133. Summa super Decretis, Dist. XCVI. 
134. HUGUClO, loe. cit .. y C. VII. q. 1, c. 40. 
135. Cap; 13, del tito 17, del lib. IV de las Decretales. 
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GALES Y otros 136. La consecuencia última sería, pues, que "el sistema 
unitario imperíal, 'con sus Estados subiecti se sustituye en la vIsión 
teórica canonística por un imperium pontificio sólo espiritual, con sus 
Estados in temporalibus independientes y soberanos"; que el rex tan-
tum iuris habet in regno suo quam impe1'ator in · imperio y por eso 
inregno suo dicitu1' imperator 1;J7. 
Si ello fue tal como lo presenta este historiador, a la sustitución de 
la unidad del Imperio, que había sido, como ya sabemos, construcción 
de la Iglesia, por. una divisio regnorum, a base de unos príncipes so-
metidos al Papa en lo espiritual, pero sin superior en lo temporal, que 
constituye la puerta ' de entrad~ a la soberanía del Estado moderno, 
habrían contribuido decisivamente ' las doctrinas de los canonistas. 
y aún pudiera añadirse a 10 dicho por el autor que el título de 
maiestas, que venía distinguiendo al Emperador, pasa en adelante a 
ser aplicado a cada uno de los reyes, los cuales en el ámbito temporal 
de sus respectivos reinos tienen reconocida una especie de imperialis 
maiestas, con su plenitudo potestatis. 
Es cierto que 'la atractiva interpretación de MOCHI QNORY no ha 
pasado sincrltica, que CALASSO 13& mantuvo, por el mismo tiempo, una 
tesis opuesta, adscribiendo a los canonistas ·a la defensa del Imperio 
universal y atribuyendo los 'nuevos conceptos a los juristaseiviles ex-
clusivamente, y que también CATALANO 139 hizo una revisión de los 
textos de HUGUCIO, presentándole como un mantenedor de la unidad 
imperial, cuya ruptura podría resultar perjudicial también para la 
Iglesia. Pero no es menos cierto que HUGUCIO sostenía la doctrina de 
la doble potestad, distinguiendo un poder, del EmperadQf que no de-
rivabadel Papa, y que esta doctrina no se ha presentado por MOCHI 
ONORY sino como un punto de partida de una línea que llevó a COBS-
trucciones más avanzadas de lo que al pensamiento d~ glosador se 
podría atribuir y, en definitiva, que lo apuntado por MOCHI ONORY 
sigue siendo válido como una , muestra de que los canonistas de los 
siglos XII Y XIII no fueron ajenos a las corrientes doctrinales que iban 
a conducir hasta la soberanía nacional moderna. 
136. MOCHI 0N'0RV, ob . cit., págs. 222 y ss., y pág. 267., 
137. MOCHI QNORV, págs. 226 y 232. 
138. CATALANO, ImpeTo, Tegni e saeeTdozio nel pensieTo de Ugucio da Pua (MUan, 
1959). 
139. CALASSO, 1 glosatoTi e la teoT~á deZla BOVTanita (MUáD, 1951). 
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Finalmente, como símbolos de la aportación de construcciones téc-
nicas jurídicas generales por parte del Derecho canónico pueden aña-
dirse a todo lo dicho dos casos especialmente representativos: el de 
la formulación de una serie de principios, generales y el de la formación " 
de un sistema procesal, 'que, como expresión de una doctrina global 
y como pieza fundamental de efectividad de los derechos respectiva-
mente pasaron, desde el punto de partida de su elaboración canónica 
hasta los Derechos civiles, extendiéndose efectivamente por ellos y 
arraigando allí por mucho tiempo. 
Ya en las Decretales de GRtGORIO IX 1~ se agruparon once textos, 
de cada uno de los cuales se extraía, a modo de regla de Derecho, 
Una norma, que se expresaba en la rúbrica. Pero donde la formulación 
de unos principios generales de diversas instituciones y normas alcanzó 
un conjunto más completo y una repercusión más ,amplia' fue en el 
Libe'r Sextus de BONIFACIO VIII, al final délcual quedaron añadidas 
88 llamadas regulae iuris, en las que se recogió a veces inspiraciones 
romanas, pero que fueron real e íntimamente canónicas y ejercieron 
en adelante su influencia como tales. Su compilación .se suele atribuir 
a DINO DE MUGELLO 141, el cual, si eS que no las formuló efectivamente, 
fue por 10 menos quien las comentó en un texto muy extendido, que 
llegó a ser varias veces impreso. Son reglas generales de la construcción 
técnica jurídica, algo más concreto que los principios básicos del 
Derecho mismo y más amplio que las normas determinadas de cada 
instituto, y se aplican a todos los campos del Derecho. Dan; pues, 
la visión de la orientación canónica de la actividad jurídica humana, 
muestran la unidad -del conjunto del Derecho y representan el estado 
de avance de una técnica muy hecha y difundida. 
En cuanto al proceso canónico clásico, que fue llamado romano-
canónico, se acogió también en los Derechos civiles de los Estados y 
singularmente en el español, en el cual puede·' decirse que todavía es 
el que perdura 142. Se formó utilizando materiales justinianeos, pero 
1140. Tit. 41 del lib. V de las Decretales: De reguli8 iuris. 
141. 'THOMAS, Extraits des archives du Vaticano IV Dino di Mugeno (en las "Me-
langes d'Archéologie et d'Histoire de rEcole fran~aise· de Roma", 1882). BARGIONI, 
DitID da MugeUo (Florencia, 1920). 
142. La fi,sonomía de tal proceso y su pervivencia en España puede verse en MAL-
DONADO: Líneas de influencia canónica en la Historia de! p1oceso español (en el "An.ua-
rio de Historia del Derecho Español" de 1953). 
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con loS ruedios y el modo de construir de los elementos canónicos, a 
base délas decretales de los papas 143, y muy principalmente de las 'obras 
doctrinales de los canonistas 1#, en cuya prodúcción científica tuvieron 
gran importancia los llamados ordínes iudiciarii l45,cuyos principios 
caracterlsticos 146 fU,eron la escritura, la división en términos predusi-
vos, la m~diatividad, la prueba formal, la presentación por las partes 
del material del proceso, el impulso procesal y poder de dirección en 
manos del juez; un trato especialmente favorable de la conciliación y 
el nacimiento, algo posterior, de un proceso sumario independiente 147; 
todo lo cual configuró un proceso muy técnico, sólido y seguro, aunque 
despacioso y prolijo, y esencialmente preocupado por las garantías pro-
cesales, que en ~u mismo nombre de processus (en lugar del romano 
, de iudicium) estaba indicando la visión canónica. 
El conjUnto así elaborado vino a ser, como dijo SALVIOLI, por en-
cima de los particularismos locales y nacionales; el proceso católico 
por excelencia, aplicable no sólo en los tribunalesedesiásticos sino 
también en los laicos 148. No es extraño, por lo tanto, que huellas im-
portantes del mismo hayan llegado hasta los procesos civiles modernos 
y que entre los principios formativos de éstos haya podido señalar 
WYNESS MILLAR muchos de procedencia canónica 149. 
Concretamente en España, tanto los historiadores del Dérecho 150 
como los procesalistas 151 tienen advertido que la Ley de Enjuiciamien-
to Civil vigente, de 1885, no se despega de esa tradición y que su sis-
143. MÜNCHEN: Das kanonische Gerichtsverfahren. 
144. ENDEMANN: Civilprozessvetfahren nach der kanonistischen Lehre (en la "Zeits-
chrift für Deutschen Civilprozess" del año 1891). 
145. Comenzaron a mediados del siglo XII y culminaron en el Specu:!um iudiciale 
de GUILLERMO DURANTIS. 
146. SALVIOLI: Storia deUa procedura civile e criminale, II(Milan, 1927). 
147. Muchos otros caracteres menos fundamentales pueden verse en MALDONADO 
loc. cit:, pág. 477, nota 63. 
148. SALVIOLI, ob. cit., n, pág. 154. 
149. ,WYNESS MILLAR: The formative principIes of ' civil procedure (Hay tradu-
ción al castellano, Buenos Aires, 1949). 
150. LÓPEZ ORTIZ: La reforma de nuestro proceso civil (en "Religión y Cultura" 
de 1928). 
151. BECEÑA: Caratteri generali del processo civil e in Spagna (en los "Studi di 
Diritto processuale in onore de' Guiseppe Chiovenda", Padua, 1927). 
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tema procesal conserva los caracteres de aquel proceso romano-canó-
nico. La vía que se siguió para ello fue pasando por los juristas 
españoles del siglo XUI, autores de sumas procesales a la manera ita-
liana, como ]ACOBO EL DE LAS LEYES Y FERNANDO MARTfNEZDE ZA-
MORA 152, la regulación legal del proceso en la Partida Tercera 153, la 
Ley de Enjuiciamiento Civil de I855, que apenas cambia el sistema de 
ésta 154, y la Ley vigente de I885, que tampoco se aparta de esa tra-
dición. 
e) La aP?rtación del desarrollo completo de una rama del Derecho. 
También presenta el Derecho canónico en su haber la edificación . 
completa de una rama del Derecho, que por mucho tiempo tuvo enco-
mendada a su exclusivo cuidado y que incluso cuando, al cabo de 
bastantes siglos, muchos Estados la tomaron a su cargo, conservó en 
la nueva regulación civil abundantes rasgos de la estructuración téc-
nica que había recibido de los canonistas, aprovechada en gran parte 
por la propia legislación de esos Estados. Se trata del Derecho matri-
monial, sobre el que la Iglesia tuvo en Occidente por varios siglos la 
competencia exclusiva y que, cuando fue secularizado, no se despren7 
dió dela mayor parte de lo construído por las leyes y el trabajo de los 
canonistas, laboriosamente aplicados a ello por un dilatado espacio 
de siglos. 
Para la Historia del Derecho matrimonial sigue siendo el mejor 
estuaio el libro publiCado por ESMEIN 155 y conviene, pues, acudir a 
su autorizada garantía en el cuadro que esta Historia presenta. 
152. Autores, el primero de las Flo1'es de De1'echo, el Dot1'inal y fa: Summa de 
los nove tienpos de los pleytos, y el segundo de la Summa aU1'ea de o1'din" iudiciario 
y de la Ma1'ga1'ita de los p~eitos. 
153. GARCÍA GALLO, El Lib1'o de las Leyes de Afomo el Sabio. Del Espéculo a las 
Pa1'tidas (en el "Anuario de Historia del Derecho Español" de 1951-52). 
1M. LÓPEz ORTIZ (loc. cit.) explica el hecho de que la materia procesal escapara 
entonces al furor de reformas legislativas propio del momento (en la misma expO-
sición de motivos de la Ley de 1855 se hace constar que no . se quiso introducir con 
ella "cambios radicales, impremeditados y violentos en nuestras leyes seculares"), O 
bien porque era más absorbente la preocupación por la reforma de los Tribunales, 
o bien por ei escaso relieve dcctrinal del Code de la P1'ocedu1'e civi!c de Napo'.eón. 
155. ESMEIN: Le ma1'iage en D1'oit canonique, 2 vols. (Paris, 1891; hay otra edi-. 
ción de 1929 y otra de 1935). 
43 
lOSE MALDONADO 
Pues bien, tanto ESMEIN, como antes SALVIOU I56, como después 
los que han vuelto a referirse a ello, tal ERcoLE 157, colocan en el si-
glo x el momento en que el Derecho canónico se hizo cargo de la com-
petencia exclusiva en materia matrimonial. Antes, aunque existía 'un 
Derecho matrimonial canónico, que la Iglesia imponía a los cristianos 
con el resguardo de sanciones espirituales, el Imperio romano y hasta 
los reinos bárbaros conservaban una jurisdicción propia sobre el ma-
trimonio, que aplicaban desde el lado temporal, y a pesar de que esas 
jurisdicciones civiles fueron poco a poco recibiendo principios cristia-
nos, mantuvieron sin embargo cosas contrarias a ellos 158. 
Pero el antagonismo entre las dos jurisdicciones no podía duraT 159 
en momentos de tan estrecha relación y colaboración de las dos po-
testades, y¡ ya en el siglo x se encuentra reconocida de hecho por la 
iurisdicción civil la competencia de la canónica en materia matrimo-
nial con carácter exclusivo, es decir, sin concurrencia de la jurisdicción 
temporal, que se retiró, dejando esta materia por co~leto a cargodel 
Derecho de la Iglesia y reconociendo sus normas y decisiones sobre 
ella. El proceso histórico jurídico fue produciéndose, no por una nor-
ma legal expresa, sino por la acción de la costumbre, "la gran crea-
dora del Derecho en la Edad Media" 160, y como causas del mismo 
señaló SALVIOLI el cristianismo de aquella sociedad, en la que había 
de cederse casi expontáneamente ante la autoridad dotada de las ar-
mas espirituales, y añadió ESMEIN el debilitamiento definitivo del po-
der real en aquel siglo. Pero la causa . última sería el reconocimiento 
civil del principio canónico de la sacramentalidad del matrimonio, ra-
zón de la competencia eclesiástica, y las estrechas relaciones entre la 
15!j. SALVlOLI: La giurisdizione patrimonial e e la giurisdizione delta Chiesa in 
Italia prima del mille (Módena, 1884). 
157. D'ERCOLE : II matrimonio in Diritto canonico. Ricerche storiche (Roma, 
1949-1950), 
158. ESMEIN hace notar las diferencias 'entre las capitulare~ y lbs concilios en las 
monarquías merovingia y carolingia y el hecho de 'que todavía en los escritos de 
HINCMARO DE REIMS (De nuptiis Stephani et filiae Regimundi comites, del año 860 
y De divo'nio LothaTii et TetbeTgae) se menciona en materias de estas un civile 
iudicium; así COIPO la circunstancia de que ni las Falsas Capitulares, ni las Decreta-
les pseudo-isidorianas afirman esa competencia exclusiva (ESMEIN, loe. cit., 1, págs. 
11 y 17 Y 20 Y 29). 
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Iglesia y el Imperio franco, con la colaboración eficaz de los obispos 
en las funciones de éste, especialmente en las judiciales y como missi 
dominici juntamente con un conde Civil, 'así como en la fuerza de los 
synodalia iudicia, en los que el Liber de synodalibus caúsis de RÉGINO 
DE PRÜM mencionaba muy claramente a comienzos de ese siglo la ac-
ción sobre las cuestiones matrimoniales. 
El caso es que ya el Decretum de BURCHARDO DE WORMS muestra 
también en los primeros años de dicho siglo esa competencia canónica 
exclusiva, indiscutida a partir de entonces y por mucho tiempo. 
Tal competencia ju¡'isdiccional suponía la normativa sobre la ma-
teria y, como consecuencia de ella, hubo de irse formando, a base, 
sobre todo al principio, de la labor de las curias episcopales, un De-
reého de la Iglesia sobre el matrimonio, en el que se aprovecharon 
materiales jurídicos romanos y germánicos, pero todo ello tratado con 
la especial manera canónica; que transformaba profunda~ente esos 
elementos 161. Luego fue esta materia objeto de las normas de las de-
cretales de los papas y atrajo poderosamente la atención de la cano-
nística. Pasó, pues, a la época clásica, donde fue corriente al principio, 
tal como se ve formulado en GRACIANO oen ESTEBAN DE TOURNAY, al 
decir este último, refiriéndose al matrimonio, quae hodie reguntur iure 
canonum, non lege 162, y dio lugar a la formación del ingente y admi-
rable edificio de ese Derecho matrimonial canónico que ha regulado 
desde entonces la vida de la familia cristiana en el mundo occidental. 
y la competencia exclusiva sobre el matrimonio fue atrayendo tam-
bién al Derecho canónico otras materias conexas con él: relaciones 
entre los cónyuges, incluso en ciertos aspectos patrimoniales, filiación; 
legitimación, parentesco, alimentos, esponsales, y, en general, el De-
recho de familia, que vino a ser entonces conformado por el Derecho 
de la Iglesia. 
Su completa sistemática . fue el resultado de una doctrina teológica . 
que cimentó una ordenada construcción jurídica, tanto legislativa co-
mo jurisprudencial y teórica, en la que, con atento y constante esme-
ro, se fueron montando y puliendo todas y cada una de las piezas de 
161. ESMEIN, 1, 30. 
162. GRACIANO, C. 2. qu. 3., c. 7 (Dictum Gratianum): Cum matrimonia hodie re-
guntur iure poli, non iure fori. ESTEBAN DE TOURNAY, Summa, Dist. X. 
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la formación del matrimonio, los impedimentos, el vínculo, las posi-
bles separaciones, los procesos, y, en fin, el conjunto de la institución~ 
y se fue pasando por las razones de PEDRO LOMBARDO Y GRACIANO, 
por los libros cuartos de las colecciones de decretales, desde que BER,.. 
NARDO DE PAvíA formó con esta materia tal libro de la suya hasta las 
que se incluyeron en el Corpus Iuris, por las glosas y los coméntarios 
de la canonística, por las decisiones de la Rota y por las grandes ex-
posiciones doctrinales de conjunto, cuyo mejor exponente fue, por cier-
to, un libro español: el De sancto matrimonii sacramento, de ToMÁs 
SÁNCHEz 163. 
En el siglo XVI el concilio de Trento llevó a cabo una depuración 
de este Derecho matrimonial y, aunque también en ese siglo quedaron, 
por la Reforma, fuera de la Iglesia Católica los pueblos de una buena 
parte de Europa, a pesar de ello el conjunto del Derecho matrImo-
nial que el Derecho canónico .había creado continuó siendo el Derecho 
matrimonial de los países protestantes, que enlazaron con él sus cam-
bios y normas nuevas en continuidad histórica. Ya lo hizo notar Es-
MEIN, que lo explicó con esta frase: "fue como una rama desgajada 
del tronco y plantada en tierra nueva" 164. 
En algunas de las mismas naciones católicas (Francia, Austria), 
cuando llegaron luego los tiempos del regalislo, intentó el Derecho 
civil, entre tantas otras injerencias en la esfera canónica, adentrarse 
también en algunas cuestiones relativas al matrimonio,' aunque sin 
establecer un matrimonio civil,ni discutir la competencia eclesiástica, 
sino más bien como interferencia en ella con pretensiones de interven-
ción j,udicial y normas sobre detalles y complementos de la insti-
tución esencial (por ejemplo, la autorización paterna), es decir, con 
un aspecto típicamente regalista 165. En este sentido descuella una dis-
posición de José II de Austria del año 1783, en la que se insistía sobre 
la faceta de contrato para justificar una intervención de tribunales ci-
viles, si bien sin prescindir de la participación de la Iglesia. 
163. Publicado en Génova en 1602. 
164. ESMEIN' 19C. cit., pág. 32. 
165. La defensa de las intervenciones de jueces civiles acerca de detalles, sin 
negar la competencia canónica principal, se hizo en una conocida tesis formulada 
en París en 1677 por PoTHIER" con el ti~ulo de T1'aité dü cont1'act de ma1'iage. 
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Fue propiamente a partir de la Revolución francesa cuando se lle-
vó a cabo la secularización del matrimonio, y consiguientemente del 
Derecho matrimonial, que ha ido extendiéndose por las legislaciones 
civiles. La guía para el estudio de este fenómeno puede ser ahora más 
bien el, también muy apreciado, libro de FRIEDBERG 166. 
Entonces es cuando verdaderamente se va al matrimonio civil 167 , 
primero en las leyes revolucionarias francesas de 1792, según el prin-
cipioafirmado en 1a Constitución de 3 de septiembre de 1791 de que 
la Ley no considera el matrimonio más que como un contrato civil, y 
luego, ya más meditadamente, en el Código de r804, llamado Código 
. Napoleón. 
Ello eliminaba, por consiguiente, al Derecho matrimonial canónico 
del ámbito civil ftancés. Después el sistema del matrimonio civil fue 
primero extendiéndose, a favor de las invasiones napoleónicas, por Bél-
gica, Holanda, Italia, Suiza y Alemania y luego pasó a América y fue 
ganando terreno, aunque con algunas rectificaciones en la primera 
parte del siglo xx, hasta llegar al panorama que hoy nos presenta en 
este punto el Derecho civil comparado. 
Aunque claro está que, con independencia de todo ello, el Derecho 
matrimonial canónico continuó su vigencia eclesiástica para los ca-
tólicos y está reconocido civilmente (en concordatos o fuera de ellos) 
por los países de legislación católica .. 
Pero lo que resulta especialmente interesante para nuestro objeto 
es que ese Derecho matrimonial civil revolucionario, producto de la 
secularización de la institución del matrimonio, fue también, en lo 
que a la técnica jurídica se refiere, un continuador del Derecho ca-
nónico matrimonial. Desconocjó el carácter sacramental del matrimo-
nio, lo hizo disoluble, recortó bastante los impedimentos, pero la es-
tructura de su reglamentación, los conceptos jurídicos básicos, con-
166 . . FRIEDBERG: Das Recht der Eheschliessung in seiner geschichtlichen Ent1JJj,-
cklung (Hay reimpresión de 1965), 
167. Hubo anteriormente alguna admisión de matrimonios celebrados ante oficiales 
.civiles en Holanda, en 1580, en Inglaterra y en Francia, en 1787; pero se trataba. 
de encontrar un remedio ante las diferencias religiosas y no de una secularización 
del matrimonio. En Inglaterra sí llegó a darse, aunque por muy. poco tiempo, en 
los de CronweIl, una experiencia de matrimonio civil, de 165a a li160. 
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trato . capacidad, consentimiento, forma, efectos, el modo de tratar los 
problemas, la general orientación jurídica y muchas normas de deta-
lle proceden, como es natural, de aquella obra que con tanto trabajo 
levantar~m los canonistas, los únicos que durante todos aquellos siglos 
habían tenido a su cargo el cuidado de estas cuestiones jurídicas y que 
con tan buena disposición y ac"ierto se aplicaron a ellas. Desde el mis-
mo momento del Código Civil francés ha sido esto una realidad, ex-
tendida luego por las otras legislaciones matrimoniales civiles que le 
siguieron. 
También tuvo ESMEIN para ello su frase; dijo que la ley civil ma-
tr.imonial francesa había recogido así a beneficio de inventario una 
buena parte de la herencia canónica y añadió que la interpretación 
que da la doctrina moderna a las disposiciones civiles matrimoniales 
conserva muy claramente todavía, por una tradición fiel, la marca 
de. la enseñanza de los canonistas 168. y, en 10 sustancial, no han cam-
biado las cosas desde que tales palabras se escribieron. 
f) La aportación del sistema canónico en su conjunto . 
La contribución más interesante de las que el Derecho civil fue 
deudor al canónico consistió en tomar de la esfera de éste, no ya sólo 
instituciones o rasgos parciales, sino el complejo mismo del conjunto 
del sistema canónico~ que se recibió y aplicó por los órganos tempo-
rales y para la materia secular en su ser total y sin perder su propia 
individualidad. 
Esto se produjo cuando en los Derechos civiles de la Edad Media 
fue recibido el que se llamó Derecho común, en el cual el Derecho 
canónico venía como parte muy principal. 
Para explicarse este fenómeno hay que recordar los afanes medie-
vales de unidad y la primordial participación que tuvo la Iglesia en la 
instauración de instituciones sustentadoras de esta unidad. Especial-
mente con la restauración en Occidente del Imperio, instrumento prin-
cipal para unión de la cristiandad europea eIl lo temporal. 
168. ESMElN, loco cit., 1, pág. 48. 
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Tal unión política, que debía coincidir con la unión de la Iglesia, 
dando así cohesiÓn a los diversos aspectos de la vida social, era lógico 
que llevase dentro de sí el esfuerzo por conseguir, o intentar ,al menos, 
también una unión jurídica, que supusiera un mismo Derecho aplica-
ble a todo el territorio abarcado por ella. 
Pues bi~n, el Imperio medieval había aparecido como una reposi-
ción del antiguo Imperio romano de Occidente, en el que se habia de 
comprender la cristiandad romana, y el impulso para ello venía de la 
Iglesia; todo lo cual está indicando dónde y cómo debía encontrase 
ese unum Ius del unum lmperium. 
Por un lado, había de aparecer como tal el Derecho romano, y el 
redescubrimiento del mismo en la forma de las compilaciones justinia-
neas en la segunda parte del siglo XI dio el elemento material necesario 
para su estudio y aplicación; la Escuela civilista de Bolonia, a partir 
de IRNERIO (de la segunda mitad del siglo XI) se aplicó al estudio de 
las leges, como por antonomasia se llamó a sus normas. Por otra par-
te, tenía que presentarse asimismo como elemento unitario la discipli-
na de la Iglesia, y también en Bolonia se formó poco después, desde 
GRACIANO (de la primera mitad del siglo XII), una Escuela en la que 
surgió el estudio jurídico de esa disciplina, que hasta entonces venia 
siendo tratada con criterio sólo teológico, en los canones, 'nombre con 
el que se designaban sus normas. Legistas y canonistas trabajaron en 
el mismo lugar, con los mismos métodos, interesados por las mismas 
cuestiones y sobre dos legislaciones universales, desarrolladas en dos 
esferas estrechamente unidas. Esos tenían que ser, por consiguiente, 
los dos elementos jurídicos destinados a formar el unum lt~s requerido 
por este Imperio medieval, romano y, :ristiano 1~. 
Las relaciones entre ambos vendrian a reflejar las ,;i'~uaciones res-
pectivas de la Iglesia y el Imperio. El Derecho canónico prestó uni-
versalidad al Derecho romano, al darle por vigente en todas partes, 
169. CALASSO, Introduzione al. Diritto comune (Milán, 1951), recordaba' a este 
respecto cómo Angobardo en los primeros tiempos de la restauración del Imperio 
(primera mitad del siglo IX) pensaba ya en esa unidad de las leyes- temporales, igual 




por considerar a todos sujetos al Emperador; aunque no faltó quien 
hiciera notar la excepción de España 170. El fundamento que tuvo la 
canonística para esa sumisión al Derecho del Imperio, que era el De-
recho romano, fue considerar que todos los cristianos, _estando some-
tidos al Papa, habían de guardar las leyes romanas, las que estaban 
aprobadas por la Iglesia, según un conocido texto de HUGUCIO DE 
PISA 171. 
Incluso fue posible acudir, en uno y otro fuero, a las nonnas del 
otro Derecho, en la parte civil para lo que tuviese conexión con ma-
terias espirituales y en la parte eclesiástica con el fundamento de la 
dicha aprobación para las no contrarias a las normas canónicas y a 
falta de estas; y, por el motivo de tal aprobación, consideró el Dere-
cho canónico que podía excluir o modificar normas del romano. 
CALASSO consideró que la base de tales lazos fue más honda que 
las políticas y mudables relaciones entre la Iglesia y el Imperio y que 
estaba en el mismo concepto medieval de la vida, toda animada de un 
profundo sentido religioso, por lo que los actos humanos se valoraban 
siempre en relación con ello, no sienao posible, por lo tanto, discre-
pancias entre el Derecho dedicado a lo temporal y el destinado a lo 
espiritual, ante el que debía ceder aquél en caso de conflicto, como 
reconoció el mismo BALDO, ya que todo el Derecho humano estaba su-
jeto a una valoración ética, siempre en relación con su fin supremo 172. 
Porque, según se afirmaba en el mismo Decreto de GRACIANO y en 
fuentes más antiguas, Lex imperatorum non est supra Dei legem, sed 
subtus. 
170. Omnes subsunt Imperatori de iure, licet de facto. non servent et Imperator 
est dominus totius mundi, decía la glosa al cap. 28 del tit. 33 del lib. V de las De-
creta les ; si bien LORENZO HISPANO defendió que los españoles no estaban obligados 
por las leyes romanas, sólo confirmadas por la Iglesia para los súbditos del Imperio:: 
VAN HOVE recoge en sus Prolegomena (Malinas y .Roma 1954, págs. 462-63) esta 
afirmación de GUIDO llE BAYSIO, en la compilación de glosas que llamó Rosarium. 
·171. HUGUCIO DE PISA, Ad Decretum, c. 12, Dist. 1: Omnes tenentur vivere secun-
dum leges romanas, saltem quas approbat ecclesia.. CATALANO (loe. cit.,) llama la 
atención sobre esa ratio pontificis, que representa una aprobación por la Iglesia de 
la legislación romana. 
172. CALASSO, ob. cit., pág; 109. La cita de BALDO es In Cod., VI, 32, 2. 
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Mirando, por otra parte, a razones prácticas, tuvo en cuentatam-
bién CALASSO que en la realidad histórica de entonces el Derecho ro-
mano era el Derecho antiguo, con quietud de siglos y expresión de un 
munqo no cristiano, en tanto que el Derecho canónico, creación me-
dieval, más de acuerdo con la época y expresión de una nueva con-
ciencia creadora, representaba un avance frente a aquél, por lo que a 
la aequitas correctora se le llamó por antonomasia canonica y el rigor 
iuris se refería a la letra de la ley romana 173, por que lo planteado 
era, en cierto modo, la contraposición del Ius vetus yellus novum de 
la superación cristiana. 
El caso es que, como resumió ROSSHIRT el Derecho canónico con-
servó, modificó y suplió al Derecho romano, desempeñando entonces 
respecto del mismo un papel semejante al que ejerció en su día el De-
recho pretorio respecto del Derecho romano antiguo 174. 
Todas esas relaciones entre los Derechos romano y canónico, los 
dos Derechos universales de la ' etapa medieval, se compendiaron en 
hi expresión significada por las palabras utrumque ius, que sirvieron 
para designar, como ha dicho CARUSI, el binomio en el que se coordi-
naron en unidad orgánica los dos términos complementarios 175, Y con 
las que se designó al sistema jurídico general del mundo cristiano. 
En su universalidad había de aplicarse este Derecho, integrado por 
uno y otro término, por todo ese mundo cristiano, y por ello, para con-
traponerlo a la diversidad de los ordenamientos territoriales o locales, 
recibió el nombre de Ius commune; es decir, el Derecho común del 
orbe romano-cristiano, diferente del I us proprium de los ordenamien-
tos particulares 176. Pero el término Derecho común significa algo más, 
porque en él se comprende, y con mucha relevancia, la obra de cien-
cia jurídica, que, actuando sobre esos elementos, construyó una sólida 
y extensa doctrina, fundamental en el Ius commune, el cual vino así 
a ser, en buena parte, un producto de ella; eso es 10 verdaderamente 
173. CALASSO, ob. cit., págs. 171-172. 
174. ROSSHIRT, ob. cit. , págs. 436-437. 
175. CARUSI, Utrumque ius, Problemi e prospettive (en las "Acta 'congressus 
iuridici internationalis", vol. II, Roma, 1935, pág. 559). 




aprovechable de la interpretación de BUSSI 177. que consideró al rus 
commune como el conjunto de los principios, las construcciones jurí-
dicas y las resoluciones prácticas respectivamente formuladas, creadas 
o acogidas por la doctrina sobre la base de los principios de la razón 
y los Derechos romano, canónico; germánico, consuetudinario, etcéte-
ra, materia prima de donde los juristas extraj'eron los materiales pa-
ra su construcción. 
El Derecho común estaba, pues, destinado a extenderse por los 
territorios del mundo jurídico cristiano y, como esencial parte inte-
grante del mismo, el Derecho canónico entró así, en el conjunto de 
su sistema, dentro de los Derechos civiles de tales territorios, para dar 
unidad, junto con el romano, a sus particularismos locales. Allí fue 
aceptado para ese ámbito civil (además de su fuerza en 10 eclesiástico, 
que naturalmente siguió conservando) y fue estudiado, desarrollado 
y aplicado por los juristas seculares, para materias temporales y por 
los tribunales laicos. Tal fue el fenómeno histórico-jurídico al que se 
ha dado por excelencia el nombre de Recepción y que, iniciado en el 
siglo XII, culminó en los siglos XIII Y XIV y, al ser sustituída la unidad 
imperial por la variedad de los reinos~ desembocó en una pugna cQn 
los Derechos nacionales, que todavía se hallaba planteada en el si-
glo XVIII. 
En esa penetración del Ius commune han sido marcadas tres eta-
pas: el que se ha llamado período del Derecho común absoluto (si-
glos XII y XIII), en que éste predominó sobre las otras fuentes jurídicas; 
el designado como período del Derecho común subsidiario (siglos XIV 
y XV), en que se acudía a él a falta de normas del ius proprium; y el 
177. BUSSI : · In torno C1J¡ concetto di Diritto comune (Milán, 1935), pág. ñ5. Por 
lo dicho, entiende que las fuente de conocimiento gel ius commune son. sobre todo. 
las obras de los doctores y las decisiones prácticas con,tenidas en las coleciones de 
las diversas Rotas y otros tribunales de la Edad Media (págs. 57-58). 
Para adentrarse a esos efectos en el amplio elenco de los canonistas se cuenta 
eonla conocidísima obra de SCHULTE, Die Geschichte der QueUen undLiteratur I1es 
canonischen Rechts von Gratian bis auf die Gegenwart (4 vols., Stuttgart, 1875-1880), 
y para .la primera época con los trabajos de KUTTNER, Repertorium der Kanonistik 
1140-1234. Prodromus corporis g!ossarum (Ciudad del Vaticano, 1935). 
En cuanto a la Rota . romana pueden verse las consideraciones de ERMlNl s6bre La 
giurisprudenza delta Rota romana come fattore costitutivo de!lo 'ius commune' (en 
los · "Studi in onore di Scaduto" Florencia, 1936). 
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denominado período del Derecho común particular (siglos XVI al XIX), 
en que se aplica también como supleforio, pero ho por su propia fuer-
za sino PQr haber sido adoptado así por el princepsque encama al 
Estado 178. 
Los medios por los que se dio efectividad . a la extensión del Dere-
cho común por los distintos territorios estuvieron en consonancia con 
los que sirvieron para su formación y fueroI,l tambié~ las universida, 
des y los juristas, en cuyo ámbito y por cuyo esfuerzo se había cons· 
truído el' sistema, los que 10 llevaron por el mundo adelante. Los ju. 
ristas, quede todos los países acudían a estudi~r en Bolonia y allí lo 
aprendían, fueron luego sus portadores y defensores dentro de sus res-
pectivos territorios de procedencia y, por otra p~rte, de la Universidad 
de Boloniay las otras italianas pasó a las que se fueron creando en 
los d~ferentes países, las cuales constituyeron en gener<;ll firmes baluar-
tes suyos. Por eso el auge de los juristas técnicos en las labores de go-
bierno y aplicación del Derecho constituyó el factor más importante 
de la expansión, que, aparte de ello, se veía evidentementé reclamada 
por las nuevas circunstancias sociales y económicas, cada vez más 
complejas, de los países europeos, para los cuales ya no eran suficien-
tes las antiguas reglas germánicas, sino que necesitaban un sistema 
jurídico más perfecto y completo y, por consiguiente, más técnico. 
Los tribunales de la Iglesia, ratione peccati y por la condictio ex 
canone, fueron atrayendo cada vez más cuesÍlones a su competencia 
y. por consiguiente, cada vez fue más extensa la reglamentación por 
las normas canónicas de materias de interés temporal, como la familia, 
los contratos o las sucesiones, e incluso cuestiones políticas 179. 
Aceptando esta realidad, las leyes civiles que se fueron producien-
do en los distintos reinos siguieron muy de cerca los cuerpos canóni-
cos, junto con los romanos, inspirándose en sus textos y tomando 
mucho de ellos. Los tribunales civiles nacionales, por su parte, como 
servidos por esos juristas formados en el estudio del Derecho común, 
178. CALASSO, ob. cit., págs. 125-126. 
179. En las Decretales, por ejemplo, se dedica a la familia todo el libro IV, a los 
contratos once títulos del III y a las sucesiones otros dos también del HI. De materia 
política se venían ocupando desde antiguo las colecciones' canónicas. como las de 
ABBON DE FLEURY, BURCHARD<>. la Colección en cínco libros, ANSELMO DE LUCCA, DEt1S-
DEDIT, BONIZO DE SUTRI, etc. (Ver MoeHI ONORY, loe. cit.>. 
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aceptaron y aplicaron sus normas y doctrinas y los formularías, tan 
influyentes en la práctica del Derecho, inspirados también en él, fue-
ron otro medio eficaz para su penetración en la vida jurídica diaria . 
Tampoco faltaron las aceptaciones expresas, cuando se declaraba 
al Derecho común, incluso dando a veces preferenCia dentro de él al 
canónico, supletorio del nacional y cuando, al limitarse sus autores 
alegables, se estaba dando confirmación a los permitidos. 
Si, en cuanto a todo ello, centramos nuestro interés en España, en-
contraremos que, a pesar de que teóricamente se había planteado la 
cuestión de su independencia del Imperio, el Derecho común entró 
realmente en nuestrQ siste'ma jurídico por esos medios apuntados y la 
Recepción resultó fundamental para la formación de nuestro Derecho. 
Pero la recepción no fue simultánea, ni de intensidad igual, ni de 
manifestaciones uniformes, en todos los reinos cristianos de la España 
de entonces, y la causa de ello fue la diversidad de las circunstancias 
políticas de cada uno 180. En León y Castilla es en las Partidas donde 
se advierte en toda su pujanza; en Cataluña fue donde más pronto y 
con mayor intensidad se recibió el Derecho canónico y donde su in-
fluencia, especialmente la de las decisiones de la Rota 181, duró por 
más tiempo; en Aragón, y aunque el Código de Huesca,al contrario 
deJas Partidas, y a pesar de ser de mediados del siglo XIII, estuvo li-
bre de tal ascéndiente, no obstante ser escasa la influencia romana, 
fue grande la canónica, que dio a aquel Derecho mucho sentidohis-
tórico I~. Por el contrario, en Navarra fue muy pequeña la Recep-
ción 183 yen las Vascongadas no hubo ninguna. 
También en España resultaron muy influyentes los letrados, surgi-
dos de la clase popular elevada, formada en las ciudades, que primero 
180. LARRAONA y TABERA : El Derecho justinianeo en España (en las actas del 
Congreso internacional de Derecho romano celebrado en Bolonía en 1937, n,Pavía, 
1934>, pág. 126. 
181. BRocÁ : Historia (lel Derecho de Cataluña, I (Barcelona, 1918>, pág. 350. Y 
PELLA y FORGAs, Código civil de Cataluña, 1, pág. 56. 
182. VICENTE DE LA FUENTE: Historia eClesiástiéa de Españlli (IV (Madrid, 1873>, 
página 300. 
183. Las pocas muestras recogidas por LACARRA se refieren sólo al Derecho 
romano (Sobre la recepción del Derecho romano en Navarra, en el "Anuarfode 
Historia del Derecho españeé de- i934). -
54 
LA SIGNIFICACION HISTORICA DEL DERECHO CANONICO 
trajeron de fuera dicha formación, de la Universidad de Bolonia, en 
la cual se testimonian profesores y alumnos españoles 11M; la de París,lSS 
y otras, y luego aprendieron en las propias universidades españolas, 
la de Palencia, creada en 1212, la de Salamanca, muy pocos años des-
pués, la de Valladolid, dentro del mismo siglo, y ya en el siglo XIV las 
de Lérida, Barcelona, Huesca y Valencia 186. 
La intervención de esos juristas profesionales, imbuídos de los ele-
mentos canónico y romano; en_ los consejos reales 187 y en los tribuna-
les afianzó más el nuevo elemento jurídiéo, y llegó a tanto el predo-
minio de esta formación jurídiCa suya que vino a ser estimada como 
extranjerizante y contraria al Derecho nacional y a suscitar críticas y 
quejas, que sirven para demostrar su 'mucha extensión. 
Por largo tiempo, hasta el mismo siglo XV!., SE:!' alegaron ante los 
tribunales civiles como cosa corriente las fuentes canónicas y las opi-
niones de decretistas y decretalistas 188, y, en cuanto a la recepción de 
lós textos legales, ningún ejemplo más claro de ello puede mostrarse, 
184. En la obra, tenida por clásica de MAURO SARTI, De claris Archiuumnasius 
bononiensis professoribus a saeculum XI usque' ad saeculum XIV (Bolonia, 1769-72>, 
en los estudios, más modernos, de MIRET y SANS, Escolars catalans al Studi de Bolonia 
(en el "Boletín de la Academia de Buenas Letras de Barcelona" de 1915> y BENEYTo, 
La tradición español-a en Bolonia (en la "Revista de Archivos" de 19~>. 
18&., 'El , HosTIENSE cita la presencia allí de un maestrescuela españoL 
' 186. AJO G. Y SAINZ DE ZÚÑIGA: História de las Universidades Hispánicas, I(Avi-
la, 1957). 
187. Desde que el Consejo Re'al se organizó de manera estable ' en Castilla en 
1385 tenían ya influencia los letrados, que fueron aumentando su participación en él 
en 1441, 1459 y sobre todo en las ordenanzas de 1480. 'Lo mismo que en Cataluña 
y en Aragón hasta la pragmática de , 1494. 
188. MARTmEz MARINA (Ensayo histórico-critico sobre fa legislación 11 principal~, 
cuerpos legales de bos reinos de León 11 Castilla, especialmente .obre el Código de Zu 
Siete Partidas de Don Alonso el Sabio, 2.& edic., Madrid" 1834, 11, pág. 178> daba 
cuenta de ello con estas palabras: "Los jurisconsultos y letrados de los siglos 'CV 
y XVI, • . se entregaron exclusivamente al estudio del , Código, Digesto v ,Decretales 
y al de los summistas y c~mentadores, Azón, Acursio, Enrique Hostíense, El Especula-
dor, Juan Andrés, Bártolo, Baldo y el Abad, con otros, cuyas opinIones y decisiones 
resonaban frecuentemente en los tribunales. Se ' pronunciaban y oían como oráculos 
y servían de norma en los juicios y de interpretación a las leyes patrias, señalada-
mente a ' las del Código de las Partidas, a quien, c~mo derivado de 'esas fuentes y 




dentro o fuera de España, que el. de nuestras Partidas 189. Por lo que 
'respecta a los formularios, son buenos ejemplos de ayuda a la Recep-
ción el del Título XVIII de la Partida III, y el del Códice 177 de Ri-
poll, que fue calificado por el P. GARCfA VILLADA 100 de verdadero Ars 
notariae. 
Hubo asimismo declaraciones del Derecho común como supletorio 
del nacional, dando incluso preferencia dentro de él al Derecho canó-
nico sobre el romano. Para Cataluña en un capítulo de las Cortes de 
Barcelona celebradas por Don Martín en 1409, tal como lo entendió la 
doctrina y se precisó por otra constitución dada por Felipe III tam-
bién en Cortes de Barcelona en 1599 191 , En Aragón el Derecho Natu-
ral, puesto como supletorio en el Código de Huesca, fue identificado 
por los juristas con la aequitas canonica 192, como en Valencia la remi-
sión del Código de Jaime 1, a falta de ley, a la razón natural y a la 
equidad trajo un resultado análogo. En Navarra se marcó un orden 
189. BIDAGOR, El Derecho de las Decretalesl/ las Partidas de Alfonso el Sabio 
de España y FERNÁNDIEZ REGNrILLO: El Derecho matrimonial en, las Partidas y en la$ 
Decretales' (ambos en las "Acta ,Congressus luridíci internationalis Romae 1934, vol. 
1I1, Roma, 1936). MALDONADO : Sobre la relación entre el Derecho de las Decretales y el 
de l<tS Partidas en materia matrimonial (en el "Anuario de Historia del Derecho Eg-
pafiol" de 1944), JlMÉNEZ y MARTÍNEZ DE CARVA.JAL: El ' Decreto y las Decretales, fuentes 
de la primera Partida de Alfonso el Sabio (en "Anthologica Annua" de 1954). MARTíNEZ 
MARCOS: Las causas matrimoniales en las Partidas de Alfonso X el Sabio (Salaman-
ca, 1966). 
190. GARCÍA VILLADA, Formularios de las bibliotecas '!J archivos de Barcelona (en 
el "Anuario del Instilut de Studis Catalans", IV, 546). 
191. Las cortes de 1409 sancionaron el uso del Derecho común como supletorio, 
alegable ante lOs tribunales, al establecer que se juzgase segons Usatjes de Barcelona 
e ConstitutiOns en Capitolts de Cort de Caialunua, usos costums, PTivilo!1is, inmunitats 
e libertats de quis cura conditio, e de las universitats, o dells singulars de aquellas, 
Dret comu, equitat e bona rahó" (Tercera compilación general, vol. 1, lib. 1, tito 38, cap, 2). 
MIERES, al comentar este capítulo de Cortes (Apparatus, colI. ' 8.&, cap. 2.°, n.O 41; 
tomo 11, pág, 162 de la edic. de 1620. precisaba que por Derecho común se entendía 
omne ius canonicum, vel civil e romanorum, poniendo el Derecho canónico por de, 
¡ante - del , romano porque los juristas catalanes lo consideraban correctodo' de éste, 
como más conforme a la equidad (BROCA, ob. cit., pág. 352). El capítulo de las Cortes 
de 1599 dio a este criterio corriente expresión legal. ' 
En 1351 las Cortes de Cervéra ordenaron que ninguno pudiese ser abogado o 
juez si no poseía los cinco libros ordinarios del Derecho canónico (Tercera compÚa. 
ai6n genera.l, vol. 1, lib. IV, tito 6, cap. 4). 
192. LA FUEN'TE, ob. cit., IV, pág. 310. 
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cuando en 1417 dispuso Carlos III que los fueros, usos y costumbres 
de Navarra fuesen preferidos a todo Derecho canónico y civil 193. 
Igualmente se dieron leyes de citas, que robustecieron la autoridad 
de los autores que se permitían conservar, y Juan II, por una prag-
mática dada en Toro el 8 de Febrero de 1427, prohibió las de los doc-
tores, legistas o canonistas, posteriores a BÁRTOLO (1314-1357) y a 
JUAN ANDRÉS (1270-1348) 194 Y luego los Reyes Católicos, por otra dada 
en Madrid en 1499, conceaieron fuerza de Ley, a falta de ésta y en 
casos de duda, a las opiniones de los canonistas JUAN ANDRÉS (ya 
mencionado) y el ABAD PANORMITANO (1386-1453), juntamente con las 
de los civilistas BÁRTOLO (ya mencionado) y BALDO (1319~1400) 195. 
También en España la concurrencia entre el Derecho nacional y el 
Derecho común estaba todavía pendiente en el siglo XVIII 196 Y llegó 
hasta el XIX, en que apareció lo que vino a ser el sistema de nuestro 
Derecho vigente, dentro del cual son muchas las materias que todavía 
conservan inequívocas muestras de la influencia canónica. 
193. ,Algunas ideas sobre el problema pueden verse en el DiccionaTio de anti-
güedades del Reino de NavaTTa, 1 (Pamplona" 1840), págs. 220 y ss. 
194. Véase UREÑA, Historia de ~a liteTatuTa ;u'l"Ídica española, 1 (1906), pág. 369. 
El texto íntegro de la pragmática está en el códice del siglo xv de la Biblioteca 
Nacional (13.259) que contiene la colección de "Ordenanzas Reales y otrosdocumen-
tos del reynado de Juan 1I" y elP. BURRIEL dejó en sus notas (B. N. 13.104) dos 
copias literales de ella. La pragmática de 14:;!7 la editó PÉREZ DE LA CANAL en el "Anua-
rio de Historia del Derecho Español" de ,1956. 
195. Es la XXXVII de las "Leyes hechas por la brevedad e orden de los pleytOs". 
UREÑA, Una tTadición jU'l"Ídica española (Discurso leído en la Real Academia de Cien-
cias Morales y Politicas en 1912), afirmó que en la Biblioteca de la Universidad de 
Madrid había un rarísimo incunable de ellas. 
196. RIAZA, El DeTecho Tomano '1/ el nacional en Castilla dUTarite el siglo XVIl! 
(en "Revista de Ciencias 'Jurídicas y Sociales" de 1929). 
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II. EL VALOR DEL DERECHO PARA LA IGLESIA DEL PRESENTE. 
I. La situación actual del Derecho canónico. 
Esta rápida ojeada sobre las aportaciones con que el Derecho ca-
nónico ha enriquecido, en diversos modos, materias y momentos, el 
caudal de la normativa y las ciencias jurídicas, no sólo en las que pu-
diéramos llamar sus vetas confesionales o religiosas, sino también en 
las corrientes civiles, integrantes unas y otras del común patrimonio 
del Derecho, que ordena la vida social de los hombres, nos debe dejar 
la impresión de lo mucho que en el conjunto jurídico ha llevado y ha 
de llevar todavía su impronta. 
Pero no puede bastarnos con recordar lo que ha sido para estimar 
satisfecho nuestro interés por el mismo, sino que, si se quiere valorar 
por completo la significación histórica del Derecho canónico en el to-
tal panorama jurídico, resultará necesario completar esas considera-
ciones que se refieren al pasado con una cierta atención a su situación 
actual, pues no debe olvidarse que el devenir histórico comprende tam-
bién el presente, del mismo modo que, si el futuro fuera cognoscible, 
sería también objeto de la Historia jurídica, ciencia del Derecho mo-
v~éndose en el tiempo. 
Por otra parte, la realidad que en estos momentos actuales tiene 
planteada el Derecho canónico está llena de notable interés. 
El espectáculo que el Derecho canónicó presenta hoya los ojos, no 
sólo curiosos sino profunáamente interesados, de los juristas es un 
cuadro en el que casi todo es objeto de discusión desde dentro mismo 
de la Iglesia, en la que llega a dudarse de la propia naturaleza y conve-
niencia de su sistema jurídico yen que se vive bajo la vigencia, no de-
rogada, de un Código general, que muchos tienen empeño en acusar, 
desacreditar y demoler y que otros no saben, o no quieren; defender y 
que se encuentra en necesario trance de revisión, la cual hay que pre-
sumir que va a llevar todavía mucho tiempo. Con ello habrá de verse 
prolongada esta situación difícilmente sostenible en la vida de una co-
munidad social, y eclesial en este Caso, regida en 10 que tiene de social 
y jurídica por un cuerpo legal contra el que se clama muy agriamente 
hasta conseguir su desprestigio, pero que conserva toda su autoridad 
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yfuerza legal de obligar, como resulta necesario recordar mucha~ ve-
ces, con la consiguiente dificultad que todo ello supone para la efecti-
vi dad de la acción de la autoridad, conforme a lo en él establecido y 
para el discurrir normal de la vida jurídica por él reguladá. 
Resulta además especialmente curioso que la eXiplosión de ese acer-
bo sentimiento contrario al Código con tal extensión general ha sido 
cosa de hace poco tiempo y, que , al irrumpir tan intensa . y rápida-
mente en la vida jurídica de la Iglesia, que desde hace medio siglo se 
venía regulando en él , ha hecho todavía más difícil y desarregla.da la 
situación de ese orden y esa g~rantía que, en lo canónico como en lo 
civil, tiene que ser el Derecho. 
2, La reforma del "Codex Iuris Canonici" , 
Desde el 19 de Mayo de 1918 la Iglesia latina, es decir, la inmensa 
mayoría de la Iglesia católica, estaba regida por un Codex Iuris Ca-
noniCi, 'muy cuidadosamente formado y estudiado, en el que se había 
puesto especial esmero en recoger y ordenar el Derecho canónico an-
terior, aunque con redacciones nuevas y cambios naturales, pontificio 
y centralizador, como correspondía a su momento, ya muy desenten-
dido de las cuestiones civiles 197 y con mucha atención a lo espiritual 198. 
Codex que obtuvo una entusiasta acogida en la práctica y la cien-
cia canónicas 199 y una aplicación pacífica y respetada. No es que' no 
hubiese libertad para formular juicios acerca de él, en los que se se-
ñalaran posibles defectos. Así, no puede pensarse que la opinión emi-
tida por F ALCO 200 pecase de apologética y considerada, sino que, por 
197. Un ejemplo de ello : lo relativo a los contratos, cuya regulación comprendía 
once títulos de las Decretales, quedaba reducido en el Código a un sólo 'cánon, el' 
1529, que además era una ' sencilla remisión a la ley civil. 
198. Sobre su formación, Cardo GASPARRI, Storia deUa codificazione del. DiTitto 
canonico per la Chiesa latina ·(en . "Acta Congressus Iuridici Internationalis VIl 
saeculo a Decretalibus Gregorii IX et XIV a Codice Iustiniano promulgatis. Romae . 
12-17 novembris 1934", IV, Roma, 1937). Sobre su significación KUTTNER, n. Codice di 
Diritto canonico neUa Storia (en "Commemorazíone del cinqtiantesimo Aimiversario 
della promulgazione del Codex Iuris Canonici cel€brataall'augusta presenza del Santo 
Padre PaoIo VI il 27 maggio 1967"; Tipografía Poliglotta Vaticana. Hay una traduc~ 
ción española en la "Revista Española de Derecho Canóriico" de 1968). 
199. ,No fueron sólo los católicos los que encomiaron sus buenas cualidades; Así 
puede verse en STUTZ, DeT Geist des Code:c Iuris Canonici (stuttgart, 1918). 
200. FALCO, Introduzione alZo studio 'del Codex Iuris C!tnonici (Turín, 1925). 
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el contrario, quien hoy la lee encuentra en ella más bien exagerado 
rigor. Ni han faltado valoraciones del mismo con la perspectiva del 
tiempo, como las firmadas con los seudónimos de. BIBLIOPHILUSY 
SPECTATOR, que designaban al parecer auna misma persona ~I. Donde 
mejor se fijó una atención apreciativa sobre posibles reparos al Código 
fue en unas meditadas observaciones que CIPROTTI, uno de los mejo-
res juristas contemporáneos aplicados al Derecho canónico~ dedicó a 
su texto 202. En España la reconocida .autoridad d.el P. REGATILLO, que 
tan entrañable y asiduamente ha dedicado la mayor parte de su larga 
y fe~unda vida al estudio del Código, presentó en la 1 Semana de De-
recho Canónico, celebrada por el Instituto San Raimundo' de Peña-
fort del Consejo Superior de Investigaciones Científicas en Salamanca 
e1año I945, una serie de puntos en los que su experiencia le hacía ver 
posibles reformas concretas a introducir en el mismo %()3,y poco des-
pués LAMBERTO DE ECHEVERRfA llamaba la atención sobre ciertas cues-
tiones de sulenguaje2()4. Pero se trataba en todo ello de críti~as que 
partían del reconocimiento del valor del Código 205 y de su permanen-
cia, que se daba por descontada, para apuntar mejoras que podrían 
perfeccionar su texto, de trabajos en la misma línea del Código; apre-
ciadores de sU firmeza y satisfechos de su conjunto, que se proponían 
mejorar en puntos determinados, mediante la rectificación de ex-
presiones, la corrección de deficiencias y la introducción de modifica-
ciones, que resultaban en realidad muy poco abundantes si se tenía 
en cuenta la gran extensión de su texto, distribuído en 2-4I4 cánones. 
201. BIBLIOPHILUS, Post annos decem a Codicis applicatione, v SPECTATOR, Post 
annos 15 a Codicis luris Canonici promulgatione (en "Ius Pontificium'" de 1928 y 
1932, respectivamente). 
202 . . CIPROTTI, Osservazioni al testo del Codex Iuris Canonici (Ciudad del Vati-
cano, 1944). Hay una ~egunda edición de · la obra, esta vez en español: Observllcione:¡ 
al texto del Codex Iuris Calwnici (Salamanca, 1950). 
203. FERNÁNDEZ REGATlLLO, Sugerencias acerca del· Código CanÓl1,ico (en la "Re-
vista Española de Derecho Canónico". de 1946). 
204. DE ECHEVARRÍA, El lenguaje en el Codex Iuris Canonici (en "Ephemerides 
Iuris Canonici" de 1947). 
205. El P. REGATILLO comenzaba afirmando rotundamente que "el Código Canó~ 
nico es una obra maestra de · legiSlación" y aducía. precisamente como prueba el 
hecho de haber sido pocas las disposiciones de sus cánones que haya resultado precisv 
aclarar por la Comisión de Intérpretes y las alteraciones en su· texto; "lo cual es de 
maravillar", añadía, "si se considera la incesante variabilidad de las leyes civUes" 
(loe. cit., págs. 295-296). 
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Sin embargo, al anunciar JUAN XXIII a los cardenales reunidos en 
la basílica de San Pablo Extramuros al . comienzo de su Pontificado -
la idea, que se le había ocurrido a él mismo ;m, de convocar un nuevo 
condlio ecuménico, anunció también la que le había sido sugerida por 
otros 2IMI, de actualizar el Código 209 , acomodándolo a las necesidades 
de hoy; por pensar, seguramente, que ello serviría para recoger en 
unidad la legislación posterior al Código y los resultados normativos 
del Concilio, Incluso llegó a crear, en 28 de Marzo de 1963, terminada 
ya la primera sesión del Concilio, una comisión para que se · encargase 
de esa labor de revisión del Código 21G. 
Con ello se removieron los deseos de esa reV1SlOn y empezarop a 
considerar los canonistas las posibles líneas generales que ésta podría 
tener y algunos puntos concretos a que pudiera afectar. . 
Fue así cómo en las revistas especializadas aparecieron notas, ' más 
bien informativas y expresando conjeturas, con las que, ante una falta 
de orientación todavía evidente, se trataba de aclarar algo al sorpren-
dido e interesado ·lector 211 • No resulta aventurado pensar que una de 
las más importantes contribuciones de estudios y propuestas, 'atendien-
206. Alocución de 25 de enero de 1959. Anuncio también un Sínodo para la dió-
cesis , de Roma. 
207. Tuve el honor de escucharle personalmente en una audiencia privada relatar 
cómo se le había ocurrido la idea, y la sorpresa con que la oyeron los primeros 
a Quíenes se la manifestó. 
206. Así lo hizo constar el CARDENAL FELlCI en la conferencia de apertura del 
Curso 1967-1968 de la "Universitas· Pontificia Lateranensis" , el 25 de octubre de 1967 
(Card. FELICI, Il Concilio Vaticano II e la nuova codificacione canoniéa; el texto 
está publicado en castellano en "Ivs Canonicvm" de 1967). 
209. Nobis in animo esse ... Codicem Iuris Canonici hodiernis necessitatibus acco-
modatum apparaTe, decía en la Encíclica "Ad Petri Cathedram" de 29 de junio de 
1959, y un año después, el 30 de mayO de 1960, seguía hablando del aggiornamento 
del Codice di Dilr'itto canonico secondo Le esigenze dei tempi presenti. 
210. Lreva el nombre de "Pontificia Commissio Codici Iuris Canonici recog1/oscen-
do"'. Sus primeros componentes fueron 30 cardenales y su primer presidente el 
Cardenal Ciriaci. 
211. Así, en "The Jurist" ABBo (The revisión of the Code) en 1960; en "Ephe-
merides Iuris Canoníci" CIPRoTTI (Il Codice di Diritto canonico e il suo aggiornamen-
to); en el "Archiv des offentlichen Rechts" SZENTIRMAI (ZUT bevorstehenden RefoTm 
des kanonischen Rechts Vorschliige und Entwick!ungstendenzen) en 1961; en "Lau-
rentianum" DI JORIO (L'aggiornamento del Codice di Diritto canonico) y en "The 
Jur~t" Mc MANUS (The Second Vatican Council and the Canon Law) en 1962; en 
"América" ORSY (Reform of canon Law); en' la "Revue .de Drait canonique" BER-
NHARD (En vue de la reforme du Droit canonique) en 1963; etc. 
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do a las circunstancias generales y a puntos y materias precisos~ se 
realizó en ,España, con los trabajos de la VIII Semana de Derecho 
Canónico, que tuvo lugar en Deusto en septiembre de 1960, en la cual, 
muy poco después del anuncio del propósito pontificio, se realizó un 
primer avance, amplio y ordenado, de necesidades, perspectivas, plan-
teamientos y posibles soluciones de lo que no se quiso llamar más que 
"adaptación" del Código; allí se hizo el balance de la codificación 
(GOYENECHE) y de la legislación posterior al Código (ARZA), se fijaron 
las perspectivas generales de la adaptación propuesta (BONET), sus ba'-
ses sociológicas (ECHEVERRÍA) y pastorales (WINNINGER) , se recorda-
ron las enseñanzas aprovechables de la Historia (LOSADA), de la codi-
ficación oriental (PUJOL) y de las civiles (ESPÍN) , se consideró la 
sistemática del Código (LO,MBARDÍA) y su lenguaje (WAHNER) y se abor-
daron los problemas concretos del Libro I (CABREROS), del Dercch() 
litúrgico (FIGUERAS), y del económico (PÉREZ MIER), así como se tu-
vieron en cuenta las razones de la relación con Oriente (BREYDY) y 
del propósito ecumenista (JIMÉNEZ URRESTY). Fue, en suma, unapri-
mera orientación, afirmada en canonista, con intención revisora, pero 
también con conocimiento de la realidad , que sirvió para introducir 
ordén y claridad sobre el súbito aldabonazo que había resonado en el 
ambiente de los juristas de la Iglesia 212. A ello pudieran añadirse al-
gunos otros trabajos, realmente no muchos 213, que se dedicaron ,algo 
después a parcelas aisladas, como la posición de los laicos, la sistemá-
tica de los primeros libros o la materia procesal y penal 214 , y hasta al-
guna propuesta general 215. 
212. Teoría general de la adaptación de l Código de Derecho canónico ' (Bilbao 
1961l, pUblic¡,¡ción del Instituto San Raimundo de Peñafort, editada por "Estudios 
de Deusto". ' 
213. Ya decía en 1964 ALBERTO DE LA HERA (al dar cuenta en "Ivs Canonicum" , 
pág. 609, del , libro de SCHMITZ, que se cita en la nota siguiente), que, a pesar d'e la 
noticia de la intención de revisar, el Código, la bibliografía 'aparecida hasta entonces 
al respecto np había sido ' tan ' abundante como cabía ' suponer. 
214. MORSOORF, Die Stellung der Laien in der Kirche (en la "Revue de Droit 
Canonique" de 19~V. SCHITZ, Die G esetzessystematik des Codex Iuris Canonici Liber 
i-HI (un vol. de la "KanoniStische Abteilung" de los "Münchener Theologis'Che Stu-
dién", Munich, 1963). CASSOLA, De iure poenali Codicis canonico emendato (en 
"Apollinaris" de 1959). SCHEUERMANN, Erwqgungen zur kirchlichen , Strafrechts reform 
(en el "Archiv für katholisches Kirchenrecht de 1962>' CABREROS ,DE ANTA, .4.Lgunas 
reformas de la legislaCión eclesiástica, que se refieren a las materias penal y procesal 
(en ,la "Revista Española de Derecho Canónico" de 1964). 
215. Como la Proposita de Codice Iuris Canonici revisendo (Nueva York, 1963), 
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HUIZING, que hizo en r965 un resumen de los puntos de vista ex-
presados en estas primeras inquietudes suscitada~ por el anuncio del 
propósito de revisión 216, señaló cómo lo que hasta entonces había lla--
mado más la atención era la necesidad de incorporar al Código los 
decretos generales dictados desde su promulgación 217; el hacer que 
algunos cánones se amoldaran mejor a la interpretación con que, por 
las normas complementarias, por la Comisión de Intérpretes, o por la 
Rota romana, se había" precisado su contenido; el perfeccionamiento 
del estilo y la terminología del texto; un nuevo examen de la estruc-
tura del Código para adoptar en él una distribución de materias más 
de acuerdo con la realidad orgánica y los conceptos canónicos; la con-
veniencia de mantener la unidad de disciplina en toda la Iglesia, según 
unos, o de dar más relieve a las diversidades de los distintos territo-
rios, incluso llévando la pluriformidad hasta la introducción de códigos 
regionales, según ofros; la opinión de algunos, que echan de menos 
la parte doctrinal de las fuentes recogidas en las antiguas colecciones 
canónicas, mientras otros critican la presencia en el Código de . con-
ceptos dogmáticos y morales, así como la forma simplemente exhorta-
toria de algunos de sus cánones, y si en éstos conviene la concisión y 
precisión o debieran introducirse también los motivos e intenciones de 
la norma, la ratio legis que es su fundamento 218; la necesidad de que 
las normas canóÍúcas estén apoyadas en la realidad social y pastoral 
de la Iglesia; la atención al Derecho consuetudinario; la simplifica-
ción del Derecho penal y del procesal. y la instauración de garantías 
o las indicaciones de BALDANzA, La costituzione De Ecclesia ed alcune considerazioni 
sullo spirito che dove animare la riforma de! Codic'e di Diritto canónico (en "Epble-
merides luris Canonici" de 1965). . 
216. HUIZING, La reforma del Derecho canónico (en "Concilium", edicinn en 
lengua española, de 1965). 
217. Como debía haberse venido haciendo si se hubiera cumplido lo dispuesto 
en este sentido por el motu propio de Benedicto XV Cum Codicis Iuris Canonici de 
15 de septiembre de 1917. Para valorar la dificultad de esta parte del trabajo puede 
verse la publicación emprendida por OCHOA de las Leges Ecclesiae post Codicem Iu~ 
ris Canonici editae, 1, 1917-1941 (Roma, 1967). 
218. En relación con esta direcCión, que se ha convertido también en un re-
proche al Código, se olvida que se tuvo buen cuidado de dejar consignadas las fuentes 
de cada una de sus normas, lo que pone a la mano del que haya de utilizarlo ese 
conocimiento de los conceptos básicos y de la ratio legis que sólo se puede echar 
de · menos por quienes no pasan de la superficie. Codicis Iuris Canonici. Fontes. cura 
GASPARlU (y luego SEREDO, editi, 9 vals. (Roma, 1923-1939). 
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suJicientes para las normas establecidas. Todo eIJo, pues, todavía muy 
cerca del texto codificado y en defensa 'de un sistema jurídico canó-
nico mejorado y eficaz. 
Pero, junto a ello, comenzaron a apuntar por parte de algunos (en-
tre los que descollaban los holandeses) ideas de más fondo y quereve-
laron ya una cierta prevención contra la normación jurídica misma. 
Así se preguntaba KEMMEREN si el Derecho no se encuentra formulado 
de manera demasiado legalista, demasiado jurídica y demasiado poco 
canónica 219; se quiso diferenciar el cánon como "norma de vida" y el 
artículo legal corno l/norma para la acción . material" 220; se previno 
contra el peligro de un legalismo puramente profano 221 ; se dijo que 
el Derecho canónico no se propone principal y esencialmel1te Jadefi-
nición y el mantenimiento de unos derechos, sino la garantía de una ' 
celebración ordenada y digna del culto comunitario 222, Y se afirmó que 
la revisión no debía reducirse a recopiar y ordenar una serie de viejos 
cánones con una referencia ocasional al desarrollo moderpo en nuevos 
campoS, 'sino que se necesita "un Derecho completamente nuevoba-
sado en las condiciones de la vida actual de la Iglesia" 223 .. El mismo 
HUIZING llegó a decir, revelando con estas palabras escritas al paso lo 
que de verdad había debajo de tales posturas, que "la tendencia a ' dar 
al nuevo Código un aspecto jurídico no corresponde a su carácter 
real" 224. Pero tanta desviación no era, según se · ha visto, el ambiente 
general. Unicamente se trataba de unos primeros apuntes de lo que 
luego se plantearía con más ahínco. 
PABLO VI añadió en noviembre de r963 varios cardenales más a la 
comisión revisora 225 y constituyó en abril de r965 un cuerpo de con-
219. KEMMEREN, C,.isis ten. an.zien. t'a1l. het keTkelijk Techt (en "De Nieuw(' Mens" 
de 1963-1964; la cita en la pág. 220). Resulta curioso pensar en 1,lJ:1 "Derecho" con 
una formulación demasiado "juridica". 
220. HUIZINC, ob. cit., pág. 120. 
221. ORSY; Vie de l'Eglise et Te1l.0UVeaumetlt du DTOit cClnollique (en la "NouvelJe 
Revue Theologique" de 1963), pág. 959. 
222. HUIZINC, ob. cit., pág. 118. 
223. CANN, Changing Emphases in the COllcept al AuthoTitll in the ChUTCh (cn 
"The Jurist" de 1963). 
. 224.. HuxZINc. loco cito 
225. Doce cardenales más .. 
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sultares para la misma, especialistas · de diferentes nacionaiidades~. 
Pero hasta la terminación del Concilio Vaticano n no comenzaron en 
realidad los trabajos. . . 
El principio de ellos puede colócarse, en efecto, en la alocución que 
dirígió el Papa, en 20 de noviembre delg6s, a los miembros y consul-
tores de la Comisión ; reunidos, para orientar su labor; es decir, cuan-
do ya se estaba en la terminación del Concilio, clausurado pOCos días 
después, · él 8 del mes siguiente, el cual había tenido presente de modo 
expreso el propósito de la revisión del Código. Se refirió a ella en su 
D~cretum de pastorali ePiscoporum munere irt Ecclesia, promulgado 
en· la sesión de 27 de octubre· de 1965, en el cual se disponía que en el 
repaso del Código de n'erecho canónico se definieran las leyes según 
la norma de los principios establecidos allí, en el Decreto, teniendo en 
cuenta también las -advertencias que habían sido formuladas por ·las 
comisiones o los padres conciliares (n.o 44); en el De apostolatu laico-
rum, promulgado el 18 de noviembre siguiente, en que se mandó que 
sus normas se tuviesen en cuenta en la revisión del Derecho canónico 
(n." 1); Y en el De activitate ~issionali Ecclesiae, de 7 de no~iembre 
siguiente, en que se previno que se expusiera claramente en el nuevo 
Código el status jurídico de los catecúmenos (n.o 14). Todo lo cual nos· 
indica la actualidad de ·la exigencia de la obra revisora en aquellos 
momentos. 
Pues bien, . el propio Pontífice en esa orientación y encargo para 
los miembros de la Comisión, a los que ofreCÍa la colaboración pe los 
con~ultores y cuyo consejo había de representar, en cierto sentido, se-
gún deCÍa el Papa, a toda la Iglesia , en cuanto a las distintas regiones, 
a la preparaCión en 12.s diversas disciplinas y cuestiones y a los usos y 
costumbres de la vida pastoral, después de una calurosa defensa del. 
D¿recho canónico, les indicaba las causas, la finalidad y el modo de 
11evar a cabo la revisión del Código. Como causas mencionaba el haber 
cambiado las circunstancias y .la precisión de acomodar el Derecho 
canónico a la mentalidad propia del . Concilio Vaticano n, en la que se 
da gran importancia a la cura pastoral y a las nuevas necesidades del 
pueblo de Dios. Como tarea a realizar proponía la de que el Código 




sea revisado, introduciéndose en él algunas innovaciones. Como modo 
de trabajo determinaba que el Código haría las veces de guía y el Con .. 
cilio Vaticano II ofrecería las directrices de la nueva obra, de tal ma-
nera que muchas cosas sólo serían definidas y establecidas de una for-
ma más amplia y más exacta. Además, advertía de modo general que 
el Derecho canónico debía ser revisado prudentemente (adhibita pru-
den tia ). U na sola duda les ofrecía: ante la existencia actual de dos 
Códigos, uno para la Iglesia latina y otro para la oriental, preguntaba 
si convendría la elaboración de un Código común y fundamental que 
contuviera el Derecho constitutivo de la Iglesia ZZ7. 
Enseguida de aquella puesta en marcha fueron, al parecer, repar-
tidos los consultores en diez comisiones, según una distribución de ma-
terias derivada de la del Código 2ZS, cuyos trabajos se someterían a la 
Comisión Central, y empezó la obra efectiva; la cual, a pesar de que 
en el discurso del Papa se pedía que se hiciese con prontitud, "habien-
do de llevar a cabo en breve tiempo lo que antiguamente solía ocupar 
la vida de un hombre", no parece que vaya adelantando con mucha 
celeridad. 
Mientras tanto los deseos de reforma han venido haciéndose cada 
vez más tenaces y exigentes y más avanzados los objetivos que se pre-
tenden en ellos, en los que se manifiesta sin rebozo la prevención anti-
jurídica. Ya no se piensa en una mera revisión del Código, ni en incor-
porar a él la legislación posterior al 1918, que se engloba también en 
la aversión que el Código inspira, ni casi tampoco en introducir en éste 
las normas contenidas en las fórmulas del texto conciliar, sino que se 
quiere cambiar todo el ordenamiento eclesiástico existente según 10 
que se dice que es el nuevo espíritu que animó el Concilio 229, y se pre-
senta como una posición de grave sospecha contra el Derecho de la 
Iglesia. "Hay quien pa escrito y dicho", recogió el cardenal FELICI en 
227. El discurso de Pablo VI se publicó en "L'Osservatore Romano" de 22 del 
mismo noviembre de 1965. En "Acta Apostolicae Sedis", 1965, pág. 988; 
228. Normas generales, clérigos, religiosos, laicos, Derecho sacr~mental, Derecho 
matrimonial en particular, magisterio eclesiá~ico, bienes temporales de la Iglesia, 
Derecho procesal y Derecho penal. 
229. Así lo expresa HUIZING en el número 28 de "Concilium" (edición en lengua 
española), pág. 214. 
66 
LA SIGNIFICACIO~ HISTORICA DEL DERECHO CANONICO 
un discurso leido en la Universidad Lateranense, "que la fisonomía 
pastoral del Vaticano JI prácticamente, aunque no destruído, ha ofus-
cado al menos el aspecto jurídico de la sociedad o comunidad eclesial, 
disminuyendo de esta suerte la fuerza de la ley y consiguientemente del 
Derecho" 330. El esfuerzo no es ya contra el Código, ni para mejorar 
partes o preceptos suyos, sino contra el mismo Derecho canónico, que 
se vuelve a presentar, como en la antigua postura protestante, como 
peligroso para la vida: espiritual de la Iglesia. Con ello el empeño se 
hace mucho más· amplio y la obra mucho más grande y difícil y el 
cumplimiento de élla mucho más dilatado y lento. 
Pero, como era urgente la necesidad de concretar en reglas preci,;. 
sas las normas inmediatamente derivadas de las disposiciones del Con-
cilio, y algunas incluso expresadas en él, la Santa Sede ha .atendido a 
esta exigencia sin esperar a la reforma del Código, por medio de cons-
tituciones adoptadas motu proprio, como la Ecclesiae Sanctae (de 6 de 
Agosto de 1966), que atendió a la ejecución de los cuatro decretos del 
Concilio que más necesitaban una normativa de aplicación, y la Regi-
mini Ecclesiae Universae (de 15 de Agosto de 1967), que, en cumpli-
miento de un encargo expreso del Concilio 231, reorganizó la Curia Ro-
mana ata .. 
230. Cardo FELlCI, ob.cit., pág. 27. 
·231. Manifiesto en el Decretum de pasíorali episcoporum munere in Ecclesia, 9. 
232. .La constitución Regimini Ecclesiae Universae ha sido desarrollada en un 
Reglamento general de la Curia Romana, aprobado por la S. S. el 22 de febrero de 
1968, así .como la Casa Pontificia se reglamentó por un motu proprio de 28 de marzo 
de 1968. 
LóPEZ ORTIZ (loc. cit.) ha señalado normas jurídicas obligatoriJ¡s en el cuerpo 
mismo del Concilio Vaticano 11 y GISMONDI (1 pTincipi conci!iari e il Diritto canoni-
co, en "n Diritto Ecclesiastico" de 1968; es una primera lección en su cátedra de. 
Roma pronunciada el 18 de marzo de 1967) ha distinguido entre las disposiciones 
conciliares unas que llama de "inmediáta eficacia" y otras que denomina "de eficacia 
diferida" y ha hecho notar que las primeras medidas de aplicación del Concilio no 
han sido produCidas dentro de un ambiente antijurídico, sino a través de los ordina-
rios órganos legislativos. 
Incluso han aparecido ya algunos manuales inspirados por la pretensión, más o 
menos a fondo y mejor o peor conseguida .por sus diferentes autores, de exponer el 
Derecho Canónico conforme a los principios y . normas conciliares. Los siguientes: 
MALDONADo, Curso de Derecho Canónico para juristas civiles (Madrid, 196'1). GISMONDI, 
Lezioni di DiTitto canonico sui pTincipi conciliari (Roma 1967), PETRONCELLI, 11 Conci-
lio Vaticano 11 e la codificazione déZ Diritto canonico (Nápoles, 1968; el título no 
indica su contenido que es en realidad el de un curso general de la disciplina). 
67 
JOS,B MALOONADO 
Sin embargo de todo ello, no han dejado de llamar la atención de 
los interesados en tales problemas algunos puntos importantes de los 
planteados en ios mismos; si bien las soluciones radicales, aunque qui-
zás no sean las más extendidas, no hay duda de que son las más rui-
dosamente afinnadas. 
Por lo pronto, han sido objeto de consideración las dudas de Pablo 
VI sobre la duplicidad de códigos, latino y oriental, y acerca de la po-
sibilidad de separar un texto general' con las leyes fundamentales y 
constitucionales· de toda la Iglesia. 
La formulación de una lex fundamentatis Ecciesiae, conteniendo la 
constitutio de la misma, al modo que suele hacerse en los Estados, ha 
sido, en general, bien acogida, inclinándose a su favor canonistas apre-
ciados desde hace tiempo, como MORSDORF 233, Y hasta se ha especu-
lado, señaladamente por HEIMERL 234, cómo podrían ser su forma y 
contenido. Este autor ha indicado que el modelo estatal sólo puede 
servir para la forma y las materias (estructura jurídica fundamental 
y derechos fundamentales del individuo), pero no cabe tomar .de allí 
los principios (así, ni la soberanía popular, ni la división de podereS, 
ni las formas democráticas civiles, ni la limitación a la plenitud de 
potestad propia del Papa); que el contenido de la ley constitucional 
deberían ser las nonnas sobre la estructura eclesiástica de Derecho di-
vino 235 o las consideradas por la tradición como patrimonio sustancial 
de toda la Iglesia y las demás 'necesarias para asegurar la organización 
Los textos del Derecho canónico posterior al Concilio pueden verse en el suple-
mento que con el título Derecho Canónico Posconciliar han publicado (Madrid, BAC, 
1967) MIGUELEZ, ALON:SO y CABREROS a su edición del Código de Derecho Canónico. 
233. MORSDORF', Streif!icher. zur Reform des kanonischen Rechts (en el "Archiv 
für katholisches Kirchenrecht" de 1966). ,. 
234. HEIMERL, Bases para un Código de Derecho constitucional en la Iglesia (en 
"Concilium", edición en lengua española, de 1967). También en el symposium cele-
brado en octubre de 1967 por la Canon Law Society of America, en colaboración con 
la Universidad de Fordham sobre el tema A constitution for the Church formuló unas 
propuestas que han sido publicadas: Towards constitutional development within the 
Church (en "The Jurist" de . 1968, págs. 45-69). . 
235. HUIZING tiene afirmado, en cambio (en el lugar últlmamente citado, pág. 
217) que incluso esa constitución general debe tener un carácter abierto v que ha.y 
que guárdarse de presentar cualquier estructura concreta como de Derecho divino, "s 
decir, como inmutable en su expresión, porque sostiene que el Derecho divino no 
puede ser encerrado en fórmulas absolutamente inmutables, pues las ha ido tomando 
diferentes a lo largo de 'la Historia. 
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de ésta, partiendo de su constitución expresada en el Concilio Vatica-
no II, con dos grandes apartados, sobre las comunidades eclesiales 
. (Iglesia universal, Iglesias particulares e Iglesias locales) 236 y su go-
bierno y sobre los miembros de la Iglesia y sus derechos y deberes 
fundamentales, todo ello precedido de los principios de unidad del po-
der eclesiástico y de subsidiariedad; en cuanto a su forma, la ley cons-
titucional debería usar un lenguaje jurídico, pero que transparentase 
las ideas teológicas que le sirven de base, y limitarse a las líneas fun-
damentales sin bajar a detalles; por debajo de ella habría otras leyes 
generales 237,' el Código entre otras, y particulares. 
Por lo que respecta a la unificación o dualidad de códigos para la 
Iglesia latina y la oriental, ·los uniatas, tan escuchados desde que el 
Patriarca melkita Máximos IV logró imponer su recia personalidad en 
el ambiente conciliar 238, insisten mucho en el mantenimiento de un 
código separado para el conjunto de las Iglesias orientales católicas, a 
lo cual se añade que podría ser completado por leyes espeCiales de cada 
una de esas Iglesias Zl9. 
Merece también consignarse cómo se han hecho todavía más radi-
cales las posiciopes de los avanzados en cuanto al Derecho penal, ma-
teria que ya vimos que viene siendo objeto de la especial preferencia 
236. HEIMERL llama Iglesias particulares a las que comprenden cada ri lo e Igle-
sias locales a las diócesis. 
237. Aquí pudieran colocarse esos ordenamientos especiales que piensa NEWMANN 
(ETiviig'Ungen Z'UT Revision des kiTChtichen Gesetzb'Uches, en el "Tübinger theologische 
Quartalschrift" de 1966) que deberían acordarse para regiones amplias de la misma 
cultura y tradición. 
238. MÁXIMOS IV, La voz de la Iglesia en OTiente (traducción de' DIEGO PEÑo\; 
, Madrid, 1965). 
239. MÁXIMOS IV, ContTe le projet d''Un Code 'Uniq'Ue pO'UT l'Eglise Órientale et 
l'Egtise Occidentale (en "L'Eglise G~ecque Melkite au Concile", Beirut, 1967). EDELBY, 
Unlidad o p'UTa.1idad de las codiN:aciones ¿Es necesario un código espllciat 1>aTa. tas 
IgLesias oTientJa.les? (en "Concilium", edición en lengua española, de 1967). También 
aquí ha publicado ZUZEK unas Opiniones sobTe .. la futuTaestruct'UTa del De.Techo 
canónico oriental, en el ' mismo sentido, y una b¡bliografia acerca de estas cuestiones. 
pero no fallan tampoco escritores occidentales que hayan defendido· la dualidád de 
códigos, como .. Mc GRATH, Canon Law fOT the ChUTCh and the ChuTches (en "The 
Jurist" de 1966). FALTIN, Considerationes quaedam de nova. l-egislationis Ecclesiae 
oTd~tione (en "Apollinaris" de 1968; 11 del vol.' extraordinario con motivo del 50 
aniversario del CIC y en honor de Staffay FelicD" defiende la existencia de un 
códigO fundamental o constitucional para toda la Iglesia y otros dos códigos, o sis-
temas de Qerecho, uno para la Iglesia latina y otro para los orientales. 
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de éstos. Ya se habla de la conveniencia de abandonar la idea de un 
Derecho penal en la Iglesia y considerar sólo en ella un ordenamiento 
disciplinar, con lo que se quiere decir que no se trata de juzgar y con-
denar al individuo sino de determinar cuál conducta es incompatible 
con la comunidad eclesial y cómo ha de abandonarse toda forma de 
coacción social dentro de la Iglesia y mantenerse únicamente las me-
didas de exclusión de la comunidad, de la participación litúrgica ode 
un oficio eclesiástico, como. encaminadas a mantener la comunión de 
culto y enseñanza no ' sólo como un hecho sino también como un sig-
no, con lo que se elimina la coacción, ylapertenencia y participación 
en la comunidad sólo se da sobre una base voluntaria y. desaparecen 
los delitos y las penas y sólo hay medidas disciplinares, eri cuya apli-
cación hay que evitar también que se proceda , con injusticia y arbi-
trariedad, sin imponer obligaciones positivas al infractor, y encamina~ 
das ai mantenimiento de la natura1eza y unidad de las Iglesias •. 
Aunque, no faltan 'expresiones más moderadas, como las de HUIZING 
y. , sobre todo las de METz.Para el primero ganaría mucha claridad y 
~encillez, del sistema· disciplinar canónico si se ' separan' netamente . los 
fueros eJj:temo e interno, se prescinde de la distinción entre penas me-
.J dicinalesyvindicativas, se suprimen las penas latae sententiae y des-
aparecen las ' penas complexivas, además de darse entrada.. a unaina-
yor descentralización en ' las comunidades eclesiásticas, y para el 
segundo la espiritualización del Derecho penal en la 19lesia no debe 
suponer Una reñuncia a la técnica jurídica penal, que hay que conocer 
para el ejercicio pastoral, aunque se trate de un remedio excepcional, 
puesto que , puede ser defensa contra posibles abusos de autoridad 3ft. 
Rasgo.importante asimismo del movimiento radical de los últimos 
años es la participación preponderante que en él han tomado los clé-
rigos de la América Sajona. Buenas muestras de ello 342 son la aten~ 
240. Tal es el resumen de lo afirmado por HUI~ING en Crimen v castigo en 'a 
Iglesia (en "Concilium", edición en lengua espafiola de 1967). ' ' 
241. H~ZING. Problemas de Derecho canónico penal (en "Ivs Canonicvm" de 1968). 
METz, Simple.. reflexions sur le reforme ' du Droit penal de l'Eglise (en "Revue ' q.e 
Droit canonique" de 1968). 
242. También las ha~ sobre la orientación general de la reforma ; tal como 
RID*J:s, A suggestion far the renewal of the Canon Law. en que se recogen distintos 
aspectos teológicos, COMWAY, Law and reneval, reclamando un cambio de actitud, y 
MOLUMBY. The Christian Ministertl among tLS .as one who serves. The teaching of cons-
titution on ' the Church and its impilications' for the refarm of Canon Law" planteando 
la erisis .de la autoridad, o de la obediencia (todos, en "The Jurist" de 1966). 
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ción con que se acogieron las recomendaciones que la Canon La w 
Society of América aprobó ,por unanimidad en su congreso de octubre 
de 1965243 Y los comentarios que en tomo a éllas se han formado 244, 
así como el interés despertado por la reunión celebrada por la misma 
Sociedad en Pittsburg, en octubre de Ig66, para estudiar la función del 
Derecho en la Iglesia ~. 
Las "recomendaciones" de 1965 son para una renovación sustan-
cial del Derecho canónico, que la Canon Law Society enfendía que no 
podía efectuarse simplemente mediante cambios introducidos en leyes 
concretas, sino que era necesaria una "revisión radical de los derechos 
y responsabilidades de los individuos y las instituciones en el mundo 
moderno" y comprendían desde principios generales, como el de que 
se revalorice la naturaleza y el fÍn del Derecho en cuanto tiende a per-
fecciomir al pueblo de Dios (rec. I. a), conforme a las explicaciones bí-
blicas actuales (rec. 2.") y que la caridad y preocupación pastoral sean 
factores que interv~ngan activamente en su fOrnlulación (rec. 3."); a 
consideraciones sobre la relación con los no católicos, a los que aun 
siendo bautizados debe dejárseles exentos de las leyes puramente ecle-
siásticas (rec. 6."), a los que debe considerárseles como personas ínte-
grasy de buena fe (rec. 7.") yen atención a los cuales se deben revisar 
las leyes antiguas (rec. 5'") y atender las objecciones de ellos a las ac-
tuales de la Iglesia (rec. 8.&); a medidas para evitar injusticias" que se 
miran con criterio bastante concreto, como la restricción de las leyes 
penales y la aplicación de ellas por los órganos locales (rec. 9.&), y exi-
gir que el interesado pueda defenderse antes del posible castigo (rec. 
lO.") o al solicitar anulaciones o disoluciones de matrimonios (rec. 
14."); a la petición de una descentralización de funciones en los ordi-
narios locales (rec. II."); a pedir la salvaguardia de los derechos de 
las personas (rec. 12."), de su libertad de conciencia {rec. 16."), de los 
sacerdotes y religiosos distintos de los pastores y superiores (rec. 13. a) 
243. El documento fue publicado en "The Jurist" de 1966, págs. 165-166. 
244. Así; BOYLE, La renovación del Derecho canónico y las re80lucianes de la 
Ciman Law s6cietyof America (1965) (en "Concilium", edición en lengua española, 
de 1967). 
245. Las recomendaciones que a11f también se formularon para la reforma del 
Derecho Canónico, no ya sólo del Código, están asimismo publicadas: The role ;)f 
L.aw in the Church (en "The Jurist" de 1967, págs. 1\63-181>. 
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y de lüs laicüs (rec. I5.&). Es decir, una püsición general de atención 
hacia los no. católicüs y de prevención frente a las autüridades canó-
nicas y a la esfera central del gübiernüde la iglesia, pero. llevada muy 
a lo. práctico. y cün pretensiünes cüncretas. A lo. que se pueden añadir 
düs recümendaciünes, que caracterizan mucho. de lo. indicado.: que en 
la fürmulación del Código. revisado. se tengan en cuenta lüs cünceptos 
del Derecho. germánico.. anglüamericanü y üriental (rec. 6.&) 246 Y que 
en élla se tüme en cünsideración la labür y la experiencia de las Na-
ciünes Unidas y del . Cünsejü Mundial de las Iglesias ' (rec. I7. &). 
Esa ürientación simplista y pragmática, pero. también suspicaz y 
agresiva, hija de un recelo. hacia lo. latino. de la Iglesia semejante al 
de lüs ürientales y que, al mismo. tiempo., lleva aparejado. un gran 
aprecio. pür las müdalidades de su prüpia süciedad civil, no. hace niás 
que apuntarse en el texto. de la Canün Law Süciety üf America, pero. 
aparece mucho. más clara y cüncreta en las exageraciünes de lüs cü-
mentariüs a éste. Así cuando. BOYLE defiende que si la Cünferencia 
episcüpal de una nación entiende que unanürma es inútil, irrazünable 
o. disparatada para su país esa nürma deja de ser verdadera ley, o. 
cuando. estima que sería mejür cünsiderar a lüs cánünes cümü una pau-
ta ürientadüra .y no. co.mo. una legislación übligatüria, o. cuando. aduce 
que mucho.s teólügüs prütestantes y algunüs católicüs pünen en tela de 
juicio. el co.nceptü de estructuras legales que "cümprümetan seriamente 
lacünciencia", o. cuando. su entusiasmo. patrio. le lleva a afirmar 'que 
"la tradición anglo. americana es la única estructura legal que nació 
de una cultura cristiana", que un amplio. sectür del mundo. católico. y 
cristiano. vive bajo. el sistema anglü-americanü y lüs esquemas legales 
basadüs en ütrü sistema chocan frecuenteII).ente cün su sentido. de lo.s 
valüres y le resultan a veces injustüs. Desde ese punto. de vista, llega 
a decir que "no. puede evitarse ei escándalo. cuando. el Derecho. de la 
Iglesia no. muestra por la dignidad y la integridad del i~dividuo. un 
.interés al menüs igual al que muestra el Derecho del país", añadiendo., 
en . .5U entusiasmo. pür lasüciedad civil mercantilizada sajo.namericana 
246. No hay que olvidar que con el Derecho germánico convivió largamente el 
de la Iglesia y se intercambiaron elementos entre ellos y que el Derecho Oriental 
va ·a ser objeto .probablemen~ de un código distinto; . por. lo que la pretensión viene 
a quedar reducida al Derecho angloamericano y revela así su fundamento. .. 
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en que vive, las palabras siguientes: "Nuestra sociedad cuenta con una 
extensa y creciente categoría de eficientes empleados y hombres de 
empr.esa. Estos hombres y mujeres son vivamente conscientes de que 
tratan a las personas de una manera digna y conveniente, de que res-
petan sus derechos, y sentimientos. Cuando la administración eclesiás-
tica no ' muestra esa misma consideración reciben un golpe y un ' es-
cándalo" 247 . Y no se da cuenta de que lo dice en medio de la terrible 
y desgraciada situación que su país tiene planteada precisamente en 
materia de respeto a la dignidad humana. 
En fin, el caso es que la crítica, muchas veces no ya al Código sino 
al mismo Derecho canónico que fue o es, ha ido exacerbándose y Ue-
vando cada vez más lejos sus objetivos 24l1. 
Pero tampoco ha faltado alguna crítica a la limitación del Código 
en relación con el conjunto de sistemas. jurídicos que hay en el mundo, 
ponderada y serena y procedente de persona acreedora a una gran 
consideración en el campo de los estudios canónicos. 
Así, KUTTNER, que por su autoridad y solvencia científicas tiene 
medios para contemplar la cuestión desde sus términos más generales, 
por su personalidad de historiador puede apreciarla aplicando esa 
elasticidad y comprensión que da el enfoque histórico y por su ya lar-
ga estancia en los Estados U nidos resulta más susceptible a los puntos 
de vista que se ofrecen desde allí, ha razonado, en ocasión y lugar 
especialmente importantes y solemnes, que en el mundo contemporá-
neo son sólo algunas naciones las que tienen un 'sistema jurídico de-
. rivado del Derecho romano, de tal modo que ni el mundo eslavo, ni 
el Oriente, ni la India, ni las jóvenes naciones del continente africano, 
ni, sobre todo, los territQrios de la Commonwealth británica y de los 
Estados Unidos de América del Norte, sede del que llaman Common 
Law, viven unos Derechos de tipo romanista y que la ignorancia de 
esos ordenamientos (mejor le sería decir culturas jurídicas) no romanos, 
247. BOYLE. loe. cit. Las citas marcadas son de las págs. 265 y 266. Hasta propone 
allí que se ' incorpore al Derecho canónico el principio de equidad "que . tiene tan 
gloriosa herencia en el Derecho angloamericano", sin acordarse de la verdaderamente 
gloriosa aequitas canoniCa. . . 
248. Incluso ha servido de ocasión el propósito ecumenista para la . prevención 




no pandectísticos, es una de las mayores limitaciones del Código de 
Derecho Canónico~ al revisar el cual se debe. hacer que su Derecho 
latino, aunque sin perder cuanto es digno de conservarse de su tra-
dición, pase a una cuitura más universal. 
Pero ha de quedar bien entendido que esto no va en absoluto 
en detrimento del carácter jurídico del Derecho canónico, del cual 
lo que pretende es asentarle en un mundo jurídico más amplio, pues 
allí mismo dejó KUTTNER claramente dicho que en la Iglesia el propio 
lazo de la caridad requiere normas sociales positivas, es decir "ju-
ridicidad" y que los distintos períodos históricos encontraron para 
tales normas positivas expresiones (expresiones jurídicas, podría ha-
ber matizaé:1o) diversas 249. 
Esa requerida armonía con los diversos sistemas jurídicos actuales 
que se postula para el Código resulta perfectamente razonable, pero, 
sin embargo, en relación con ello conviene tener presentes algunos 
extremos. 
Que de 10 que en el Derecho can6itico se trata no es ·de todos los 
posibles Derechos eclesiásticos, sino precisa y exclusivamente del 
Derecho de la Iglesia católica, y que es, por lo tanto, muy natural 
que los diversos sistemas jurídicos que se reparten el mundo del 
Derecho secular estén ponderados en su comprensión e influencia con 
arreglo a la importancia real, en extensión e intensidad, que para 
esa Iglesia representen en el momento los diferentes pueblos (sin des-
conocer, claro está, su interés por todas las almas humanas), medida, 
no según su valor material, sino como conjuntos espirituales. De tal 
modo que su mayor o menor participación dentro del Catolidsmo y 
la mayor o menor extensión de éste en cada uno de ellos deben ló-
gicamente dar lugar a diferencias en la respectiva influencia de sus 
. sistemas jurídicos en el sistema jurídico canónico. Claro que en 10 
que éste tiene de técnica jurídica accesoria y no en sus principios y 
bases fundamentales, que, de ningún modo, pueden estar determinados 
por la influencia del Derecho civil. sino que han de proceder de la 
misma naturaleza de la Iglesia y llevarse por ella a todos los lugares. 
249. KUTTNER, II Codice de Diritto canonico ... citado en la nota 198, págs. 
37-38 y pág. 36. 
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Que el Derecho de 'la Iglesia católica nunca, a través de su larga 
evolución histórica, se ha mostrado reacio a sintonizar con los dife-
rentes sistemas jurídicos con los que ha convivido a 10 largo de toda 
ella. Como hemos tenido ocasión de ver, armonizó a sus respectivos 
tiempos, no sólo con el Derecho romano, sino también con el germáni-
co, hasta el punto en que los historiadores del Derecho canónico han 
podido hablar con justeza de un Derecho canónico coloris 1'omani 
y otro coloris ge1'manici al hacer su periodificación250, se integró 
en el Derecho común, conservó el Derecho oriental, en el que llegó in-
cluso a un Código aparte, previno normas e instituciones peculiares 
para las culturas más elementales de los territorios de misiones, y hasta, 
cuando aboraó su codificación, lo hizo por hacerse cargo de un am-
biente jurídico dominante. 
Que no es de creer, por consiguiente, que vaya ahora a cerrar 
sus puertas a los elementos jurídicos con que ha de coexistir en unos 
u otros territorios. Lo que ocurre es que su respectiva admisión habrá 
de estar condicionada por el tiémpo y la intensidad conque se vaya 
extendiendo a ellos el Derecho canónico. 
Que ni el Oriente, ni el mundo eslavo, ni los territorios anglosajo-
nes, ni los incipientes Estados africanos, dominados (al menos algunos 
hasta hace poco) por el cisma, o el protestantismo, o una situación de 
poco desarrollo, puede pensarse que representaban lo que la Europa 
occidental, de cultura católica y romana, en el Catolicismo de años 
atrás, ni que habían contribuido con igual fuerza a su Historia y ex-
tensión. · No resultaría justo reprochar a un Código, hecho sólo para 
la Iglesia latina a principios del siglo xx, que haya dado menos im-
portancia a lo que la tenía menor en ella en aquellos momentos. Como 
tampoco sería conveniente hacer que ahora se amolde de repente a 
diferentes categorías de valores humanos que luego se han introducido 
en el mundo, produciendo una ruptura brusca con su propio ser. Una 
cosa será tratar de ponerle al compás de la marcha de la Historia del 
Derecho en las varias regiones del ancho mundo, a todas las cuales 
sin distinciones, está la Iglesia llamada, y otra pretender, dejándose 
llevar de recelos locales, eliminar lo latino, consustancial con su His-
toria anterior (y KUTTNER lo apreci.a muy bien), exponiéndose a un 
250. Así, por ejemplo, ZEIGER, Historia luris Canonici (Roma, 1939-1941). 
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s~lto sin las precauciones de la normal evolución histórico jurídica. Y 
mucho peor sería, por supuesto, como pretenden los más avanzados, 
acabar con el Derecho de la Iglesia, rompiendo de un tajo esa fEs-
toria. . 
Finalmente, que la parte que ha de caber.a las necesarias diversi-
dades, según las culturas, no debe llegar a eliminar la que también 
corresponde a la necesaria unidad fundamental de un sistema jurídico, 
destinado a regir en todo el mundo. 
Pero si una revisión del Codex Iuris Canonici es posible hacerla 
en tiempo no muy largo, una subversión total del Derecho de la Igle-
sia requiere muchos años, mucho trabajo y hasta mucha aportación 
doctrinal (de doctrina jurídica, se entiende), previa, que desde luego 
falta en el momento actual. 
Por eso entre los mismos reformistas radicales se abre camino 
la idea de que no puede esperarse una pronta renovación; con 10 cual 
cabe incluso figurarse que, descontentos del alcance de la que está 
proyectada, no desean que se realice, sino que quieren más bien dar 
lugar a una ocasión de cambio mucho más a fondo. Se dice ya que 
es quizá imposible conseguir en un futuro previsible una codificación 
completa de un ordenamiento eclesiástico totalmente revisado, que la 
tensión existente entre quienes piden un mínimo de cambios y quienes 
desean ir lo más lejos posible es demasiado grande para permitir to-
davía unas normas válidas y que en la actualidad no es deseable, ni 
sjquiera,posible, la redacción de normas definitivas; para concluir 
que no se puede esperar que un grupo de expertos pueda elaborar en 
un futuro previsible un Código de Derecho canónico listo para el uso, 
que estructure todo el ordenamiento eclesiástico, siguiendo el espíritu 
del Concilio, en unas normas claras y precisas 251. 
Ello parece indicar que piensan que, por el momento, no se puede 
alcanzar la renovación deseada, e incluso, quizá, que no hay que se-
25~. Todas estas son frases literales de. HUlZING, La nueva codificaci6n del DeTecho 
canónico. NatuTaleza y limites (en "Concilium", edición · en lengua española. de 
1967), que incluso comprende un epígrafe que dice: "No ínsistamos en la totalidad 
del Código de Derecho Canónico". 
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guir adelante, o que va a ser infructuosa la obra de revisión encargada 
por los Papas 252. 
No obstante, la labor oficial de revisión del Codex Iuris Canonici 
sigue a su ritmo, un ritmo realmente lento, el trabajo emprendido, 
dentro de las orientaciones recibidas de Pablo VI. 
En febrero de r967 hubo otra adscripción de miembros nuevos a 
la Comisión de Cardenales, que así llegó a 65, y el Presidente de ella 
es ahora el Cardenal FELICI, el que fue Secretario del Concilio. 
De la marcha de su trabajo dio cuenta al Synodus Episcoporum 2M, 
en la primera reunión de éste, que tuvo lugar en Roma del 30 de sep-
tiembre al 29 oe oetubre de 1967, al que presentó el Cardenal FELICI, 
el mismo 30 de septiembre, una relación de los principios que dirigen 
la revisión del Código 254. Por eso, aunque tales trabajos sean secretos, 
de las noticias que oficialmente se publicaron entonces en los comuni-
cados de la Oficina de Prensa del Sínodo y especialmente del discurso 
del Cardenal, de los resúmenes de las opiniones expresadas por los 
padres sinodales sobre la materia y de los resultados de la manifesta-
ción de sus parecer~s sobre la relación de la Comisión revisora del 
Código, que tuvo lugar el 7 de octubre, respecto de la cual se dieron , 
especificadas las partes del escrito de dicha Comisión revisora, con 
expresión de cada uno de sus puntos, se puede deducir muy bien 
cuales son esos principios generales de la revisión que se está llevando 
a cabo, o al menos e! punto concreto a que cada uno de ellos se refiere. 
No se llegó a presentar un esquema de la Lex Fundamentalis Ec-
clesiae, que, según se dice; tiene la Comisión en estudi()l, no terminado 
todavía, pero sí unos PrinciPia quae Codicis Iuris Canonici recogni~ 
tionem dirigant, expresados en 10 puntos, que fueron sobre los que 
se manifestaron los dichos pareceres de los miembros del Sínodo. Se 
refieren estos principios al carácter jurídico del Código (n.o 1), que, 
252. PQr ello. recQmiendan (JQc. cit.) que ahQra se adQpten simplemente medidas 
cQncretas y prQvisiQnales para aquellas materias en que SQn necesarias. ' 
253. El CQnsejQ estable de lQS ObisPQS para tQda la Iglesia, creado. PQr Pablo. VI 
en el mQtu prQpiQ Apostolica s()llicitudo" de' 15 de septiembre de i965. 




a . juzgar por lo demás, se mantiene como necesario; a la posición 
de los fueros interno y externo en el Dérecho canónico (n.o 2), que 
se conservan también; a la inclusión en el Código de ciertos medios 
que han de favorecer el cuidado pastoral (n.o 3), que suavizarán 
el rigor legal y aumentarán la flexibilidad canónica; a la incorpora-
ción al mismo de facultades especiales (n.o 4), recogiendo y reorgani-
zando. sin duda, las ya concedidas a los Obispos~, y a la aplicación 
en la Iglesia del principio de la subsidiariedad (n.o 5), con cuya apli-
cación (de estos dos principios), se producirá una descentralización 
sin perjuicio de la unión fundamentaL; a la t\ltela de los derechos 
de las personas (n.o 6) yal procedimiento para esa tutela (n.o 7), que 
habrán de dar firmeza jurídica a la vida canónica; a la ordenación 
territorial en la Iglesia (n.o 8), que ha de prevalecer, sin perjuicio de 
otras posibles agrupaciones personales del pueblo de Dios 2.'í6 ; a la 
revisión del Derecho penal (n.o 9), seguramente en sentido de suavi-
zarlo; y a la nueva disposición sistemática del Código (n.o !O), que 
necesita una reestructuración en algunas materias y posiblemente en 
su orden general ZS1. 
Todos estos principios~ que recibieron uno por uno· la aquies-
cencia de los padres sinodales 258, nos muestran la figura de una re-
visión prudente, sin detrimento de la naturaleza jurídica del ordena-
miento canónico , pero teniendo muy presente su carácter espiritual, 
evangélico, caritativo, y pastoral, siguiendo el camino del Código, 
pero haciendo lugar en él para la disciplina conciliar y los cambios 
requeridos por las necesidades actuales; es decir, de los comienzos de 
una labor tal como fue encomendada a la Comisión por :rabIo VI en 
su discurso inicial del año 1965. Pero, al mismo tiempo que presenta 
255. Concilio Vaticano n, De pastoraH episcoporum munere in Ecclesia, 8. y motu . 
propio De Episcoporum muneribus de 15 de junio de 1966. 
256. Concifio Vaticano n, De pastoraLi episcoporum munere in Ecclesia, 11. 
257. Principia: l. De indole iuridica Codicis; n. De fori externi et interni positione 
in iure .canonico; IlI. De quipusdam mediis fovendi ·curam pastoralem in Codice; IV. De 
incoTporatione facJLltatum specialium in ipso Codice; V. De applicando principio sub-
sidiarietalis · in Ecclesiae; VI. De tutela iurium personarum; VII. De ordinanda proce-
dura ad tue'lida iura subiectiva; VIII. De ordinatione territóriali in Ecelesia; lX.De 
recognoscendo. iure poenali; X. Di nova dispositione systematica Codicis Iuria Canoni,ci. 
258. Los resultados de las votaciones. con una asistencia de 187 padres sinodales, 
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esa clara orientación, revela también un retraso y una lentitud en la 
tarea, que hacen temer que tengan razón los que no confían en ella 
sino para dentro de mucho tiempo, pues parecen indicar que· en esos 
años ha sido poco 10 hecho y es mucho más 10 que aún -falta por lle.,. 
var a cabo. Es claro que el detenimiento puede ser un requisito de la 
prudencia pedida por el Papa, pero también ·10 es que él pidió igual-
mente prontitud. 
Este es el panorama que presenta la situación actual del Derecho 
canónico en un momento extraño y muy interesante de su fecunda 
evolución histórica. En un extremo se encuentran los esfuerzos de 
quienes, más preocupados de pedir reformas que dedicados a cons-
truirlas. transparentan con claridad aquella prevención antijurídica que 
no había prendido en la Iglesia católica pero que hoy se presenta 
acuCiante, aunque poco formada, que les hace arremeter contra los 
cimientos mismos de la construcción del Derecho canónico presente 
y pasado para desembocar, o bien en una reforma sustancial, que .lleva 
mucho más lejos de lo que plantearon las previsiones de Juan XXIII, 
el Concilio Vaticano II y Pablo VI, o bien en un abandono momen-
táneo de la reforma general, pensando que por hoy no es posible 
obtenerla tan avanzada como la querrían~ Del otro ladó una labor de 
reVlSlOn oficial, prudente pero lenta, en la que no se ha pasado, al 
parecer, todavía de fijar unos primeros principios (que en realidad 
y por lq tanto con la necesidad de 124 votos para reunir los dos tercios, fueron los 
siguientes: 
Principia Placet 









" 10 134 
















Sin embargo,en la votación de totalidad. hubo 57 ·placet, 13Ó ¡;lacet iuztil modum· 
y ningún non· placet. 
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no comprometen a gran cosa), en laque falta aún mucho por prever 
y deciair y en la que lo despacio que se avanza hace pensar en que 
no va a terminarse en bastante tiempo y desconocer cómo vaya a ser 
su resultado, no sólo en lo relativo a los detalles sinointluso en cuanto 
a su extensión y profundidad. 
y, en medio de todo ello; 'está una comunidad jurídica muy ex-
tensa y compleja, que necesita de leyes para · su vida diaria y que 
cuenta con un Código, que por más de 50 años se ha estado oyendo 
elogiar, pero que, casi de pronto, se quiere presentar ahora como algo 
anacrónico, inadecuado, injusto y hasta perjudicial para la vida es-
piritual Qe la Iglesia, pero que, mientras no se reforme o sustituya, 
sigue ahí regulándola y con vigencia en ella. 
No es sólo en las desorbitadas invectivas del desmesurado SHANNON, 
importante canonista sajonamericano, que dice de él que durante los 
últimos cincuenta 'años ha constituido en parte y bajo ciertos aspectos 
un obstáculo pata la ciudad de Dios, y que l~ acusa de falta de equi-
dad y le achaca "un · aparente desconocimiento de la Teología elemen-
tal", porque c6nsidera al hombre como ~na criaturá que debe ser 
dirigida por medio del Derecho por las autoridades de la Iglesia; "una · 
lamentable ignorancia de la Eclesiología", porque no aparece en él el 
concepto de igualdad en la Iglesia ni una preocupación pastoral, carga 
siempre el acento en la obediencia, relegando a segundo lugar el amor 
al prójimo, y supone malo al mundo y vitandos a los no católicos; "un 
énfasis en la centralización con perjuicio de la subsidiariedad"; y 
también un énfasis · excesivo y no evangélico en la letra de la ley", 
que había de formularse en un tono más exhortativo que preceptivo. 
Todo ello le lleva a dogmatizar que "el Código, debido a su peculiar 
mixtura de autoritarismo y parternalismo, aparta más bien a los hom-
bres de la Iglesia y así, en cierto modo, los aparta de Cristo" y que 
de no llegarse a un código distinto realmente del actual "semejante có-
digo sería una tragedia, no sólo _ para la Iglesia, sino para toda la 
humanidad" 259. Mas, como él mismo reconoce, su crítica es sobre 
259. SHANNON, El Código de Derecho canónico (1918-1967) (en "Concilium", edición 
en lengua española, de 1967). 
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el Derecho canónico en general y sobre el Código de Derecho canónico 
en particular. 
No son únicamente los exaltados de esta índole. También hay quien, 
más comedido en la forma pero más perturbador en la práctica, afirma 
que no debe insistirse teóricamente en la validez del Código como con-
junto, que son muchos los c¡inones suyos que han caído en desuso 
y que, si la "ficción jurídica de un código todavía válido" sirve para . , 
afrontar de manera responsable una serie de casos, "no es razonable 
atacar las iniciativas nuevas y abiertas, a la vez que honradas y jus-
tificables, basándose en los cánones existentes" 200; con 10 cual viene 
a desarraigar la seguridad jurídica que pudiera apoyarse en su texto. 
Pero, aún dejando aparte tales exageraciones alarmistas, también 
los pareceres expresados en el Synodus Episcoporum de octubre de 
. 1967 dejaron, claro que legítima y autorizadamente, tal como fueron 
recogidos en los comunicados de prensa, una impresión de necesidad 
urgente en la reforma del Código, en cuanto a darle más .espiritualidad 
y sentido evangélico, más preocupación pastoral y caritativa, más de-
fensa de lOs derechos subjetivos, etc. 
Es cierto que, como ha precisado el P. VELA, ni el Sínodo ha ata-
cado al Derecho en sÍ, ni siquiera al mismo Código y que lo que 
ha mostrado ha sido la necesidad de realizar un cambio profundo en 
la legislación de la Iglesia 261, pero la difusión, no siempre discreta 200, 
de este criterio. es natural que haya contribuido a disminuir el res-
peto al Cóaigo en quienes tienen que seguir cumpliéndolo, e incluso 
imponiéndolo tal como está . mientras no se' reforme. 
También lo es que no falta quien comprende que la espiritualidad 
requerida, no sólo no es incompatible con el Derecho, sino que incluso 
lo reclama y necesita, y por eno añade certeramente el mismo autor que 
260. Son frases de HUIZING en su trabajo últimamente citado, pág. 222. 
261. VELA, .Hacia una. legislación eclesiástica más evangélica (en "Razón v Fe" 
de 1967). 
262. Un periódico de los más ponderados titulaba así la primera crónica sobre el 
Sínodo : La actual legislación de la Iglesia no corresponde ni al espíritu del Evan-
gelio ni a las exigencias del mundo moderno, se dijo en el primer debate del Sínodo 
(ABC de Madrid, del 3 de octubre de 1967). 
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una Iglesia misteiio, obligada a dialogar con el mundo de los hombres 
reales, ha de hacerlo también con el mundo del Derecho, para evitar 
"el constante peligro de disolver la realidad jurídica esencial en una 
realidad moral o religiosa, invalidando toda moral y haciendo de la 
religión algo meramente extratemporaJ y meta histórico" , que el pueblo 
de Dios, necesita una estructuración y una protección jurídica eficaz 
y que aunque en el Código actual "se encuentra mucho más espíritu 
del que descubren algunos" y aunque deba ser el Código cada vez 
más jurídico y menos legalista, más personalista y menos naturalista, 
es decir, cada vez más en el verdadero espíritu de las leyes, no ha de 
tratarse ae un código moral sino jurídico 263. 
Después del Sínodo, que marcó como hemos visto un momento 
importante e~ la marcha de los trabajos oficiales de la revisión de] 
Codex Iuris Canonici, la ciencia canonista ha tenido una oportunidad 
para tratar de algo de tales materias y ya con esas premisas, en el 
Congreso internacional reunido en Roma en mayo de 1968 para con-
memorar el cincuentenario de la ·· entrada en vigor del Codex donde 
junto a otros temas se han tocado posibles puntos de la renovación. 
Otra vez fue defendida allí la naturaleza jurídica del Derecho canónico 
por el presidente de la reunión, cardenal FELICI, otra vez se escucha-
ron avanzados razonamientos procedentes de Sajonamérica (Mc MA-
NUS) y otra vez se defendió la aplicación del principio de la subsidia-
ridad . (METzl y la limitación del poder eclesiástico (JULIÁN HERRANZ) 264. 
y , en la ocasión de tal congreso, se ha hecho oír de nuevo la voz 
del Papá, al dirigirse a los miembros el 25 de mayo de 1968, preocu-
263. VELA, loe. cito 
1Al4. No publicadas aún las actas del congreso, para poder tener alguna idea de 
los· trabajos presentados en él hay que conformarse, por ahora; con el programa que 
lo anunció (Pontificia Commissio Codici Iuris Canonici ' Recognoscendo. Coventus in-
ternationatis Canonistarum 20-25 mai . 1968 relationes et commun.icationes: Tipografía 
Políglota Vaticana) y las reseñas de la prensa (especialmente ias de "L'Osservatore 
Romano") de aquellos días. El Car~. FELICI declaró que sin leyes estables y firmes 
la misma naturaleza espiritual de la Iglesia estaría en peligro y que, como el ' carisma 
y la ley tienden en ella a un solo y único fin no pueden ni separarse ni oponerse, no 
puede dividirse a · Cristo que es autor de la gracia y el poder. 
El P. BlDAGORinsistió en la necesidad de que la reforma de las leyes se encuadre en 
el ~spíritu del Concilio. El relatorMc MANUS afirmó que el nuevo Código debe 
abandqnar la costumbre de pronunciarse en relación con el foro de la conciencia y 
de catalogar las infracciones pecaminosas, la ley debe entenderse como norma de 
acción impuesta, en ' cuanto necesaria, a la sociedad eclesial, pero su obligatoriedad 
debe quedarse en el orden jurídico. 
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pado una vez más por la tarea de la revisión, a la que llamó ahora 
"renovación actual de la legislación canónica" y situó dentro del 
esfuerzo constante de la Iglesia por adaptar su legislación a los di-
versos momentos y contextos históricos; concretando además que no 
habría de inspirarse apriorísticamente en una construcción abstracta, 
ni de orientarse a la pura sustitución de la legislación existente por 
normas simplemente nuevas y diversas, pero que debía producirse 
"sobre la legislación preexistente" para eliminar lo que haya en ella 
de supérfluo o menos efectivo~ llenar los huecos producidos por las 
nuevas exigencias y reestructurar el complejo de las normas. Con lo 
que el Sumo Pontífice estaba dando reglas concretas para el trabajo 
de la Comisión. Dio cuenta allí, por otra parte, de la avanzado que 
estaba éste, en el que ya se habían elaborado los proyectos de unos 
600 cánones, y anunció que en breve se reuniría (como, en efecto~ 
sucedió a los pocos días) la Comisión Cardenalicia para establecer el 
orden sistemático del nuevo código. Aunque añadió: "todavía queda 
mucho trabajo por realizar" 265. 
Desde entonces siguen los trabajos sin nuevas manifestaciones ex-
ternas del progreso en ellos y por eso en el discurso de Pablo VI a 
la Rota Romana de 27 de enero de Ig6g sólo dijo· quo la revisión del 
Código de Derecho Canónico decretada por el Concilio "está ya fer-
vorosamente en curso y según criterios más adaptados a la visión 
pastoral de la Iglesia y a las legítimas exigencias de la vida moderna" 266. 
Pero, con todo, la inseguridad jurídica es el riesgo que el Derecho 
canónico tiene que afrontar en estos momentos de transición, que re-
sulta especialmente peligroso por esa corriente antijurídica, pronta a 
infiltrarse también en la práctica, que amenaza en este campo. La 
defensa del carácter jurídico del Derecho canónico'JAj¡ no se ha visto 
265. Discurso de 25 de mayo de 1968 (en L'OsservatoreRomano" del ·2m. Hay 
una edición especial en . latín y castellano de la Comisión Pontificia para la revisión 
del Código : Allocutio Pauli VI disciplinarum iuris canonici cultoribus que interfue-
runt coetui ex omnibus nationibus, Romae habito die mensis maii a. 1968 (Tipografía 
Políglota Vaticana). 
266. Discurso de 2 de enero de 1969 citado en la nota 22. 
267. LOMBARDÍA (Le Droit public ecclesiastique selon Vatican 1I, en "Appollinaris", 
loe. cit., pág. 109), ha apreciado que el Derecho canónico actual se encuentra ya in-
corporado en buena parte a. la ciencia moderna del Derecho, lo que ha de conside-
rarse como una conquista cierta, y se abre vigorosamente a una mayor profundidad en 
lo . eclesiológico. 
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en él a veces con la claridad necesaria porque,la cuestión se ha venido 
a situar en los aspectos parciales del Derecho como norma, en el cual 
se pueden pronunciar emocionadas palabras sobre el rigor de la letra 
de la ley, y de la instituición organizada, en que se puede apelar a los 
valores carismáticos, y no en la consideración de las relaciones jurídi-
cas, que es donde mejor puede comprenderse, aun por los más espi-
ritualistas, la necesidad del Derecho. 
En una comunidad humana, por muy elevada que sea su natura-
leza, en cuyo ámbito social se dan relaciones entre dos sujetos. que 
suponen un derecho en uno de ellos y una correlativa . obligación en el 
otro, existen relaciones jurídicas, y la necesidad de regular y atender 
a la defensa de esos derechos y al cumplimiento de esas obligaciones 
de los miembros de la comunidad, en el espacio de. ella, es algo que 
no puede quedar abandonado Z68• Si esa comunidad está incluida den-
tro de la esfera de otra, será el Derecho de esta otra el que tome sobre 
sí la competencia para ello; pero si no existe una tal dependencia ten-
drá que ser la propia cOlJlunidad en que se dan las relaciones jurídicas 
la que organice el sistema jurídico en que puedan vivir y desarrollarse 
y alcanzar su finalidad. Y si no lo hace caerá en el peligro de que 
sea otro sistema jurídico extraño el que se arrogue la intervención en 
la materia, que no puede quedar desamparada del Derecho. Así, 
si el Derecho canónico se desentendiese de la eficacia y la tutela de 
los derechos subjetivos nacidos en sU orden, no sería extraño que para 
ello acudieran los interesados a los tribunales civiles, pidiendo el cum-
plimiento de unos deberes voluntariamente asumidos. Después de 
todo, una cosa así fue, como ya hemos' dicho antes, lo sucedido como 
consecuencia de la reforma en aquellos países (Alemania, Inglaterra), 
en que el poder civil se hizo cargo de la defensa del orden jurídico 
eclesiástico. Porque lo que no puede hacerse es dejar ese orden jurí-
dico en el vacío. No es posible olvidar que a la persona humana se le 
debe la tutela jurídica de sus propios derechos 200, sean del orden que 
sean, y que esa tutela requiere un sistema y unos medios jurídicos. 
268. En el discurso que pronunci6 PABLO VI el 27 de mayo de 1967 en la' . con-
memoración del cincuentenario del Codex Iuris Canonici (citado en la nota 18) ad-
virtió expresamente que uno de los fines del Derecho Canónico es la defensa de los 
derechos y autonomía de las personas físicas y morales en la Iglesia. 
269; Pacem in Terris, 26. 
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y, por consiguiente, una técnica jurídica. 
Ni ia esplrituaIldad, nI el fundamento teológico, ni el espacio ne-
cesario a la caridad, ni el repudio del positivismo y del excesivo forma-
lismo jurídico, son obstáculos para mantener esa técnica, que puede 
perfectamente construirse, y ello es de esencia de la instrumentalidad 
del Derecho, al servicio de los más altos ideales de la IgleSIa del pre-
sente. 
3. Alguna muestra de la necesidad de conservar 
la técnica jurídica. 
Dos ejemplos pueden servir para mostrarnos cómo en ' el Derecho 
canónico del futuro inmediato, y precisamente por atender . a las fi-
nalidades requeridas por los más avanzados defensores de una refor-
ma muy a fondo y por recoger rasgos introducidos modernamente en 
la ocasión conciliar, va a resultar necesario acudir uha vez más a esa 
técnica jurídica, en cuyo ambiente hemos visto cómo > ha venido 
moviéndose holgadamente el Derecho canónico en los tiempos pasados 
y que no va a poder abandonar, ni siquiera descuidar, en los por 
venir. La defensa de los d~rechos subjetivos de los miembros de la 
Iglesia, uno de los objetivos que se proponen por unos y otros como 
fundamentales en la reforma del Codex Iuris Canonici, va a requerir 
la adopción y construcción en la Iglesia de unos principios y mecanis-
mos de la más pura técnica jurídica, que, hoy por hoy, tenía algo 
descuidados. 
Por otro lado, el reconocimiento en el propio texto del Concilio 
Vaticano II de la validez de otros Derechos confesionales fuera .de 
la Iglesia Católica va atraer, como consecuencia, la precisión de 
edificar una teoría, y a la larga hasta una práctica, para las relaciones 
con ellos, que también ha de ser nueva y también será indispensa.ble 
tomar de los caudales de la técnica más netamente jurídica. 
No dejará, pues, de tener cierto interés añadir aquí algunas consi-
deraciones sobre estos dos casos. 
a) La tutela de los derechos subjetivos. 
El reconocimiento y la tutela de los derechos de los individuos en 
el ámbito canónico es algo que deriva inmediatamente de la mIsma 
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dígnidad de la persona humana, aumentada aquí por el carácter re-
cibido por ella en el bautismo, y algo por 10 que recibe efectividad la 
libertad que a ella corresponde en la esfera eclesiástica. 
Por eso ' resulta plenamente justificado que todos requieran del 
nuevo Código que contenga unas hormas adecuadas para la declara-
ción y defensa de tales derechos y de su ejercicio, y que la Comisión 
revisora dei Codex Iuris Canonici haya dedicado dos de los diez ,prin-
cipios fundamentales de la revisión (el 6 y el 7 de los sometidOs al 
Synodus Episcoporum de 1967) a determinar como uno de sus objetivos 
la inclusión en el Código de las materias relativas a la tutela de los 
derechos de la persona y la regulación del procedimiento para la 
protección de' los derechos subjetivos (De tutela iurium personarum 
y De ordinanda procedura ad tuenda iura sf!,biectiva). 
Ya en 1950 se dedicó un congreso internacional, celebrado en Ro-
ma, en la Universidad Gregoriana, a estudiar "El derecho subjetivo 
y su protección en el Derecho canónico" ZlO, de manera que el tema 
se encontraba bastante desbrozado, pero ha cobrado nuevo interés 
con los puntos de vista actuales sobre lbs ámbitos de la libertad, cuya 
versión jurídica es el derecho subjetivo, según frase feliz de ALFONSO 
PRIET0 Z11 • 
El caso es que se espera de la revisión del Codex Iuris Canonici 
que deje establecidos un estatuto general para, todos los miembros 
de la Iglesia, que configure jurídicamente esa vera aequalitasquoad 
dignitatem et actionem communem, afirmada por el Concilio Vaticano 
11 Zl2; estatuto general completado por los estatutos peculiares de cada 
clase de fieles. No es que en la forma que hoy tiene el Código no apa-
rezcan declarados derechos y obligaciones para todos los fieles, sino 
que se quiere que los derechos se esp~cifiquen, agrupen, completen 
270. Acta Congress'US InternationaJis IUN Canonici (Roma, 1953). 
271. PRIETO: Los derechos subjetivos públicos en la Iglesia (en la "Revista Espa-
ñola de Derecho Canónico" de 1964); la cita en la pág. 886. Cuando LOMBARDÍA ha 
dicho recientemente que los fundamentos doctrinales de la garantía de los derechos 
subjetivos en la Iglesia inlplican el tema de los medios técnicos de la protección de 
los fieles contra eventuales desviaciones del poder, es evidente que ha de referirse 
a medios de técnica jurídica, los cuales deberán ser, por otra parte, coherentes con 
los fundamentos teológicos de la constitución de la Iglesia. 
272. Concilio Vaticano 11, De Ecclesia. 32. 
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y ordenen, para mostrar más clara y sistemática la condición y la 
imagen del fiel dotado de derechos y obligaciones, precisamente, su 
imagen jurídica, como están ya precisados, aunque también deban 
ser objetos de nuevo examen, los respectivos contenidos, en derechos 
y obligaciones, de los diversos status en que cada uno de los fieles 
puede estar comprendido: el ordo clerical y ·el status laica1 y , en uno 
y otro, el status religioso 273. 
Los derechos subjetivos de los christifideles son situaciones de po-
der protegidas por el ordenamiento canónico 214 y pueden derivarse de 
la Ley natural o la Ley divÍna positiva, y entonces, como esenciales 
a la misma condición de miembro de la Iglesia, se trata de los derechos 
fundamentales 275 ; tener su origen en una ley eclesiástica, y entonces 
273. Las rafees de que han de salir los derechos y obligaciones concretos que in-
tegran los contenidos respectivos del ordo clerical, el status laical y el status religioso 
se encuentran en el tex/to del Concilio Vaticano 11; en la constitución De Ecclesia y 
en los decretos De presbytero1'um ministerio et vita, De apostolatu laicorum Y De 
accommodata renovatione vitae reiigiosae, especialmente. 
274. Debe mencionarse, la excepción confirma la regla, que F .EDELE en el Congreso 
de Roma de 1950, citado afirmó que no podía construirse en el Derecho canónico 
por su carácter público el concepto de derecho subjetivo ("Acta" cit., pág. 126). 
275. Desde otro punto de vista pudieran llamarse también derechos fundamen-
tales a los que proclamase esa Lea: fundamenta:is Ecclesiae, en que se piensa, aunque 
fuera una norma de mero Derecho humano; si bien quizá fuese mejor hablar en-
tonces de derechos constitucionales. 
HEIMERL, al razonar lo que pudiera ser contenido de diCha Lea: (loc. cit., págs. 254-
255), incluye como posibles derechos fundamentales de los miembros de la Iglesia 
los derechos a los bienes espirituales, a participar en la celebración litúrgica, a con-
fesar y a propagar la fe, al apostolado, a la libre eX'presión de la opinión propia en 
público y frente a la jerarquía, a emprender obras por propia iniciativa, a asociarse 
li:bremente para fines religiosos, a ser investido por la Jerarquía con especiales fun-
ciones o ministerios, a ser llamado a sus consejos consultivos, a la libre elección del 
estado religioso o del matrimonio o de cualquier otra vocación eclesiásticá laical, . así 
como a la protección de los propios derechos a través de' tribunales o autoridades 
administrativas y a ser escuchado y a defenderse en . caso de acusación. Resulta quizá 
demasiado concreta y algo confusa la enumeración y más relativa a los laicos en es-
pecial que a los fieles en g~neraI. En la enumeración de los deberes no especifica 
tanto, mencionando los de participación en la vida eclesial por la liturgia, el apos-
tolado y la confesión de la fe, obediencia a la autoridad del magisterio, obediencia 
a la ley y contribución a las necesidades materiales de la Iglesia. 
Respecto de los derechos derivados de la Ley natural puede procurarse, como he 
intentado hacer en otro lugar (MALDONADO, Curso de Derecho canónico para juristas ci-
viles, citado, págs. 132-136), encontrar en el Derecho canónico, e incluso en el texto ac-
tual del Codea: el reflejo de los derechos fundamentales del hombre proclamados por 
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podría llamárseles derechos legales; o surgir del reconocimiento de 
un acto concreto de la potestad administrativa, y entonces recibirían 
el tratamiento de los derechos adquiridosZ76 • 
Pero el reconocimiento de los derechos subjetivos de los miembros 
de la Iglesia ha de llevar como consecuencia la necesidad de que ten-
gan una adecuada protección, que garantice su eficaz ejercicio y los 
haga efectivos frente a posibles perturbaciones; porque, según la fór-
mula de JUAN XXIII, el hom"bre tiene derecho también a la tutela 
eficaz, imparcial y justa de sus propios derechos, es decir, a la seguri-
dad jurídica protegida contra todo ataque arbitrario m, lo que hace que 
el Derecho canónico haya de tomar sobre sí la defensa de los derechos 
subjetivos de ios fieles y proveer de medios adecuados para que sean 
impuestos y respetados cuando resulte necesario; 'medios que discu-
rrirán por el cauce del proceso judicial o por la corriente de la acción 
administrativa. El primero muy elaborado y ordenado en el Codex 
Iu,ris Canonici y la segunda muy necesitada de una regulación, no 
debidamente atendida en su texto actual. 
La invasión del derecho subjetivo de un miembro de la Iglesia 
puede venir del acto de otra persona privada~' sin salir de la esfera 
particular, o del acto producido por un órgano de la potestad admi-
nistrativa eclesiástica en el ejercicio de esa potestad, es decir, de un 
acto administrativo canónico. Pues bien, para la tutela de los derechos 
desconocidos por otro está prevista en' el libro IV del Codex una de-
fensa judicial, en la que ya sabemos que el Derecho canónico fue en 
su tiempo maestro del civil, mediante el llamado juicio eclesiástico 
contencioso, que tiene precisamente dentro de su objeto, según el 
JUAN XXIII en la Pacem in Terris . PRIETO (ob. cit., pág. 274), aunque con salvedades, no 
rechaza este criterio, pero lo que hace, más que fijar los derechos es formular unos 
principios de los que pueden derivarse. De LUCA se plante6también,én el Congreso 
de 1950, la repercusión de los derechos inviolables del hombre, en el ordenamiento 
de la Iglesia (I diritti fondamentali dell'uomo neH'ordinamento canonico, en las 
"Acta Congressus Internationalis Iuris CanonÚ:i", editadas en Roma en 1953), El 
Concilio Vaticano II (Const. De Ecclesiain mundo huius temporis, 29) requiere que 
'los derechos fundamentales de la persona estén debidamente protegidos en todas 
partes. 
276. Del respeto a: los derechos adquiridos pueden encontrarse ejemplos en los 
cans, 4, 46, 1501 Y 2296 § 2 del Codex Iuris Canonici • 
. 277. Pacem in Terris, 26. 
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can. I552, la reclamación y vindicación de los derechos de las per-
sonas físicas y morales Z7S • Sin embargo, esta defensa, que funciona 
normalmente frente al acto de otro particular, no es fácil oponerla, en 
la disciplina actual del Código, ante un acto de la pote~tad eclesiásti-
ca. Ello era precisamente una de las preocupaciones de los canonistas 
de los tiempos inmediatamente anteriores al Concilio Vaticáno I1, que 
se esforzaron por dejar claro este punto. 
BERNARDINI, que había intentado en el Congreso internacional de 
Roma de I934 Z19 defender que contra el acto administrativo que vul-
nera un derecho subjetivo se podía acudir a la protección judicial, 
construyendo su tesis con ingeniosos argumentos, hubo de reconocer 
una veintena de años después, en un nuevo Congreso también inter-
nacional que celebró en I953 el IV centenario de la Universidad Gre-
goriana 280, que los Tribunales y las Congregaciones no habían aceptado 
sus ideas. 
Los obstáculos para la tesis defensora de la intervención de los 
tribunales de justicia han venido fundándose en la salvedad del can. 
I667, que sólo atribuye a los derechos la acción que es el instrumento 
para su defensa judicial nisi aliud expresse cautum sit, la norma del 
can. I60I, que niega apelación o recurso a la Rota conti-~ los decretos 
de los Ordinarios, para los que sólo admite recurso ante las Congrega-
ciones romanas, y la respuesta de la Comisión de Intérpretes del Có-
digo de 22 de mayo de I923 281, según la cual no se puede entablar 
acción judicial contra 1'os decretos de los Ordinarios, sus actos y dis-
posiciones referentes al régimen o administración de la diócesis, ni 
aun con motivo de la reparación de daños causados por ellos, sino 
que su conocimiento corresponde exclusivamente a las Congregaciones. 
278. DE ECHEVERRÍA tuvo a su cargo el estudio de La defensa procesal del derecho 
en el ordenamiento canónico, en el Congreso de Roma de 1950 (Actas citadas Ro-
ma, 1953.) .. ' 
279. BERNARDINI: Problemi di contenzioso amministrativo canonico specia.lmente 
secando la giurisprudenza della Sacra Romana Rota (en las "Acta Congresus iuridici 
internationalis 1934", IV, Roma, 1937). 
280. BERNARDINI: De administratione tribunaJlium (en "Questioni attuali di Di-
ritto canonico", en que se recogieron los trabajos del Congreso de 1953, como un vo-
lumen de "Analecta Gregoriana", Roma, 1955). 
281. Acta Apostolicae Saedis, 1923, XVI, 251. 
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Esto ha sido la práctica mantenida, como hizo notar CANALS 282, 
y ha llevado al principio, que no dudó DEL AMO en proclamar expre-
samente y que resume todo el sistema: "no es misión de los jueces de 
la Iglesia reprimir la actuación de los gobernantes eclesiásticos" 283. 
Por eso se pensó en que había una especie de justicia en la potestad 
administrativa; 10 que se llamÓ la figura del administrador-juez, des-
crita por LEFEBVRE~, ode la función administrativa-judicial. expuesta 
por MORSDORF Z85 y defendida por URRUTIA 186, en lugar de la garantía 
judicial, cerrada para las posibles reclamaciones contra los actos ad-
ministra tivos. 
Pero es que, además, el procedimiento administrativo, con 'sus po-
sibilidades de recursos, no se encuentra regulado en el Codex Iuris Ca-
nonici, y es algo en lo que hay que conformarse con una praxis que, 
con la salvedad debida a la Curia Romana, necesariamente ha de re-
sentirse de inseguridad y falta de garantías. 
Cierto que recientemente se ha proclamado por la constitución Re-
gimini E cclesiae U niversae, de 15 de agosto de 1967, la posibilidad 
de llevar ante el Tribunal Supremo de la Signatura Apostólica?m las 
causas surgidas en el ejercicio dé la· potestad administrativa eclesiás-
tica 288, cuando se alegue que el acto mismo ha violado alguna ley, 
282. CANALS: Sobre el paso del orden administrativo a'i orden judicial en el De-
recho canónico positivo (en la "Revista Española de Derec/J-o canónico" de 1952). 
283. LEÓN DEL AMO: La separación entre Lo administrativo 11 lo judicial '!J el trán-
sito de una a la otra vía (en la "Revista Española de Derecho canónico" de 1960), la 
cita en la pág, 292. 
284, LEFEBVRE, Le .control jurisdictionnel des act.es administratifs en Droit cano-
nique (en las "Acta Congressus internationalis Iuris Canonici", Roma, 1953) y De 
exercitio potestatis iudicialis per organa administrativa, seu Verwaltungsgerichtsbar-
keit (en "Questioni attuali di Diritto canonico", Roma, 1955), 
285. MORSDORF, Rechtsprechung und VerwaHung im kanonischen Recht (Friburgo 
de Brisgovia, 1941). En contra, BERTRAMS, De potestate iudiciali-administrativa in 
EcClesia (~m "Periodica de re morali canonica et liturgica" de 1945). MORSDORF volvió a 
ocuparse de estas cuestiones en De relationibus inter potestatem administrativam et 
iudicialem in Iure canonico (en "Questioni attuali di Diritto canonico", Roma, 1955). 
286. URRUTIA, El campo administrativo en la actividad de la Iglesia (en la "Re-
vista Española de Derecho canónico" de 1962). . 
287. Es recoger cosa que existió en tiempos. Algo así había sido defendido por 
GOYENECHE en el Congreso de 1953: De distinctione inter res' iudiciales et adminis-
J;l"ativas in Iure canonico (en las "Quaestioni attualidi Diritto canonico", Roma, 1955). 
288. Regimini Ecclesiae. Universae, n.O 106. 
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mediante recurso interpuesto contra la decisión del ' competente dicas-
terio. Pero esto, que abre unas posibilidades que todavía resultará 
necesariQ precisar más, no pertenece ya al Derecho del Código, sino 
a ese que puede llamarse Derecho del Cpncilio Vaticano II y que hay 
que introducir y detallar en el texto reformado de aquél 289. 
La cosa es que un problema importante que tiene pendiente el De-
recho canónico de nuestros días es ese de la defensa de los derechos 
subjetivos vulnerados por un acto emanado en el ejercicio de la potes-
tad administrativa. eclesiástica, lo cual plantea un ' asunto de mucha 
envergadura. Nada menos que la cuestión del régimen jurídico de la 
potestad administrativa eclesiástica. y, por su naturaleza, hay que 
afrontarla empleando indispensablemente la técnica jurídica. 
Cuando LE BRAS, en un trabajo muy sugestivo, analizaba no hace 
mucho la aparición y formación en la Historia de un Derecho canóni-
co administrativo, después de mencionar la separación de las causas 
judiciales y las administrativas introducida por la Constitución Sapienti 
Consilio, de 29 de junio de I908, no pudo señalar en el Codex Iuris 
Canonici como procesos administrativos más que los siete títulos, 26 
al 33, de la 3. 3 parte del libro IV (cans. 2I42 al 2I94) a los que miraba 
con tan buena voluntad que incluso pensó que allí estaban los elemen-
tos de un Código breve de los procesos administrativos de la Iglesia 290. 
Pero esos títulos se refieren a materia muy concreta, la adopción de 
algunas medidas contra determinados párrocos y ciertos clérigos sin 
las formalidades de un proceso judicial, lo que no puede entenderse 
que llena la necesidad sentida de un proceso administrativo canónico. 
289. En 23 de marzo de 1968 aprobó el Papa unas Normae Speciales in Supremo 
Tribunwli Signaturae Aposto~icae ad experimentum servandae .post Constitutionem 
Apostolicam Regimini Ecclesiae Universae. HUIZING (Sobre la Administración de jus-
ticia en la Iglesia, en "Concilium", edición en lengua española, de 1968) entiende que, 
exceptuada la eompetenciade la Signatura Apostólica para~ntender en materias 
relacionadas con la organiza~n judicial. la REU no ha supuesto cambio en lalí re-
laciones entre gobierno y pÓtestad judicial, y que sIgue siendo nec~saria una forma 
de que todo el qUe se sienta lesionado por unas medidas gubernativas tenga la opor-
tunidad de recurrir a un más alto tribunal. La defensa por tribunales administrativos 
en vista al futuro de la revisión del Código ha comenzado a ser . tratada por GÓRDON 
(De Tribunalis administrativis propositis a Commisione Codicis Iuris Canonici Re-
cognoscendo et suffragatis ab Episcoporum Synodo, en "Periodica de re morali cano- . 
nica et liturgica" de 1968; ofrece continuar en el vol. de .1969, no publicado todavía). 
290. LE BRAS, Les origenes canoniques du Droit Administratif (en "L'évolution du 
Droit public", en honor de A. Mestre. París. 1956). La cita en la pág. 410. 
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Por otra parte, cuando el Instituto San Raimundo de Penafort de-
dicó, en septiembre de 1962, una de sus Semanas a estudiar distintos 
aspectos del Derecho administrativo canónico 291, tampoco pudo salir 
de allí una construcción del régimen jurídico de la Administración 
eclesiástica. 
La necesidad de atender a la defensa de los derechos subjetivos de 
los fieles frente a posibles invasiones no legítimas de la Autoridad 
eclesiástica viene determinada por lo que PRIETO ha llamado la fali-
bilidad del poder canónico, que puede errar en el ejercicio de la po-
testad de jurisdicción, y por ello, como expone el mismo autor, es posi-
ble que la Autoridad violente la libertad legítima. De ese modo, el 
problema de los límites entre la autoridad social y la libertad del in-
dividuo queda centrado en una perspectiva jurídi~a con la considera-
ción de los derechos subjetivos en cuanto límites del poder eclesiásti-
co <92, Con lo que el problema del régimen jurídico del ejercicio de 
esa potestad se presenta con todo su relieve y trascendencia, pues 
viene a ser una pieza fundamental para la contención de la Autoridad 
que ejerce la función administrativa en su verdadero sentido de servi-
cio a la comunidad y para el ciudado de los fieles. 
El someter a un régimen jurídico el ejercicio de la potestad admi-
nistrativa en la Iglesia significa que la actuación de la misma discurra 
según unas normas que de antemano y con carácter general determinen 
cómo ha de producirse en sus diversos grados, que los actos adminis-
trativos por los que se ejerce estén sometidos a un control para asegurar 
su legitimidad y que las personas, físicas o morales, a las que pueden 
afectar tengan garantizados sus derechos frente a posibles extralimi-
taciones en esos actos, mediante la posibilidad de reclamar contra 
ellos, conseguir su revocación y pedir la posible responsabilidad para 
la compensación de los perjuicios sufridos, en el caso de que hayan 
siao efectivamente actos ilegítimos que hayan lesionado esos derechos. 
Por consiguiente, tal régimen supone, no sólo unas instituciones 
concretas' de aplicación, Que den efectividad a todo ello, sino, ante 
291. La mayor parte de las ponéncias están publicadas en la "Revista Española 
de Derecho Canónico", de 1962 y también formando un volumen independiente : As-
pectos de! Derecho administrativo canónico (Salamanca, 1954). 
292. PRIETO, ob. cit., págs. 857 y 872. 
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todo, unos princIpIOs fundamentales en que tenga su apoyo y vigor 
todo el sistema. 
La técnica del Derecho administrativo civil tiene muy elaborado 
y estudiado todo ello 2!l1, mucho de lo cual puede resultar aprovecha bl e 
también en la esfera canónica; aunque, como siempre, hay que pre-
venirse contra la aplicación indiscriminada en el campo eclesiástico 
de las construcciones civilistas, por la esencial diferencia que existe 
entre la naturaleza de una y otra de las comunidades y muchos de 
Jos rasgos fundamentales de sus respectivos órdenes jurídicos 294. 
Los principios fundamentales del régimen jurídico de una Adminis· 
tración pública, que tienen que ser plantados firmemente en el terreno 
l'<mónico, son bien conocidos: el principio de la legalidad y el del 
respeto a los derechos subjetivos individuales. 
La aceptación del principio de la legalidad significará que la po-
testad eclesiástica de jurisdicción tendrá que someterse en el ejercicio 
de su función administrativa a las leyes que forman el ordenamiento 
canónico. Cada órgano de ~ esa potestad habrá, pues, de sujetarse en 
su actuación tanto a las leyes generales de la Iglesia como a las dic-
tadas por otros órganos superiores a él, como a las mismas que él haya 
dado para su propia esfera; sin perjuicio de las posibilidades de dis-
pensa y producción de normas sigulares, preceptos o privilegios, que 
admite dicho ordenamiento. O sea, que tendrá que discurrir dentro de 
10 que se ha llamado el "bloque de la legalidad", tal como está constitui-
do por la posición de las diversas normas jurídicas y las relaciones 
de interdependencia entre ellas 295. 
293. Un buen cuadro de conjunto puede encontrarse en la IntToducción del libro 
de GARRIDO FALlA titulado Régimen de impugnación de los actos administrati1'os (Ma-
drid, 1956). 
294. Para el aspecto concreto del Derecho administrativo ha venido también la 
advertencia desde el propio lado administrativista civil, pues GARCÍA TREVIJANO (Pa-
noram.a actual de'l Derecho administrativo y en conexión con el ordenamiento canó-
nico, en la "Revista Española de Derecho Canónico" de 1962; es una ponencia de la 
Semana de aquel año) se ha preocupado de señalar distincion~s entre los dos as-
pectos. Unas consideraciones muy atinadas sobre el estado actual de esa técnica en 
lo que puede interesar al Derecho canónico y de las posibilidades de su utilización 
en éste fueron hechas, precisamente con motivo de la misma Semana, por SOUTO, 
Sugerencias para una visión actual del Derecho Administrativo canónico (en "Ivs 
Canonicvm" de 1965). 
295. GARRIDO FALLA, La Administración y la Ley (en la "Revista de Administra-
ción Pública" de 1951). 
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Esto requiere, por consiguiente, el reconocimiento previo de una 
jerarquía de las normas jurídicas canónicas, con la determinación de 
que las inferiores no pueden prevalecer contra las de rango superior. 
Claro está que esa primacía de la Ley no estará justificada aouí 
por una raz6n de eouilibrio y ponderación de dos poderes distint~s : 
como sucede en el Estado moderno, puesto que en la Iglesia la po-
testad es una y completa, tanto en la Iglesia universal como. en la de 
cada una de las porciones del pueblo de Dios que constituyen las 
Iglesias particulares, y corresponde al Sumo Pontífice o a los Obispos 
diocesanos en su respectiva esfera por un mismo poder, sin que la 
distinción entre una acción legislativa, otra administrativa y otra 
judicial signifique cosa . distinta que una diversificación de funciones 
de un solo poder; su necesidad se dará en la Ig!esia por otros motivos. 
Precisamente para conseguir la garantía de la libertad y derechos 
de los súbditos frente a los posibles abusos d~ poder, y en tal sentido 
parece que fue interpretado el principio de la legalidad por JULIÁN 
HERRANZ cuando lo defendió en el Congreso de Roma de mayo de 
1968 200• 
Todo ello supone que la potestad administrativa no pueda ejercerse 
oc modo arbitrario, pero, esta exigencia habrá de -ser conciliada con 
d reconocimiento de una zona de actuación discrecional que, en mu-
chas cosas relativas al cuidado pastoral, viene requerida por esa salus 
animarum que es la suprema lex del Derecho canónico. 
La admisión del principio del respeto a los derechos individua-
1es, que orienta la eficacia práctica del otro principio, determinará 
cuales son las situaciones jurídicas de los fieles que reciben tal pro-
tección del o:rdenamitmto jurídico frente a la actuación ilégítima del 
296. JULIÁN HERRANZ presentó en el Congreso de Roma de 1968 una comunicación 
con el titulo De principio Legalitatis in exercitio potestatis ecclesiastica.e. Aunque to-
davía no se han publicado esos trabajos" de las referencias dadas entonces por la 
prensa puede colegirse que el. criterio que allí expuso fue defender que la introduc-
ción del principio de la legalidad, con la responsabilidad jurídicamente exigible en 
las actividades de gobierno, en el Derecho Canónico podría contrib~ir deC'isivamenle 
a traducir en normas jurídicas la concepción, tan subrayada por el Concilio, de que 
la potestad eclesiástica no es -un poder ilimitado sino una función de servicio a la 
comunidad de fieles y garantizaría la justicia en las relacion.es entre gobernantes 
y súbditos, previnlendo los posibles conflictos entre autoridad y libertad. 
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órgano de la potestad y que aseguran a sus titulares el mantenimiento 
en ese punto de su libertad legítima. 
Protección que, además, será debida a todos los miembros de la 
Iglesia, superiores o súbditos, según su respectiva condición social 
en ena. 
En el mantenimiento de estos principios consiste la parte esencial 
de lo que en la esfera civil se llama el Estado de Derecho. En la ecle-
siástica no puede pensarse en razones de soberanía popular, ni de me-
diatización del poder por los miembros de la comunidad, aunque sí 
en el ejercicio de éste para el servicio de ellos. Pero si se quiere ob-
servar aquí el respeto que exigen la dignidad humana y el bautismo 
recibido y mantener el ejercicio de la potestad en sus justos límites 
se llegará al resultado de la conveniencia de que sean utilizados aque-
llos medios propios del Estado de Derecho. 
Ahora bien, los principios tienen que concretarse en determinadas 
instituciones por las que se consiga la efectividad de esa seguridad 
jurídica deseada. 
Primeramente, será ya una garantía la instauración de un proce-
dimiento administrativo, donde se fije el modus operandi al que se 
ha de ajustar la potestad administrativa eclesiástica. 
En segundo término, hay que dar cauce a la posible reacción del 
fiel contra los actos ilegales dé la potestad administrativa, mediante 
la organización, por normas generales, de un sistema de recursos para 
la impugnación de dichos actos, primero ante el propio· órgano que 
puso el acto y luego ante el superior, o superiores, de éste, determinan-
do la vía jerárquica de instancias para ello. Esa reacción estará atri-
buida ante todo al que ha visto lesionado un derecho subjetivo súyo 
por tal acto, que es en 10 que propiament~ consistirá la defensa de 
ese derecho, pero pudiera pensarse también en la . implantación, con 
las condiciones que se determinen, qe un recurso objetivo para otros 
- interesados, o hasta para cualquier miembro de la comunidad, en de-
fensa de la legaliaad. 
El control de los actos administrativos canónicos que se conseguirá 
con ello puede quedar circunscrito en la propia actividad administra-
tiva, con sólo recUrsos de esta c1ase 2!l7, o puede llegarse a un control 
297. Tampoco los recursos admini&trativos tienen actualmente una ordenación com-
pleta. Ver NOUBEL, Les recours administratifs dans le Code de Droit c(:tnoniq1~e (en 
la "Revue de Droit canonique" de 1960-61). 
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judicial, encomendando a los órganos ordinarios de la función de ad-
ministración de justicia canónica el conocimiento de tales impugna-
ciones. Incluso cabe pensar en la creación de unos tribunales adminis-
trativos especiales; pues, aunque la unidad de la potestad eclesiástica 
hace que no puede suscitarse el recelo entre los dos poderes que sería 
su justificación en un sistema civil, el que, sin sa,lirse de la potestad 
una, pudiera encargarse a órganos especializados, con normas procesa-
les propias y con un orden de instancias determinado 298, el conoci-
miento de las impugnaciones de actos administrativos, justificaría 
suficientemente este criterio. 
También puede hacerse desembocar una vía de reéursos de tipo 
administrativo en un ulterior recurso judicial, como ha venido a esta-
blecer la constitución Regimini Ecclesiae Universae al admitir que el 
Tribunal de la Signatura Apostólica reciba, después de que ya se ha 
pronunciado la Congregación > correspondiente, recúrsos contra acfos 
acusados de ilegalidad. 
Otra cuestión (tantas cabría suscitar) será la de si la. potestad ad-
ministrativapodrá revocar sus actos propios cuando han causado 
derecho en un miembro de la Iglesia, y el procedimiento y requisitos 
para ello, y la posible oposición del interesado. 
En tercer lugar, no bastará, en ocasiones, con la restauración del 
derecho invadido, sino que la debida satisfacción del que ha sufrido 
un perjuicio por la invasión habrá de dar lugar a que reciba una 
compensación por los daños que se le causaron; 10 que conduce a 
todo el gran ptoblemade la responsabilidad en que pueda implicarse 
al órgano de la potestad y al titular personal del mismo. 
b) El Derecho interconfesional 
El otro ejemplo apuntado de la necesidad de contar en el Derecho 
canóilico actual con nuevas técnicas jurídicas es el de las relaciones 
de su ordenamiento con los de otras comunidades confesionales, cris-
tianas y no . cristianas :!99 • 
298. Se ha propuesto la creación de tribunales regionales. Ver CARON. Regional 
Tribunals (en "The Jurist!' de 1963). 
299. HEIMERL (ob. cit.,pág. 256) se d.io cuenta de esta necesidad, pero se limitó a 
decir q.ue sobre ello podrían formularse unas líneas jurídicas fundamenta les. 
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Desde el momento en que el Concilio Vaticano II ha proclamado 
que a las comunidades religiosas se les debe el derecho de regirse por 
sus propias normas 300, y aunque lo haya dicho mirando a la sociedad 
civil, no sería 'lógico que la Iglesia, por su parte, lo desconociera, pues 
se funda, como toda la libertad religiosa, en la misma dignidad hu-
mana, oue todos deben respetar, e incluso en algún caso, concretamen-
te en el caso de las Iglesias cristianas no católicas orientales, lo ha 
reconocido también directamente con el aprecio en que valoró su 
ordenamiento jurídico y al hablar del derecho y deber que tienen de 
regirse por sus propias ordenaciones 301. Y desde el momento, ta~bién, 
en que los más frecuentes contactos entre miembros de las distintas 
. religiones han de dar lugar a más oportunidades para que surjan re-
laciones jurídicas, cuyosdiversoselem~nto~ pueden estar sometidos 
a distintos Derechos confesionales; resulta indispensable que el Dere-
cho canónico tenga fijados los criterios por los que va a aplicar la 
necesaria distribución de competencias. Ya en ' su legislación actual 
reconoce a veces efectos a bautismos, ordenaciones y, mucho más, 
matrimonios, realizados en las esferas jurídicas de otras comunidades 
religiosas 302, y todo ello hace ineludible la adopción de tales criterios. 
Pero, para las relaciones entre sistemas jurídicos existen ya unas 
soluciones técnicas que serán aprovechables también en estos casos. 
Con todas las salvedades necesarias, no puede caber duda acerca 
de qUe debe buscarse inspiración en la manera que ha servido a la 
técnica del Derecho internacional para enfocar cuestiones' semejantes. 
Incluso se han contemplado a veces en ella,. no sólo las relaciones y 
conflictos desde el punto de vista del ordenamiento jurídico del Esta-
do nacional mismo, sino atendiendo a otras realidades de ordenamien-
tos con bases distintas, aunque, como es lógico, las haya mirado den-
tro del Derecho del Estado. 
300. Concilio Vaticano n, De libertate religiosa, 4. 
301. Concilio Vaticano 11, De Oecumenismo, 14 y 16. 
302. Concilio Vaticano 11, De Oecumenismo, 3, 15 Y 22; De Ecclesiis orientalibus 
catholicis, 25 y 18. Decreto de la S. Congregación para la Iglesia Oriental de 23 de 
febrero de 1967. 
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E"iste pues; elaborada allí uná noción de sistema. jurídico que no 
es el unitario de una nación y que se ha querido referir a colectivida-
des humanas unidas por una legisl~ciónescrita o consuetudinaria: que 
regula actos y relaciones jurídicas suficientemente numerosas e im-
portantes para establecer entre los miembros de esa colectividad una 
comunidad de Derecho y, corrientemente también, aunque no necesa-
riamente, por instituciones legislati~as, jurisdiccionales y administra-
tivas 303, en cuyas notas esenciales, colectividad humana y legislación, 
no aparecen la necesidad de nación, Estado, ni territorio y que, por 
lo tanto, resulta Cünceptualmentc aplicable a las comunidades que tie-
nen pór base una confesión religiosa. 
Las ~relaciones y conflictos entre los sistemas en que se puede apli-
car ese concepto (al que, para el objeto del Derecho canónico, habría 
que añadir que no formen parte hi se encuentren integrados en un 
sistema estatal) cuando responden a la base de uná comunidad reli-
!.{iosa independiente quedarán planteados á cada uno de ellos al tener 
sus organismos jurisdiccionales que pronunciarse sobre una relación 
jurídica cuyos elementos se encuentren dispersos por varie, de tales 
sistemas (piénsese especialmente en los matrimonios) . Tendrá que 
ser entonces de la lex faTi de donde arranque la solución, pe~o, preci-
samente por eso, habrá de tener esta ley prevenidas las normas aplica-
bles para ello. 
Al Derecho canónico le será, pues, necesario tener determinadas 
las reglas concretas de lo que podría llamarse un Derecho interconfe'-
sional 3Of • 
Todo lo dicho últimamente viene a cuento de hacer notar que, pre-
cisamente para satisfacer las circunstancias y necesidades actuales, 
tiene que forjar todavía el Derecho canónico piezas importantes de 
técnica jurídica. 
303. Es el concepto que tiene formulado ARMINJON, Les systemes juridiques como 
pbe;r:es et les conflicts de lois et 'de jurisdicLiona au;r:qu.els ils donnem. lieu (en .oRee 
. cueil des des Cours de l' Academie de Droit International de la Raye" de 1949. Paris. 
1949). 
304. BERNÁRDEZ ha empleado ya e~te término con acierto en su Cuno de Derecho 
matrimonial canónico (Madrid 1966), por ej. en las págs. 101, 144, 155, 161, 167 Y 171. 
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Lo cual no es malo, porque se pueden aplicar tanto a la comunidad 
eclesial como a la civil las palabras del Salmo 305 : 
"BIENAVENTURADOS LOS QUE OBSERVAN EL DERECHO". 
JOSE MALDONADO 
305. Salmo 105, 3 (Traducción de NÁCÁRCOLUNGA, Madrid, 1967, pág. 747). 
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